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DEL MÉTODO CURATIVO, 



xln la introducción á la historia de la calen* 
tura he mencionado los remedios que usé coa 
> fruto en varios casos que se presentaron á prin- 
cipios de Agosto. Vi y apunté en mi diario la 
eficacia de los purgantes suaves en la calentura 
amarilla de 1762; pero hallándolos ineficaces 
desde el 2 o de Agosto , y observando que la 
enfermedad presentaba los síntomas de mucha 
debilidad indirecta, desistí de ellos, y recurrí á 
un vomitivo suave del Bexuquillo en el pri- 
mer dia de la calentura, y á los remedios usua- 
les para excitar la acción del sistema sanguífe- 
ro. Prescribí la quina en las formas ordinarias 
de infusión 9 de polvo y de tintura, y combiné 
con ella el vino , el aguardiente y los aromáti-, 
eos. Apliqué los vexigatorios á los miembros, 
al cuello y á la cabeza , y viendo que todos eran 
infructuosos, procuré estimular el sistema, en- 
volviendo al enfermo en sábanas empapadas en 
vinagre caliente , según la práctica recomenda- 
da por el Dr. Hume. A estos remedios añadí 
^otro mas; pues unté el lado derecho con el un- 
güento mercurial , con la mira de excitar en to- 
do el sistema «iMM^n^cular, por el inter- 
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medio del hígado, que suponía entonces prin- 
cipalmente afectado, aunque de un modo sin- 
tomático. Ninguno de estos remedios surtió 
efecto alguno ; pues aunque se restableciéron 
tres enfermos de los trece á quienes se aplican 
ron , con todo eso tengo motivo para creer, que * 
se hubieran restablecido mucho ántes si se hu- 
bieran abandonado á la naturaleza. Perplexo y 
contrariado con la falta de buen éxito en la cu- 
ración de esta calentura, fui á verme con el 
Dr. Stevens , Médico eminente y respetable de 
Santa Cruz , que se hallaba á la sazón en la 
ciudad, á fin de consultar con él, y que me in- 
formase sobre esta calentura, pues podría ha- 
cerlo de resultas de su larga práctica en las is- 
las de Barlovento. Me informó con mucha ur- 
banidad que hacia mucho tiempo, que habia 
desistido de toda especie de evacuaciones en la 
calentura amarilla, por haber visto que eran 
perjudiciales , y que la enfermedad cedía con 
mas presteza á la quina , al vino y al uso del 
baño frió. Me aconsejó que prescribiese la qui- 
na en mucha cantidad por la boca y en la- 
vativas; informándome también del modo con 
que debía emplearse el baño frió, para con-' 
seguir I? mayor utilidad posible. Me pareció 
muy razonable este método de tratar la fiebre 
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amarilla , por haber hecho uso de la quina , y 
con fruto , del modo que me recomendó dicho 
Médico en varios casos de la fiebre amarilla es* 
porádica de los años anteriores* Tenia ademas 
en apoyo suyo la autoridad de otros varios Mé- 
dicos de reputación; y el Dr. Cleghorn nos 
dice, „que administró algunas veces la quina á 
tiempo que se hallaban los intestinos repletos de 
humores viscosos ; los quales , dice , son produ- 
cidos por la falta de circulación. La quina cor- 
roborando los sólidos, los dispone para que ex- 
pelan los fluidos excrementicios por los con* 
ductos mas oportunos f, \ 

Empecé á usar, con mucha confianza del 
buen éxito, cada uno de los remedios que me 
' había recomendado el Dr. Stevens , al día si- 
guiente de haberle consultado. Prescribí la 
quina en mucha dosis , y en un caso las lavati- 
vas de quina cada quatro horas. Dispuse que 
se rociasen freqüentemente los enfermos con cu- 
betos de agua fria. £1 estómago repugnaba y 
arrojaba la quina, en todos los casos en que la 
prescribí. Quadraba á los enfermos el baño frió, 
aliviándolos en varios casos , produciendo el re- 
, sudor. Por algún tiempo tuve esperanza de que 

i Página i. 
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se aliviasen' mis enfermos con el uso de estos 
¡remedios ; pero al cabo de algunas días, me ha- 
llé mortificado con ver que no eran mas efica- 
ces , que los que habia usado anteriormente. De 
quatro enfermos á quienes prescribí el baño frió, 
junto con los remedios tónicos que se han men- 
cionado previamente, falleciéron tres. 

Fustradas todas mis tentativas para contener 
los progresos de esta calentura , previ las mu- 
chas y complicadas calamidades de nuestra 
dudad , que tantas veces han producido las en- 
fermedades pestilenciales en otros paises. La 
calentura presentó una malignidad y pertinacia 
que no habia observado aunca en ninguna otra 
enfermedad , difundiéndose con una rapidez y 
mortandad incomparablemente mayores de las 4 
que se verificáron en 176 2. Sólo el cielo me 
es testigo de las angustias de mi alma en tan 
terrible lance ; pero sin perder la esperanza de 
que podria curarse la enfermedad. Hace mu- 
cho tiempo que estoy persuadido de que hay 
una justa compensación de los males con los 
bienes, en virtud de la quál no debe existir 
enfermedad alguna, para la que no haya pro- 
porcionado algún remedio la Providencia ; y en , 
conseqüencia de esta persuasión me apliqué con 
nuevo ardor y conato a investigar la enferme- 
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dad. Recorrí mi librería , separando aun lado 
todos los libros que trataban de la fiebre ama- 
rilla. Durante algún tiempo fue infructuoso el 
resultado de mis investigaciones , por ser con- 
tradictorias las relaciones de los síntomas , y la 
curación de la enfermedad , que trataron los au- 
tores que consulté , sin que ninguna de ellas 
pudiese aplicarse enteramente á la epidemia 
reynante. Antes de abandonar la investigación 
á que me dediqué, me acordé de que tenia 
entre algunos de mis papeles viejos una rela- 
ción manuscrita de la fiebre amarilla que reynó 
en la Virginia en los años de 1 74 1 , que me 
entregó el Dr. Franklin , poco tiempo antes de 
su fallecimiento. La tenia leida anteriormente, 
' y aun saqué extractos de ella para mis lecciones, 
relativas á esta enfermedad. La volví á leer se- 
gunda vez , recapacitando cada sentencia , pa- 
rando y fixando mi atención en algunos pasages 
basta en las palabras. Al leer la historia del 
método curativo me chocó mucho el pasage si- 
guiente. 

M Se debe advertir que esta evacuación (ha- 
blando de los purgantes) es mas necesaria en 
ésta calentura que en ninguna otra ; porque las 
entrañas abdominales son las partes que princi- 
palmente se resienten en ella, pues con esta 
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evacuación oportuna se expelen los materiales 
corruptibles , antes que se corrompan , ni pro* 
duzcan malas resultas , abriéndose sus vasos ex- 
cretorios, de manera que dexen paso franco á la 
salida de Jos materiales , preservando por con*' 
siguiente á las mismas partes, durante la carrera 
de la enfermedad. Con esta evacuación se des* 
arraiga á veces el manantial de la enfermedad, 
procedente de los miasmas pútrido^ que fer- 
mentan con los humores de la saliva , de la bi- 
lis, y de otros impropios del cuerpo, expelién- 
dole oportunamente las entrañas abdominales 
en que suele fixarse al principio, y luego se 
corrige radicalmente con un sudor blando. 
Quando las primeras vias , y en especial el es- 
tómago está oprimido con materiales nocivos, ó 
contraído y convulso con la irritación de su es* 
tímulo, no hay forma de proporcionar un sudor 
loable hasta corregirse ó removerse aquellos; 
pero en removiéndose prorumpe espontánea* 
mente la cantidad de sudor conveniente , pro- 
moviéndola estas partes , como si fuera con un 
medicamento detergente , aliviadas de la carga 
ó estímulo que las oprimía/' 

„ Todas estas calenturas pútridas requieren 
siempre alguna evacuación para reducirse á una 
crisis y terminación perfectas , y aun el arte de- 
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be promover las cámaras , quando no puede ve- 
rificarlas la naturaleza. Pero en este particular» 
una intempestiva escrupulosidad acerca de la 
debilidad del cuerpo, suele acarrear malas resul- 
tas en estás circunstancias apuradas , por [ser 
justamente ella la que hace necesarias las eva- 
cuaciones, que siempre solicita la naturaleza, 
quando están los humores sazonados para eva- 
cuarse , siendo infructuosos por la mayor parte 
sus esfuerzos en esta enfermedad ; y puedo afir- 
mar que di una purga en este caso , quando se 
hallaba tan postrado el pulso , que apenas se 
f odia percibir , y era extremada la debilidad, 
y con todo así la postración como la debilidad se 
corrigiéron con ella." 

„Esta evacuación debe procurarse con los 
purgantes 9 lenitivos y colagogos.* 9 

Me detuve en este lugar , suscitándose en 
mi mente un cúmulo de ideas nuevas. Crei quo 
el pulso débil y postrado que noté en esta ca- 
lentura, era efecto de debilidad de la especie 
indirecta ; pero la resulta desgraciada de los 
purgantes , y aun de la diarrea espontánea en 
un enfermo del Dr. Hutchinson , no solo me 
hizo dudar de su eficacia, sino temer sus resul- 
tas. Se confirmaron mis rezelos acerca de esta 
evacuación con las noticias que me proporcionó 
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el Dr. Stcvens. Estaba acostumbrado i ver que 
se vigorizaba el pulso por. medio de iá sangría 
en la pulmonía y en la apoplexía ; pero no ha- 
bía notado que la purga produxese la misma 
alteración del pulso. El Dr. Mitchell desvane- 
ció en un instante mi ignorancia y rezelo sobre 
esta materia , con lo que adopté su teoría y prac- 
tica , y resolví conformarme con ellas. Solo resta- 
ba determinar el purgante que convendría para 
llenar la indicación de evacuar los materiales de 
los intestinos. He descrito anteriormente el esta- 
do que tenia la bilis en la vesícula de la hiél, y 
en el duodeno en un extracto sacado de la disec- 
ción que hizo el Dr. Mitchell. Rezelé que la 
falta de éxito en evacuar esta bilis en varios 
casos que procuré curar con los purgantes; 
provenia de la inercia de estos. He tenido la 
costumbre de purgar de quando en quando con 
el mercurio calomclano en las calenturas bilio- 
sas é inflamatorias, y recomendé este método 
en mis lecciones del año pasado, no solo por mi 
propia experiencia, sino también por la autori- 
dad del Dr. Clark* Tengo también en apoyo 
mió á varios autores que me han precedido en 
el uso de este remedio en la práctica de la Me- 
dicina , como son el Baroneto Pringlc,el Dr. 
Cleghorn, y el Dr. Balfour, en enfermedades 
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análogas á la fiebre amarilla , sin que sean estos 
los únicos testimonios que tengo de la seguri- 
dad y eficacia del calomelanó* En mi asistencia 
á los hospitales militares durante la última 
guerra, vi que el Dr. Tomas Young, Ciruja- 
no mayor de los hospitales , le prescribía en la 
calentura biliosa: la dosis acostumbrada era la de 
diez granos de cada uno, combinados con la ja- 
lapa, dándola una ó dos veces al dia, hasta que 
promovia copiosas evacuaciones de vientre. En 
una ocasión reconvine al Doctor sobre este pur- 
gante , pareciéndome que era desproporcionado 
al peligro y violencia de la calentura; pero no 
tardé en cerciorarme de que era tan seguro co- 
mo el crémor de tártaro , ó el sulfate de mag- 

- ñesia. Le adoptaron varios Cirujanos del hospi- 
tal , que le prescribían á veces con el nombre de 
diez y diez. Este método de prescribir el caló- 
me laño me ocurrió con preferencia á los de- 
mas ; pareciéndome necesario agregarle la jala- 
pa para acelerar su tránsito por los intestinas; 
porque el calomelanó es lento en su operación, 
en especial quando se prescribe en mucha do- 
sis. Después de haber deliberado maduramente, 

, resolví prescribir este purgante ; y juzgando que 
no bastaban diez granos de jalapa para conducir 
por los intestinos al calomelanó con la rapidez 
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que deseaba , á diez granos de este añadí otros 
quince de la jalapa; pero aun esta dosis era 
lenta é incierta en su operación. Entonces arre- 
glé tres dosis, compuesta cada una de quince 
granos de la jalapa, y de diez del calomelano, 
para que se diese una cada seis horas , hasta que 
promoviese quatro ó cinco deposiciones copio- 
sas. Los efectos producidos por este polvo , no 
solo correspondieron , sino que excedieron sobre* 
manera á mis esperanzas. De los cinco primeros 
enfermos á quienes le prescribí , curé perfecta- 
mente quatro, sin embargo de hallarse algunos 
en un estado prolongado, ó con varios dias de 
enfermedad. £1 Sr. Ricardo Spain fabricante 
de moldes de madera para pelucas, en la calle 
Third, tomo en los últimos dias de Agosto y el 
primero de Setiembre, hasta ochenta granos del 
calomelano , y mucha ipas cantidad del ruibar- 
bo," y de la jalapa mezclados con él. Había" es- 
tado sin pulsos y con sudor frió en todos sus 
n#embros doce, horas antes de que "tomase este 
medicamento , tanto que le habían desauciado 
sus parientes , y se me quejó uno de sus vecinos 
de que me hubiese descuidado en avisar que se 
hicieran inmediatamente los preparativos para su 
entierro. Pero aun en esta situación, no desconfié 
de su restablecimiento, porque la relación del 
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Dr. Aíitchell acerca de los efectos qué produce 
la purga en vigorizar y levantar el pulso, me 
hacia confiar en que podía salvar al enfermo, 
siempre que lograse moverle el vientre. En- 
cargué á uno de mis discípulos , llamado Stalf, 
, la prescripción del purgante, el qual le mez- 
cló, y le -dio ppr su mano tres ó quatro veces 
al día. Al cabo promovió la purga dos deposi- 
ciones copiosas y fétidas , con lo que se vigo- 
rizó inmediatamente el pulso , y subsiguió un 
sudor general al sudor frió que tenia en sus 
miembros. Al cabo de algunos días se halló fue- 
xa de peligro, y está actualmente vivo, como 
primer fruto de lo eficaces' que son en la calen* 
tura amarilla los purgantes mercuriales. 

Una garantía como esta de la seguridad y 
éxito de mi nuevo medicamento , me hizo pres- 
cribirle en adelante con mucha confianza, y co- 
muniqué la receta á los Médicos prácticos que 
encontraba en las calles. Hallé que muchos de 
ellos habian usado el calomelano durante varios 
dias; pero como le prescribían en cortas y úni- 
cas dosis i y después de haber subministrado 
cantidades copiosas de quina , de vino y de láu- 
dano, era corto ó nulo el fruto que lograban. 
£1 3 de Setiembre comuniqué la receta al Co- 
legio Médico, y procuré desvanecer los temo- 
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res de mis conciudadanos, asegurándoles que ya 
no era incurable la enfermedad. El Sr. Lewis, 
el legista , el Dr. M. c Ilvaine f la Sra. Bethel, 
sus dos hijos, y una criada, y toda la familia 
del Sr. Pedro Baynton , que se componía de 
nueve personas » fuéron algunos de los prime* . 
ros trofeos de este nuevo remedio , y el crédito 
que logro me proporcionó una inmensidad de 
visitas. Continuó sin desmentirse su eficacia en 
todos aquellos á quienes podia asistir personal- 
mente , ó por medio de mis discípulos. Los 
Doctores Griffits, Say, Pennington, Leib, Por- 
ter, Annán , Woodhouse y Mease , que habían 
sido anteriormente mis discípulos, fuéron los 
primeros Médicos que le adoptaron. Nunca 
puedo olvidar la algazara con que el Dr. Pen- 
nington atravesó la calle para informarme á po- 
cos días de haber empezado á prescribir los 
purgantes, que la enfermedad cedia á su eficacia 
en todos los casos. Pero no me fiaba en solos los 
purgantes para curar la enfermedad, pues la 
teoría que adopté sobre su causa inmediata , me 
induxo á usar otros remedios para corregir el 
estímulo del sistema. Tales eran la sangría , el 
ayre fresco, las bebidas frías, la dieta farca, 
y los apositos de agua fría aplicados al cuerpo. 
Sangró con éxito á la Sra. Bradford, á la Sra. 
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Leaming, y á uno de los hijos de la Srcu Pal- 
mer , muy á los principios del mes de Agosto* 
Pero presencié las malas resultas de la sangría 
en la primera semana de Setiembre en dos de 
mis enfermos, que se habían sangrado sin mi 
anuencia , los quales falleciéron de resultas de 
ella. Supe también de otro que se sangró en el 
primer dia de su enfermedad , y que se murió 
doce horas después. Estos casos me hiciéron cau- 
to, pero no por eso desistí de mi idea, al 
punto que notaba que se mudaba el tipo de 
la enfermedad , y que en lugar de propender á 
la crisis en el tercer dia , se prolongaba hasta él 
siguiente. Empecé extrayendo poca sangre cada 
vez, y el aspecto de ella y sus resultas en el 
sistema, me convencieron de lo segura y eficaz 
que era; hasta entonces nunca habia experi- 
mentado la alegría sublime que sentía ahora al 
contemplar el éxito de mis remedios, lo que 
me recompensó de todos los trabajos y estudios 
de mi vida. El domar esta terrible enfermedad 
no fue efecto de casualidad , sino el triunfo de 
un principio médico. No extrañará el lector el 
gozo interior que sentía, quando añado un bre- 
ve extracto de mi diario con fecha de i o de Se* 
tiembre. „ ¡ Bendito se* Dios ! Dé cien en* 
termos á quienes he visitado y recetado este 
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dia, no he perdido uno siquiera." 

No pudiendo satisfacer á tantas peticiones 
como me hacían en busca de los polvos pur- 
gantes, sin embargo de haber suplicado a mi 
hermana y á otras dos personas que ayudasen á 
mis discípulos á disponerlos, ni pudiendo tam- 
poco asistir á todos los enfermos que me busca* 
ban, di á los Boticarios la receta de los purgan- 
tes mercuriales , juntamente con la copia de las 
reglas siguientes para prescribirlos! ypara-con- 
ducirse en la enfermedad. 

„En quanto se sienta de dia ó de noche 
el dolor de cabeza ó del espinazo , la náusea 6 
desazón del estómago*, los erizos de frió , ó la, 
calentura , en especial si están acompañados es- 
tos síntomas del encendimiento y la amarillez 
no muy subida de los ojos, tómese una dosis 
de estos polvos con un poco de azúcar y agua, 
de seis en seis horas, hasta que produzca quatro 
ó seis deposiciones de vientre ; bébase abundan* 
temente el agua de avena , ó de cebada ó de 
pollo, ú otra qualquiera bebida grata que coad- 
yuve á la operación del medicamento. Será 
conveniente guardar la cama miéntras esté ac- 
tuando la purga, pues por este medio se pro- 
moverá' con mas facilidad un sudor copioso. 
Luego que se hubiesen evacuado comfhíatncfiU 
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los intestinos, si el pulso se mantiene lleno y 
tenso , se extraerán del brazo ocho 6 diez onzas 
de sangre, ó mas si subsistiesen la tirantez y 
llenura del pulso* En este período de la enfer- 
medad podrá beber el enfermo la infusión tei- 
forme de la yerba buena, el agua de pan tos* 
tado ó la panada, la limonada , la disolución del 
tamarindo, la infusión: teiforme tenue de la man- 
zanilla, ó el agua de cebada, y se mantendrá 
el vientre corriente siempre, ya sea con otra 
toma de polvos, ó bien con unas cortas dosis 
del crémor del tártaro , ó con las sales atempe- 
rantes, ó con las lavativas purgantes regulares; 
pero si se debilitase; ó abatiese el pulso des- 
pués de haberse: ¿novido el vientre , se darán 
al enfermo la infusión aquosa de la manzanilla 
-y la serpentaria ; /el elíxir de vitriolo , y el láu- 
dano con vino agualdo ó puro j el ponche , la 
cerveza fuerte de Londres, llamada forter , y 
■puede prescribirse en la intejrmisipn de la caí 
lejftura la quina en infusión aquosa ó en subs? 
tanda : se pueden aplicar en los costados , en el 
cuello y en la cabeza vexigatorios en este pe* 
ríodo de la enfermedad , y pueden envolverse 
, las extremidades inferiores en las franelas ém* 
papadas en vinagre caliente aguado. Debe cfír 
íirse el alimento á la avena , al sagíj , á la subfcr 
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tanda de pan, á la tapioca, al té, al café, al 
chocolate ligero, al vino, suero, caldo de po- 
llo, y las carnes blancas, según el estado de 
la actividad ó debilidad del sistema. Pueden 
permitirse en todos tiempos las frutas de la es- 
tación, que son notablemente provechosas. Se 
procurará que en todo tiempo se renueve el 
ayre del quarto , y que sea fresco , quando esté 
lleno y tirante el pulso. De quando en quando 
se rociará el suelo con vinagre, sacando con la 
mayor presteza las materias excrementicias del 
quarto del enfermo. 

„ Los mejores preservativos de la enferme* 
ciad son una dieta atemperante compuesta por 
la mayor parte de vegetales, la mayor modera- 
ción posible en los exercicios mentales y corpo- 
rales, el vestido abrigado y la limpieza, procu- 
rando tener el vientre moderadamente suelto." 

Hasta esta época corriéron con mucha ar- 
monía los Médicos de la ciudad, aupque hubo 
diversidad de pareceres acerca de la naturaleza 
y curación de la epidemia reynante, que se iba 
disminuyendo cada día , y tal vez hubiera cesa- 
do dentro de pocos dias , sino se hubiera publi- 
cado el 1 1 de de Setiembre el escrito siguiente , 
en el papel público, denominado el Advertí- 
dor general , firmado A. K. ; y que según se di- 
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Jto fue publicado por el Dr. Adam Khun , el 
qual se copió después en todos los papeles pú- 
blicos de la ciudad. 

Filadelfia 7 de Setiembre de 1793. 

Señor : 

Hoy mismo he recibido su carta de Vm. , 
y con mucho gusto le informaré de todo lo 
concerniente á la calentura maligna que es tan 
funesta entre nosotros. Considero la debilidad 
y putrefacción como los síntomas mas alarman- 
tes á que debe atenderse , procurando evitar- 
los desde los primeros asomos de la enfermedad; 
y consiguiente á estos principios, he estable- 
cido el método curativo que ha sido comun- 
mente feliz. No prescribo ningún emético ni 
laxátivo alguno, á no indicarlo el extreñi- 
miento de vientre , y en este caso recomiendo 
el crémor de tártaro , ó el aceyte de riccino , aun- 
que prefiero las lavativas á entrambos. Quan* 
do hay náusea prescribo unas tazas de la infu- 
sión de la flor de manzanilla, y si continua- 
se, trato de aliviarla con la poción antiemé- 
tica de Rnrerio en el estado de efervescencia, 
cou el elíxir vitriólico ó sulfúrico , y el lauda* 
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do en caso necesario. La desazón del estómago 
se corrige aplicando á la boca del estomago la 
menta , el clavo de especia , ó qualquiera otra 
especia con el vino , ó aguardiente. Después de 
confortado este , se toman de dos en dos horas 
en una taza llena de infusión de la flor de man- 
zanilla veinte gotas del elíxir vitriólíco , y de 
dos en dos horas se alternan con dicho elíxir 
dos dracmas de la mejor quina de Loxa , siem- 
pre que la retenga el estómago. Quando se ha 
llegado á dar de esta manera , una onza de qui- 
na, se disminuye la dosis, reduciéndola á una 
dracma cada dos horas , porque podrían pertur- 
barse el estómago é intestinos con la continua- 
ción de mayores dosis; y si la quina obra como 
purgante , se darán diez ó quince gotas del láu- 
dano después de cada deposición. Pero si el es- 
tómago arrojase la quina, se tomarán de hora 
en hora veinte gotas del elíxir vitriólico, y se 
deberá recurrir á las lavativas quinadas. 

„Se ponen dos onzas de quina en veinte y 
quatro onzas de agua hirviendo, y se cuecen 
hasta que meqne á diez y seis onzas ; se filtra el 
cocimiento , y á quatro onzas de este se añadirán 
dos dracmas ó quatro de la quina pulverizada 
sutilmente , y cincuenta gotas de láudano líqui- 
do.. Se echarán lavativas de esta mixtura cada 
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quatro horas, 6 antes, quando los síntomas fue- 
sen violentos ; y quando es grande la debilidad, 
pueden añadirse en cada lavativa uno ó dos va- 
sos del vino de Madera. Se dará el vino desde 
el principio, empezando con los vinos floxos, 
como el clarete , y el vino del Rhin , y quando 
no puedan proporcionarse estos se darán los de 
Lisboa ó de Madera , desleídos en agua de limón 
cargada. Se debe valuar la cantidad , así por los 
efectos que produce, como por la debilidad 
que prevalece, procurando evitar que no oca* 
sione ni aumente el calor , la inquietud ni 
el delirio. Prefiero la quina de Loxa, ó en 
canutillo , por estar convencido de que está 
adulterada la mayor parte de la quina roxa, que 
se vende en el comercio. Me parece también 
que es de la mayor entidad para la curación de 
la enfermedad, el rociar al enfermo desnudo, dos 
veces al día, con agua fria en una tina vacía muy 
grande , vertiendo sobre él dos cubetos llenos 
de agua fria, reducida á la temperatura de 75 
á So grados del termómetro de Farhenheit , se- 
gún el estado de la atmósfera/ 9 

Se acostará el enfermo después de bien en- 
xuto;'y regularmente sobreviene una transpi- 
ración fácil y suave, acompañada siempre de 
mucho alivio. Pero este remedio debe aplicar- 
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se desde la primera invasión de la enfermedad, 
y continuarlo con regularidad en toda la carre- 
ra de ella. Es inútil hablar mucho del régimen, 
siendo el mas conveniente el de las frutas sazo- 
nadas , el sagú en vino , y el suero con vino ge- 
neroso. Un aposento espacioso con la libre circu- 
lación del ayre, la repetida mudanza de cama, y 
de la ropa del cuerpo y cama , son sumamente 
necesarios. Siempre que restriñan el vientre las 
lavativas quinadas, podrá suspenderse el láudano 
alguna vez que otra ; y sino se lograsen con es- 
tas lavativas los efectps deseados, podrán substi- 
tuirse las lavativas regulares. Podrá ser ventajoso 
el rociar la alcoba con vinagre , el lavar con el 
mismo la cara , el cuello , las manos y pies , en- 
xugándolos después. Los sahumerios del vina- 
gre y del nitro conducirán á purificar el ayre 
del aposento. 

Soy &c. 
A. K. 

N. B. „No es nueva la práctica de aplicar 
en las calenturas el baño frió, pues la calentu- 
ra maligna que reynó en Breslau , en la Silesia, 
que fue extremadamente funesta, resistió á 
los remedios regulares, hasta que el Dr. Haehn, 
Médico de dicho lugar, recurrió á este reme* 
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dio , que fue de mucha eficacia. ha usado 
también con ventaja en Inglaterra en las calen* 
turas pútridas y en las calenturas malignas de 
las Antillas. £1 Dr. Ste veris, profesor suma- 
mente respetable, que se halla actualmente en 
esta ciudad , me asegura que en la isla de Santa 
Cruz , donde practicó bastantes años la Medi* 
ciña, vio que era uno de los métodos mas efi- 
caces de quantos se habían empleado hasta en- 
tónces, 

„E1 mismo Médico me favoreció también 
con las observaciones siguientes: nunca se em- 
plean los laxativos sino quando no se consigue 
mover el vientre con las lavativas ; en los ata- 
ques violentos de la calentura se repiten de dos 
en dos horas las lavativas quinadas, mojando el 
cuerpo en agua, cada seis ú ocho horas, y aun 
con mas freqüencia : quando hay disposición á la 
diarrea , el elíxir vitriólico propende á aumen- 
tarla , por lo que se ha desistido de él , y añade 
por último que la enfermedad que se ha mani- 
festado en este pais, es de la misma índole que 
la calentura maligna de las Añtillas." 

Para evitar los efectos que podia producir 
esta carta en los ánimos de los ciudadanos, pu- 
bliqué el dia siguiente una relación de lásca- 
las resultas que produxo en mi práctica el uso 
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de los remedios que había recomendado el Dr. 
Kuhn , y la ventaja que había logrado con los 
purgantes mercuriales y con la sangría , cuya 
publicación concluía con las advertencias si- 
guientes. 

„La calentura amarilla que reyna actual- 
mente en nuestra ciudad , se distingué muy esen- 
cialmente de la que suele reynar en las Anti- 
llas , como se distingue también en varios par- 
ticulares de la que reynó aquí mismo en 1762. 
Esto lo creerán fácilmente todos aquellos que 
reparen en lo que influyen el clima y la esta- 
ción en las enfermedades: el recetar con ar- 
reglo al nombre de la enfermedad sin reparar en 
las circunstancias anteriores, producirá malas 
resultas. 

„Mi único designio al retirarme por un 
momento de las solemnes obligaciones que ten- 
go pactadas con mis conciudadanos, y en que 
estoy ocupado actualmente , es el dar un testi- 
monio contra el método de tratar la enferme- 
dad actual , con el que se asolarán probablemen- 
te las tres quartas partes de nuestra ciudad, 
siempre que se insista en él. 

„He tenido tantas pruebas irrefragables 
del éxito del método breve y sencillo que he 
adoptado para curar esta enfermedad , que es* 
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toy convencido que si las circunstancias fueran 
mas favorables para asistir á los enfermos , cede- 
rla la enfermedad á la virtud del medicamento, 
con tanta certeza como una calentura intermi- 
tente de las regulares/ 9 

Setiembre u de 1793. Benjamín Rush. 
La exhortación precedente á mis conciu- 
dadanos dio margen á que el Dr. Kubn escri- 
biese la carta siguiente. 

Muy señor mío: 

„ Si Vm. cree que el estado adjunto puede 
influir en lo mas mínimo para minorar las apre- 
hensiones de los ciudadanos, le suplico haga el 
uso que estime conveniente." 

Soy con respeto , su mas humilde servidor, 
A. Kuhn. 

Sr. Mateo Clarkson, Escudero, Mayor de 
la ciudad de Filadelfia. 

Setiembre 13 de 1793. 

„ Desde el 23 de Agosto en que vi al pri- 
mer enfermo con la calentura amarilla hasta el 3 
de Setiembre , en que me encamé con una ca- 
lentura remitente , visité á sesenta persogas 
que adolecían de varias enfermedades. La ma- 
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yor parte se hallaba indispuesta con las calen* 
turas remitentes é intermitentes» que reynan 
aquí siempre en esta estación del año , las qua- 
les cediéron prontamente á nuestro modo de 
tratar estas enfermedades, excepto en un ca- 
ballero que estuvo valetudinario varios años. 
Solo siete de estos adoleciéron de la fiebre ama- 
rilla ; tres de ellos estaban al cargo de otros fa- 
cultativos. Para quatro de los siete me llamaron 
en el primer período de la enfermedad , y tres 
de ellos se hallan actualmente buenos; y el otro' 
se hallaba en el quarto dia de la enfermedad,, 
al tiempo que incurrí yo mismo en ella ; y aun* 
que no tenia entonces ningún síntoma funesto, 
falleció al octavo dia, contado desde que en- 
fermó. 

Pasado uno ó dos dias se vio en todos los 
papeles públicos una carta escrita al Colegio 
Médico por el Sr. Hamilton, Secretario de la 
Tesorería de los Estados-Unidos, que es como 
sigue. 

Señores : 

„ Los motivos de humanidad y de amistad 
para con los ciudadanos de Filadelfia, me indu- 
cen á dirigir á Vms. esta carta, esperando que 
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puede cooperar á disminuir algún tanto la ca* 
lamidad que actualmente se padece. Es natural 
el afligirse , no solo con la mortandad que está 
produciendo, según se dice, sino también con 
las conseqüencias que resultan del terror páni- 
co infundado , que está despoblando á toda prie- 
sa Ja ciudad , y suspendiendo todos los negocios 
así públicos como privados. 

Yo también fui acometido y con violencia 
de la calentura pútrida reynante ; pero confio , 
en que actualmente estoy libre de todo riesgo. 
Esto lo atribuyo después de Dios á la pericia y 
cuidado de mi amigo el Dr. Stevens, Médico 
excelente que acaba de llegar de la isla de San- 
ta Cruz, sugeto cuyo talento puedo calificar 
por haberle conocido desde su tierna juventud, 
habiendo sido las mas favorables sus proporción 
nes de estudiar la Medicina , pues adquirió mu* 
cha experiencia así en la Europa, pues se hallo 
en Edimburgo algunos años hace quando asola- 
ba á aquel pais la misma calentura , como en la* 
Antillas donde es freqüehte. Su modo de tra- 
tar esta enfermedad varía esencialmente del que 
se practica generalmente , y estoy seguro que 
se reducirá á la contingencia de un peligro re- 
gular, quando se practica con tesón. 

Xe conozco tan á fondo, qué no tengo la 
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menor duda de que comunicará á Vms. sus ideas 
Con toda franqueza, sea á solas ó en compañía 
de otros ; y como /he tenido en mí mismo la 
prueba de la eficacia de su método curativo , me 
aventuro á creer que si este se adoptase y se 
llegase á reanimar el valor de los ciudadanos, 
se salvarían muchas vidas , y se evitarían infini- 
tos daños : añadiendo á esto que en quanto pue- 
de uno decidir , sfe ha comprobado también su 
eficacia en la Sra. Hamilton , que adolece ac- 
tualmente de la enfermedad que contraxo de 
mí, y que presenta ya un aspecto favorable. 

Señores , con informar á Vms. esto , he cum- 
plido con lo que creo ser de mi obligación , y 
solo añado que si se desea tener alguna confe- 
rencia con el Dr. Stevens, estaba para irse ma- 
ñana á Nueva York , y que por respetos mios 
se ha detenido algunos días mas. 
Setiembre n. 

Soy, Señores, cov todo respeto su obedien- 
te servidor, A. Hamilton. 

Vive en casa del Sr. William , á la esqüi- 
na de las calles de Spruce y Third. 

Al Colegio Médico. 

Acompañaba á esta carta otra que escribía, 
el Dr. Stevens al Dr. Redman , Presidente del 
Colegio Médico , que se publicó en la gazeta 
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de la confederación de 1 6 de Setiembre. 

Señor : . 

„ En cumplimiento de la solicitud del sábio 
Cuerpo que preside Vm. , le comunico con el 
mayor gusta algunas observaciones breves y 
sueltas sobre la naturaleza y curación de la en- 
fermedad maligna y funesta , que reyna actual* 
mente en esta ciudad. La inquietud llena de 
humanidad que tiene ese Cuerpo por deternm 
nar el carácter real de la enfermedad , y por es* 
tablecer algún método fixo y determinado para 
curarla, son pruebas recientes de su benevolen* 
cia, y manifiestan claramente la desinteresada 
liberalidad que siempre los ha distinguido de 
un modo tan sobresaliente. Solo siento que se 
hayan dirigido Vms. á mí casi en el momen* 
to de la partida , por no tener todo el tiempo 
necesario para ilustrar esta materia tan amplia, 
y satisfactoriamente como lo requiere su impo¿» 
tancia. Sin embargo , por muy imperfecto qué 
pueda ser en sí el adjunto bosquejo, puedo 
asegurar á Vms. con verdad, que es el resultada 
de una larga experiencia , y de la exácta obsep» 
vacion ; y que solo ha sido dictado por el deseo 
filantrópico de atajar los progresos de lá enfisr* 
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medad, y de restablecer la tranquilidad en las 
ánimos amilanados del publico. 

Esta enfermedad procede del contagio. Su 
invasión es tan lenta y maliciosa como su prin- 
cipio. Se anúriéia con leve grado de languidez 
y cansancio , inapetencia , inquietud y sueños 
perturbados, abatimiento del ánimo, y desma* 
dejamiento para exercer las ocupaciones regu* 
lares de la vida; £1 paciente no se cree bastante 
malo para poderse quejar ni para enviar á lia* 
mar al Médico, y sus sensaciones mas bien' son 
desagradables que peligrosas. Esta serie de sin* 
tomas continúa por dos ó tres dias, y si no se 
cortan con los auxilios oportunos, sobreviene un 
dolor de cabeza agudo , ansiedad y congoja pre- 
cordial, debilidad del pulso, mucha postración 
de fuerzas con variedad de otros síntomas mor- 
bosos bien conocidos de los facultativos , para 
que yo me detenga en describirlos. En el pri- 
mer período de la enfermedad un poco de cui- 
dado , y los esfuerzos bien dirigidos de un prác- 
tico experto, pueden ser generalmente ventajor 
sos para, mitigar la violencia de los síntomas u In- 
teriores, y precaver el mucho riesgo ó la larga 
detención en la cama. 

„ A los primeros asomos de languidez, can* 
sagcio &c. , en especial quando ha estado el en* 
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fermo cerca del manantial del contagio, evitará 
con todo cuidado la fatiga mental y corporal, 
y se abstendrá de todo quinto propenda á debi- 
litarle, permaneciendo en un reposo absoluto. 
Su comida deberá ser mas abundante y cordial 
de lo regalar, permitiéndole algunos vasos ex* 
traordinarios de vino añejo de Madera. Se ba* 
fiará en agua fria todas las mañanas; y si el 
sueño fuese interrumpido, puede prescribirse 
por la noche un opiado suave con unos quantos 
granos de las sales volátiles , y de algún aroma* 
tico grato. De dia se pueden tomar algunas 
quantas dosis de la quina buena y légítima en 
polvo, substituyendo quando hay náusea un co- 
cimiento muy cargado. Se tendrá el mayor es- 
mero en que se mantenga tranquilo y sereno 
el ánimo del paciente, sin arredrarle. con apre* 
hensiones frivolas, ni alarmarle tampoco con la 
relación melancólica de la mortandad que ocurre 
en el pueblo. Este es el tiempo en que el Mé- 
dico puede establecer sus reglas para él mas ser 
guro acierto ; pero por desgracia suele ser el 
período de la enfermedad que descuidan dema- 
siado los enfermos , no llamando á los facultati- 
vos hasta que los síntomas den cuidado por el 
riesgo de que están acompañados. Pero es de 
suma importancia para el enfermo el saber que 



Digitized by 



3 * 

con un poco de cuidado al principio , y asechan- 
do la proximidad de la invasión del mal, puede 
hacerse este benigno, y terminar favorablemen- 
te. Y es también de mucha consecuencia pa- 
ra los prácticos el atender á estas particulari- 
dades al establecer el método preservativo de 
sus enfermos, 

„ Quando ha progresado y agrabádose la 
enfermedad con aumento de violencia, y con 
inminente peligro, debe el Médico hacer los 
mayores esfuerzos para mitigar los síntomas. La 
náusea y el vómito pueden aliviarse con la in- 
fusión de la flor de manzanilla, hasta tanto que 
se limpie el estómago de todas las crudezas, to- 
mando mientras cesa Ja calentura unas cortas 
dosis de la mixtura cordial, compuesta del acey- 
te esencial de la menta piperita , y del espíri- 
tu compuesto del espliego. No obstante, si 
subsistiese todavía la irritabilidad del estóma- 
go, se deberá recurrir al baño frió, repitién- 
dole de dos en dos horas, ó mas á menudo, si lo 
exigiese así la urgencia de los síntomas. Des- 
pués xle cada inmersión se puede prescribir al 
enfermo un vaso de vino de Madera añejo, ó 
un poco de aguardiente quemado con la canela, 
igualmente que una franela mojada en espíritu 
de vino impregnado con especias, que se aplica 
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á la boca d$l estómago despee* de retorcida, 
mudándola frecuentemente. ' 

„ Se pu«de echar una lavativa con una onza 
de quina en polvo , con el sagú y $ón una cqcha- 
radita de láudano, líquida, que puede conti- 
nuarse cada dos 4 Itres horas , pero suprimiendo 
el láudano en todas las lavativas , excepto ea 
la primera. Luego que el estómago pueda re- 
tener los medicamentos y ; el alimento, po- 
drán. prescribirse u$as cortas, dosis de quina, y 
se cQ&cedera al enfermo la cantidad de vi- 
no de Madera , que no pueda recalentarle min- 
cho, ni tampoco afectarle, la cabera. .Se. d$- 
ben evitar iodos los emetiqos y purgantes, vf<>- 

.lentos. Si no estuviese el vientre bastante corr 
xien|e , podrá echarse una lavativa laxativa* 
O: añadirse á 'cada .dosis fe la quina algunas 
guantas granos .dej; ruibarbo en polvo, hast^. 

.que' se consiga p\ : : si subsistiese la díarreg, 
se: deberá contener con las ayudas de almidón 

, nieladas cpn-el láudano líquido y con la tintura 
fe fcino japopicá de, la Farmacopea de £dimt}ftr- 

\go.j-6 con el cocinyento de la cascarilla. Tod^s 
los purgante^ drás^ieps son perjudiciales qwandp 
ha hecho progresos la enfermedad- Si sobrevi- 
niese la modorra, reí letargo,, q c\ delirio, je 
aplicarán entre las espaldas un vejigatorio 34- 
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<ho, y otros menores á los muslos, y sinapismos 
á las plantas de los pies: quando se manifiestan 
las hemorragias puede prescribirse el elíxir de 
-vitriolo con la quina, teniendo sumo cuidado de 
precaver que afecte los intestinos. 

„Si se abatiese mucho el pulso, fuese gran- 
de la postración de fuerzas, y se verificase el 
salto de los tendones, pueden prescribirse unas 
cortas dosis del licor mineral de Hoffman , 6 
del éter sulfúrico desleído en agua; también 
han sido eficaces en este período el almizcle y 
el alcanfor. En suma, debo resumir esta precipi- 
tada exposición, inculcando sobre el usa del 
plan tónico en su mayor amplitud, cautelando 
contra las malas resultas de las aplicaciones de- 
bilitantes, ó de las evacuaciones copiosas en to- 
dos los períodos de la enfermedad : si se perseve- 
ra convenientemente en el baño frió, en la qui- 
na y el vino , se proporciona una alcoba bien ca- 
paz y ventilada, se insiste en la mudanza fre- 
qüente de la ropa del cuerpo y cama , teniendo 
mucho cuidado en el sosiego y quietud del en* 
fermo , se despojará á esta terrible enfermedad 
de su malignidad, terror y peligro. 

„La descripción que he hecho de esta en- 
fermedad, y la utilidad del plan curativo qtie 
he propuesto, se han confirmado por la expe- 
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rienda , y confrontan con nuestra fazon y con 
la teoría mas cuerda ; la causa que produce el 
efecto es un agente debilitante fuerte ; los sín- 
tomas que ocasiona su aplicación , indican la ex- 
tremada debilidad de las funciones animales , y 
la perturbación grande del sistema nervioso ; y 
por lo mismo ¿no deberán ser cordiales, esti- 
mulantes y tónicos los remedios oportunos para 
combatir el mal? ¿No se deberán evitar las eva- 
cuaciones violentas que no hacen mas que de* 
bilitar y relaxar ? Estas no son mas que unas 
insinuaciones que no tengo la presunción de 
ampliarlas , ni de insistir en ellas : para unos 
Médicos tan eminentes, como son sus concolegas 
de Vm., basta el manifestar lo que me han su- 
gerido la razón y la experiencia. £1 superior 
juicio de Vm. suplirá , según me persuado , las 
faltas, y les dispondrá á seguir aquel plan que 
quadre mas á la utilidad pública , alejando efi- 
cazmente la terrible enfermedad actual. Siem- 
pre que sean provechosas á los moradores de es- 
ta ciudad las pocas observaciones que he pro- 
puesto, se habrán llenado ampliamente mis de- 
seos , y remunerado completamente mis inten- 
ciones." Setiembre 1 6 de 1793. 

Señor , tengo la honra de ser su mas obe- 
diente servidor , Eduardo Stevens. 

c a 
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Señor Dr. Juan Redman, Presidente del 
Colegio Médico. 

Un ensayo sobre la teoría de la énfermé- 
da en esta sazón, hubiera sido tan inoportuno 
como un discurso de táctica pronunciado al 
exército en lo fuerte de la batalla; pero la pu- 
blicación del Dr. Stevens me precisó á apelar á 
la razón de mis concolegas sobre la teoría de la 
enfermedad. Lo verifiqué en pocas palabras en 
mi representación siguiente , dirigida al Cole- 
gio Médico. 

Señores: 

„Con sumo disgusto he leido la carta del 
Dr. Stevens escrita al Presidente de nuestro 
Colegio en uno de los papeles p&blicos. Me 
temo que coopere con el método del Dr. Kuhn 
de tratar esta enfermedad, y la ilustrada car- 
ta del Sr. Hamilton al aumento de su mortandad. 
Si sobrevivo á mis actuales tareas, espero probar 
que la teoría de la enfermedad propuesta por 
el Dr. Stevens en las Antillas , es tan errónea có- 
mo funesta para Filadelfia la práctica que ha 
recomendado. Es una de las enfermedades mas 
inflamatorias en el primer período ; siendo cier- 
to que el contagio en su primera acción sobre 



Digitized by Google 



37 

el sistema, produce freqüentemente la debili- 
dad, que es de la especie indirecta en este ca- 
so, y procede totalmente del exceso de estímulo 
que produce el contagio en el sistema. Esta de* 
bilidad indirecta , al modo que en otras muchas 
enfermedades , solo cede á la substracción de 
otros estímulos, y á ninguno tan prontamente 
como á las evacuaciones copiosas del vientre y á 
las sangrías. 

„ Tengo tanta opinión del candor y libe- 
ralidad del Dr. Stevens , como caballero y co- 
mo Médico, que no haré apología alguna por 
discrepar públicamente de su opinión y de su 
práctica. 

„Si los enfermos pudieran ser visitados por los 
Médicos tantas veces, y ser asistidos por los en- 
fermeros con tanto esmero, como en otras en- 
fermedades agudas, creo que el método curati- 
vo que he adoptado y recomjendado reduciría 
en breve esta calentura á la contingencia de un 
constipado regular, en quanto á su peligro y 
mortandad." 

17 de Setiembre de 1793. 

Señores, de su sincero amigo y concolega, 
Benjamín Rush. 

Durante esta controversia con las opiniones 
Y práctica de los Dres. Kuhn y Stevens, pu- 
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bliqué en ta gazeta de la Confederación la car- 
ta siguiente dirigida al Colegio de los Médi- 
cos , como también algunas adiciones á las re- 
glas que publiqué relativas á los purgantes 
mercuriales. 

Señores : 

Como han sido impracticables las juntas 
semanales de nuestro Colegio, me he tomado la 
libertad de comunicar á Vms. el resultado de 
las observaciones ulteriores sobre la epidemia 
que reyna actualmente. 

He verificado que era útil la sangría, no 
solo en los casos en que estaba lleno y acelerado 
el pulso, sino también quando estaba lento y ten- 
so. Sangré en un caso en que solo latía el pul- 
só quarenta y ocho pulsaciones por minu- 
to , restableciéndose el enfermo con ella , y po- 
niéndose eL pulso mas lleno y freqüente. Este 
estado de pulso parece provenir del estado in- 
flamado del celebro , que se manifiesta en la di- 
latación preternatural de las pupilas de los ojos. 
Siempre es arriesgado el confiar en las remisio- 
nes mas perfectas de la calentura y del dolor 
subsistiendo este estado de pulso. Indica la ma- 
yor necesidad de sangría y purga , y he visto quer 
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esto ocurría con mas freqüencia en los niños» 
„He sangrado dos veces á muchos, y 
quatro veces en un caso agudo con las resultas 
mas felices. Concibo que la intrepidez en el 
uso de la lanceta es tan necesaria actualmente, 
como en el uso del mercurio y de la jalapa en 
esta pérfida y feroz enfermedad. 

Mucho siento que. haya tanta diversidad de 
opiniones como la que se nota entre los indivi- 
duos del Colegio acerca de los remedios conve* 
nientes para curar esta enfermedad, lo qual 
parece provenir de que se confunde la fiebre 
amarilla con la carcelera y hospitalaria. Las ca- 
lenturas de Breslau , de Viena y de Edimburgo, 
que se citan en algunas obras ultimas, y en las 
que se usó el baño frío tan felizmente,, fuéron 
de esta última especie. Las dos enfermedades 
son totalmente distintas una de otra, así en su 
causa, como en las estaciones en que reynan, en 
los síntomas, peligro y método curativo." 
ia de Setiembre de 1793. 
Señores, de su amigo y concolega, Benja- 
mín Rush. 

Gazeta de la Confederación. 

» £1 Dr. Rush siente mucho no poder con- 
currir á todas las casas de sus conciudadanos 
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donde es llamado para visifár á los enfermo* 
con la calentura reynante. Se toma la liber- 
tad de recomendar á los que no puedan pro- 
porcionar la asistencia de un Médico, el <jue ? 
ttfmen íos purgantes mercuriales que pueden 
proporcionarse actualmente en las mas de las 
bóricas, con las reglas con que deben usar- 
sfe , y que se sáquen diez ó doce onzas de san- 
gre en quanto sea conveniente, después de ha- 
ber tomado las purgas, si perseveran el dolor 
de cabeza y la calentura. Quando no puédan 
proporcionar los purgantes el pronto efecto 
que se desea , podrán sangrarse ántes de tomar- 
los, Los felices resultados casi generales, que 
con el auxilio de Dios se han verificado en esta 
enfermedad con los purgantes mercuriales fuer- 
tes y con la sangría , autorizan al Dr. Rush 
á asegurar á sus conciudadanos , que quando se 
usan estos remedios muy á los principios de 
esta calentura, apénas produce mas riesgo que 
el que se presenta en el sarampión ¿ ó en el ca- 
tarro epidémico , llamado influencia. 

„ El Dr. Rush asegura también A sus con-< 
ciudadanos, que el peligro que hay en la ac- 
tualidad en visitar y asistir á los enfermos en los 
casos regulares, no es mayor del qúe hay en 
pasearse por las calles. Espera que se dará eré* 
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dito á este informe, porque muchos de lies en- 
fermos padecen por falta de la asistencia de 
los sangradores , y de las enfermeras y amigos." 

„ Mientras la enfermedad era generalmente 
mortífera , y solo estaba adoptado parcialmente el 
feliz método de curarla, el Dr. Rush acón- 
sejó á sus amigos que se saliesen de la ciudad; 
pero actualmente cree inútil este consejo, no 
solo porque la enfermedad se ha subyugado 
con la eficacia de la medicina, sino también 
porque los ciudadanos que actualmente desean 
escaparse al campo , no podrán evitar el condu- 
cir consigo la infección , y harán mucho mejor 
en estar cerca de los auxilios médicos , y en 
impedir con la exácta observancia de las reglas 
precedentes, el que se excite la acción del con- 
tagio que se halla dentro de sus cuerpos. 

„E1 Dr. Rush no cree sea prudente el que 
vuelvan á la ciudad las personas que se hallan 
ya en el campo, hasta tanto que sobrevengan 
las heladas 6 las lluvias fuertes ; porque unas 
y otras parecen debilitar ó destruir el contagio 
de la calentura amarilla." 

Setiembre ra de 1793. 

Habiendo mencionado en mis obras ante* 
ríores el uso eventual de la quina , del vino y 
del láudano, y hallando que no solo era inútil 
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sino perjudicial, publiqué en 16 de Setiembre 
la advertencia ó aviso siguiente á los ciudada- 
nos de Filadelfia , en que repetí mi consejo de 
que se pusiesen al régimen de la dieta láctea 
y vegetal. 

„ £1 Dr. Rush recomienda á todos los con- 
ciudadanos , que se hallan expuestos al contagio 
de la calentura reynante , que se pongan á la 
dieta vegetal y láctea, tomando un purgante 
atemperante , una ó dos veces por semana. Los 
efectos que produce este régimen en mitigar la 
enfermedad , guando se llega á contraer, son ca- 
si los mismos qué quando se prepara el cuerpo 
para pasar la viruela. 

„ £1 Dr. Rush aconseja á las personas que 
no puedan proporcionar la asistencia del Médi- 
co, que de ningún modo tomen vomitivo, qui- 
na, vino, ó láudano, durante los tres ó quatro 
dias primeros de la enfermedad. Como esta es 
en la actualidad sumamente inflamatoria en su* 
primeros períodos, los únicos remedios que 
convienen son los purgantes fuertes , las san* 
grías copiosas, siempre que el pulso se presen- 
tase lleno y tenso , ó mas lento que en el estado 
natural , y sujeto al mismo tiempo á pausas en 
sus pulsaciones. 

I „ Durante este estado inflamatorio de la en- 
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fermedad , las* bebidas deberán ser sencillas y 
frías, sin que pruebe cosa alguna de carne ; se 
renovará freqüentemente el ayre de su aposen- 
to , y se aplicarán con freqüencia á la frente las 
servilletas empapadas en agua de pozo. 

„E1 Dr. Rush recomienda también que de 
ningún modo se expongan al calor del sol las 
camas y ropas de los que han pasado la enfer- 
medad, sino que se laven en agua caliente, ó 
que se empapen en agua fría. 

„ Seria un acto de mucha humanidad para 
la ciudad el proveer á todos los Médicos y San* 
gradores de caballos y berlinas, pues de lo con- 
trario no podrán libertarse de la enfermedad, 
predisponiéndose á ella con una fatiga ince- 
sante." 

Setiembre 16 de 1793. 

Referiré mas adelante los equivalentes que 
he empleado en vez de los remedios tónicos 
que desacredité públicamente. 

El 20 de Setiembre pareció en la gazeta 
de la Confederación el anuncio siguiente, firma- 
do por el Dr. Currié. 

Señor Brown: 
Me causa particular satisfacción el poder 
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informar á mis conciudadanos, qne se ha dismi- 
nuido sobremanera el progreso de la infección, 
y que con una poca perseverancia mas en evi- 
tar el trato y roce con los infestados, en quanto 
sea compatible con la humanidad, sahumando 
y ventilando al mismo tiempo con la mayor 
atención las casas, ropas y utensilios que han 
servido á los enfermos , ó que estén en el para* 
ge donde han estado encerrados estos , la infec- 
ción que ha sido tan funesta, se desarraigará 
totalmente y con la m^yor certeza al cabo de 
pocos dias. £1 mejor método para efectuar esto 
se lee en una obra que ha publicado última* 
mente el Dr. Russel. 

„He averiguado con el mayor esmero el 
número de enfermos que adolecen actualmente 
de la fiebre amarilla, y estoy convencido de que 
no pasan en toda la ciudad de quarenta ó cin- 
cuenta. 

„ Sin embargo reyna también otra enfer- 
medad formidable, de la que adolecen en la ac- 
tualidad como unas mil personas , y esta es la 
calentura remitente regular , que no es con- 
tagiosa. 

„Quando la calentura remitente acomete 
á las personas que no se han restablecido com- 
pletamente de las resultas de la influencia, que 
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también reyna aquí, ocasiona un arrebato vio- 
lento de la sangre á la cabeza , acompañado dé 
dolor agudo, de encendimiento en los~«rjos, 
que están levemente matizados de amarillo, 
de la celeridad del pulso, y calor de la c&tH. 
Esta es la enfermedad en que son tan eficaces la 
sangría y la purga; pero es tan diversa de h. 
contagiosa ó de la amarilla -legítima, como el 
sol de la luna, ó la luz de la obscuridad; - : 

„En la calentura remitente que sobreviene 
á la influencia , está vivo el ojo aunque encero^- 
dido, la cara abotargada y colorada : siendo a$í 
que en la calentura amarilla legitima, está triste 
y caido el, ojo, así como si se hubiera derra- 
mado en él una obscuridad parda ; está pálida 
la cara, decaída ó encogida , y cadavérica casi 
desde el primer instante. Unicamente, en la ca- 
lentura remiteñte, en que hay un tiro violento 
á la cabeza, puede ser conveniente el método 
curativo que aconseja el Dr. Rush, y no en la 
contagiosa ó amarilla, en que no puede ménós 
de acarrear una muerte cierta ; siendo mas efi- 
caces en ella los medios que kan recomendada 
los Dres. Kuhn y Steveñs, como que son los 
únicos en que se puede tener alguna confianza, 
con las modificaciones que indiquen las cir- 
cunstancias y el período dé la enfermedad. 
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. „ En la calentura remitente, cuyas circuns- 
tancias se han descrito ya, es donde pueden 
visitarse y asistirse los enfermos con seguridad, 
por no ser contagiosa dicha calentura. ¿ Pero 
puede haber la misma seguridad en visitar i 
los enfermos que adolecen de la calentura ama- 
rilla , tal, qual se manifestó en la calle á&Wa- 
j#r en 3 de Agosto .próximo pasado ? ¡ Júzguen- 
lo los que han, tenido la oportunidad de pre- i 
¿enriar sus estragos! Es una calentura en que 
^e disuelve inmediatamente el vínculo de la 
unión entre los sólidos y fluidos, y en donde 
fluye la sangre de cada uno de los poros; ¿y • 
puede ser esta la que requiere según el Dr. ¿ 
J&ush la sangría y la purga? ¿Y puede haber k 
seguridad alguna en visitar á semejantes enfer- $ 
JBios? ¿Por ventura tenemos todos el contagio ^ 
de la fiebre amarilla dentro de nuestros cuer- 
pos, esperando únicamente á alguna causa ex* ¡¡ 
citante que le ponga en acción? De ninguna ^ 
manera. La enfermedad que el Dr. Rush llama ^ 
calentura amarilla, y de la que. dice el Dr. P. ^ 
que ha curado á muchos con el nuevo método, ^ 
no es -sino la calentura remitente ,. que obra en ^ 
las personas que han adolecido previamente de jjj 
la influencia. - H 

„¡Es tiempo ya, conciudadanos mios, do ^ 
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que se rasgue el velo de vuestro* ejosl" 
Setiembre 17 de 1793. Guillermo Currié. 

En seguida publiqué el día siguiente la 
respuesta que va á verse. 

, f El Dr. Rush siente mucho discrepar de su 
amigo el Dr. Currié en *u opinión relativa á 
la calentura epidémica rey nante y publicada en 
la gazeta de la Confederación de la tarde pasa- 
da. El Dr. Rush aségura con la autoridad del 
Dr. Sydenham , y con las observaciones- he- 
chas por espacio de treinta y tres años acerca 
de las enfermedades epidémicas, que no pue- 
den existir juntas en el mismo parágfe dos epi- 
demias de vehemencia disigual ; y está bien 
cerciorado con lo que 4i* vÍ9to en la enferme* 
dad actual , que todas las calenturas que rey* 
nan ahora én la ciüdadL; proceden de una, mis- 
ma causa , y que todas requieren diversas dó» 
sis de los mismos remedios. El Dr. Rush 
no tiene mas motivos para desear que sus con- 
ciudadanos crean sus asertos, que el que pon- 
gan su confianza en ellos, y en los remedios 
que concibe ser no ménos racionales que efica- 
ces para la enfermedad que rey na actualmente. 
Si el Dr. Currié se toma la molestia de con- 
sultar á Blane, Hunter, Lining, é Hillary sobre 
la fiebre amarilla, verá que la describen todos* 
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haciendo su primera invasión con los síntomas 
de una calentura biliosa Remitente. El Dr. 
Rush se acuerda infectamente , qu$ en el 
año de 1762 , no solo se manifestó en esta for- 
ana ,,sino tetf&iea en la de intermitente; ; ## 

„£ntfe los muchos argumentos qup .se pu- 
jdierán /fMfesenjtar para probar que todas Jas ca- 
lenturas actuales proceden de un mismo origen, 
y raquiereft riel: mismo método curativo y modi- 
ácacto^egw^iWs'^rados d^ violencia, solo citará 
*uio,el Rush , y es, el 4fi h^hex, curado en 
la epideiBÍf*; actual con porgantes y, sangrías co- 
piosas á muchos de los mismos que , habían vi- 
vido en, familias, en que habían fallecida varias 
personas, $$n : .el vomito negro y ja amarillez 
de la cíitis> • , / 

,^Ñadíe: puede suponer que )jl ultima in- 
disposición ^del Dr.. Rush* después de haberse 
expuesto constantemente- durante tres semanas 
al contagio de la calentura amarilla en todos 
sus grados de malignidad, no fuese ocasionada 
.por un ataque de esta enfermedad ; y no, obstan- 
te confiesa que después de la divina Providen- 
cial debe su perfecto restablecimiento á solas 
dos sangrías copiosas, y á dos dosis del medi- 
camento mercurial, tomadas en el corto tiem- 
po ¿e solps dos dias." §etjembre 18 de ^793. 
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A mas de los impresos ó anuncios citados, 
el Dr. Wistar dirigió en el Advertidor general 
de 2 6 de Setiembre á los Médicos de Filadel- 
fia la historia de la invasión ó ataque de la ca- 
lentura, que experimentó en sí propio. Empezó 
observando, que creia que muchas personas se 
suponían haberse curado de la enfermedad sin 
haberla pasado i y concluyó sin decidir cosa al- 
guna sobre ninguno de los remedios, que eran 
los puntos de controversia» y añadió un testi- 
monio fuerte de su propia experiencia sobre la 
eficacia del ayre frió en disminuir la acción ex- 
cesiva del sistema arterial. 

Paso en silencio muchos ensayos anónimos 
acerca de las calenturas que se anunciaron en 
los papeles públicos, escritos varios de ellos por 
los facultativos que exámináron la enfermedad 
á mucha distancia. Todos ellos se encaminaban 
mas ó ménos á distraer los ánimos del público, 
y á disminuir la confianza de los ciudadanos en 
los remedios sencillos y eficaces que había re- 
comendado yo. 

En apoyo de la eficacia de estos remedios, 
los Dres. Porrer, Aunan y Mease diéron unos 
testimonios muy decisivos en los papeles públi- 
cos. Por via de epítome de todos ellos insertaré 
la carta siguiente del Dr. Porter. 

TOMO II. J> 
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Mi estimado Señor : 

„Como me consta la mucha satisfacción 
que causará á Vm. , le remito el estado siguiente 
de los enfermos. En los últimos tres dias he visi- 
tado treinta y siete personas que adolecían de 
la fiebre reynante , y he curado á todas ellas con 
el mayor éxito , arreglándome al nuevo méto- 
do ; casi las mas de ellas están ya tan restable- 
cidas, que no necesitan de mi asistencia. No 
puedo menos de referir el caso de uh enfermo, 
en quien han sido notables las ventajas de la 
sangría. Era tan violento su dolor de cabeza, 
que me vi precisado á sangrarle ántes de pres- 
cribirle la purga. Por descuido perdió mayor 
porción de sangre de la que yo habia prescrito, 
la que según suponian los asistentes era de 
diez y seis onzas ; sin embargo de eso en la vi- 
sita siguiente hallé paseándose al enfermo , per- 
fectamente restablecido. Este caso estaba com- 
pletamente demarcado con todos los síntomas 
que acompañan á la enfermedad en sus prime- 
ros períodos , particularmente el dolor de ca- 
beza y la rubicundez de los ojos. 

Soy con la debida atención su obediente 
servidor Juan Porter." 

Setiembre 17. Sr. Dr. Rush. 
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Los mayores antagonistas no pudieron de- 
xar de confesar la seguridad de los nuevos re* 
medios, como acostumbraban llamarles á veces; 
pero suponían que se limitaba únicamente su 
eficacia á las remitentes regulares, á la influen- 
cia, á las pleuresías y demás calenturas inflama» 
torías, porque se creia que se hallaban presen- 
tes constantemente en la ciudad estas enferme* 
dades ; y los certificados que se publicaron de 
haberse curado con los nuevos remedios fami- 
lias enteras de la calentura amarilla, se desacre- 
ditaron ó se miraron con desprecio, por haberse 
.restablecido los enfermos sin haberse manifes- 
tado en sus rostros el color amarillo. 

Para refutar este error y manifestar que no 
era singular en mis opiniones relativas á la san- 
gría, á la purga y al opio, publiqué los extrac- 
tos siguientes del Dr. Moseley en la gazeta de 
Ja Confederación de 1 1 de Octubre. 

Sr. Brown : 

„ Muchos de los Médicos de la ciudad, 
que suponen que reynan entre nosotros dos ca- 
lenturas , han asegurado que el color amarillo 
es esencial á la calentura amarilla; pero el ex- 
tracto siguiente del Dr. Moseley les manifes- 
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tará lo mucho que se h^n engañado. Este Mé- 
dico juicioso practicó en la Jamayca durante 
muchos años , y vio en todas sus diversas for- 
mas la calentura' en qüestion. 

„He usado, dice el Doctor, la palabra 
amarilla por conformarme con la costumbre; 
pero no me quadra dicha denominación, porque 
los que no tengan experiencia podrán estar es- 
perando la amarillez sin encontrarla , hasta que 
sea demasiado tarde para curar la enfermedad 
con la que tienen que combatir. Por cierto que 
no son síntomas invariables de la calentura, así 
la amarillez de la cutis, como el vómito negro. 
Los que son bastante afortunados para resta- 
blecerse , rara vez la tienen , y muchos se mue- 
ren sin haberse manifestado este color: á mas 
de que la amarillez sola á nada de cierto con- 
duce ; porque puede proyenir de un der- 
rame inocente de bilis, fagina 41 x, segunda 
edición. 

„Se ha llamado también la epidemia ac- 
tual una calentura pútrida , y prescribídose 
los remedios que se acostumbran generalmente 
en la curación de esta especie de calentura. £1 
extracto siguiente del mismo autor manifestará 
el error y daño que pueden resultar de seme- 
jante opinión y práctica. 
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„Esta enfermedad es inflamatoria en su- 
mo grado posible, acompañada de todos los 
síntomas propios de las calenturas inflamato- 
rias regulares en su mayor amplitud , y aturde 
mas al ver que es el reverso de toda enferme- 
dad pútrida, ó de un recargo continuado y aco- 
mete en circunstancias tales , y á una calidad de 
gentes, que rara vez suele ser acometida de las 
enfermedades pútridas, fág. 412. 

En otro lugar dice, „deben sangrarte y re- 
petirse las sangrías cqda seis ú ocho horas , ó 
siempre que sobrevengan los recargos , subsis- 
tiendo el calor , la llenura del pulso y los do- 
lores ; y si fuesen violentos y pertinaces estos 
síntomas , y no cediesen en las primeras treinta 
y seis ó qu a renta y ocho horas, se deberán san- 
grar hasta que se desmayen jusque ad animt 
deliquium. Conduce poco ó nada para la cura- 
ción , el sacar solamente seis u ocho onzas de san- 
gre , porque puede desmayarse el enfermo , por 
ser el desmayo uno de los síntomas de la enfer- 
medad. Quando no conviene la sangría, no se 
deberá sacar ni una sola gota de sangre ; pero 
al contrario, quando está indicada, no se logrará 
alivio alguno con dicha cantidad , y se pierde 
un tiempo precioso, que no se volverá á resarcir 
nunca", pág. 427 y 428. 
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£1 Doctor hace las advertencias siguientes 
sobre las purgas. 

„ Quando se ha extraído bastante cantidad 
de sangre, lo que nunca se verifica, sea qual 
fuese el temperamento ó hábito del enfermo/ 
en tanto que subsisten el calor , los recargos ret-. 
terados, los bochornos y encendimientos de fo- 
cara , la sed , los dolores de cabeza y la quema- 
zón de los ojos, lo primero que deberá hacerse, 
es evacuar los materiales contenidos en los in- 
testinos, y deribar los humores por la cámara, 

t*& 435- 

„Hablando del opio , dice el Doctor : en una 
calentura tan sumamente inflamatoria , y en la 
que son tan acres y tan cálidos los materiales 
contenidos en el canal alimentario , el opio de- 
berá ser un remedio funesto, fdg. 459* 

„ A estas citas añadiré únicamente que la 
enfermedad, por el influxo probable del tiempo 
frió, es sumamente mas inflamatoria , y con mas 
generalidad en nuestra ciudad , y requiere eva- 
cuaciones mas copiosas que en la isla de la Ja- 
mayca. Ciertamente que exige sangrías mas 
prontas y copiosas que el dolor de costado re- 
gular r tanto mas que los vasos sanguíferos de- 
bilitados con el estío caluroso que ha prece- 
dido, están mas expuestos á romperse exterior 
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é interiormente con el estímulo violento del 
contagio , que no en la calentura inflamatoria, 
que sobreviene al tiempo frío. Benjamín Rustí/* 

9 de Octubre de 1793. 
Haciendo justicia al Dr. Currié , voy á in- 
sertar con el mayor gusto el siguiente y breve 
anuncio á los ciudadanos, en el que se retracta 
del dictamen que publicó en la gazeta de la 
Confederación del 20 de Setiembre. 

a de Octubre de 1793. 
„Todos los Médicos que exercen actualmen- 
te la medicina en la ciudad, convienen con el 
Dr. Rush en que son indispensables la sangría 
y los purgantes copiosos para la curación de la 
epidemia reynante, en todos los casos, en que 
son evidentes los síntomas inflamatorios , y que 
hasta ahora la disputa mas ha estribado en el 
nombre de la enfermedad, que no en el método 
curativo de ella." Guillermo Currié. 

Por desgracia es errónea la conclusión de 
este anuncio , porque la disputa entre los Mé- 
dicos ha estribado en puntos mas interesantes, 
que en el nombre de la enfermedad , como se 
ve claramente recorriendo las páginas ante- 
riores. 

No puedo pasar en silencio los impresos que 
han defendido, que existían en nuestra ciu- 
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dad otras enfermedades febriles, á mas de la 
fiebre amarilla , sin notar de paso que es nece-» 
saria una caridad extraordinaria para atribuirlos 
á motivos justos y benéficos. A ser solo errónea 
la opinión contraria , no hubiera sido del, caso 
el oponerse á ella, porque el error inocente en 
sí no produciría perjuicio alguno ; pero la con* 
traria de esta opinión ha sido la causa me- 
lancólica de la mortandad principal produ- 
cida por la enfermedad, como se verá mas 
adelante. 

He suprimido la carta escrita por el Dr. 
Rodgers de Nueva- York, con fecha de 3 de 
Octubre , que contiene un resumen del método 
curativo de la enfermedad , porque se describí* 
ra con mas extensión en esta obra. Se dispuso 
$ste impreso con la mira de contestar á muchas 
cartas que recibí de los prácticos del pais , pi- 
diéndome la relación de mi método curativo de 
esta enfermedad. He suprimido también la se- 
gunda carta al Dr. Rodgers , que contiene al- 
gunos extractos del Dr. Sydenham, con la mira 
de establecer el influxo exclusivo , que exerce 
una epidemia muy poderosa sobre las demás en* 
fermedades febriles de menor nota ; pues este 
objeto se ha discutido con mas extensión en la 
historia de la calentura. 
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Se colige claramente de los diversos es* 
critos publicados é insertados, que se practi- 
caron dos métodos distintos ; el uno dictado 
por la opinión de que la enfermedad era su» 
mámente pútrida , y el otro de que era de na~ 
turaleza sumamente inflamatoria. Pero á mas de 
estos dos métodos de tratar la enfermedad, habia. 
otros dos , conviene á saber , el uno el de la 
purga moderada con solo el calomelano, y la san- 
gría moderada en el primero ó segundo dia de 
la calentura , y después con el uso copioso de la 
quina, el vinagre , el láudano y los tónicos aro- 
máticos. Esta práctica se apoyaba en la opinión 
de que la calentura era inflamatoria en el pri- 
mer período, y pútrida en el segundo. El otro 
método era peculiar á los Médicos Franceses, 
varios de los quales llegaron á la ciudad desde 
las Antillas, poco ántes de haberse manifestado 
la enfermedad ; y eran varios sus remedios. Al- 
gunos de ellos prescribían el nitro, el crémor 
de tártaro , el alcanfor , la infusión teiforme de 
la centaura, el baño caliente, las lavativas y 
la sangría moderada, miéntras que unos quantos 
empleaban los purgantes lenitivos , mucha can- 
tidad de la disolución del tamarindo, y otras 
bebidas diluentes. Las disensiones de los Médi- 
cos Americanos fueron causa de que acudie- 
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sen muchos enfermos i dichos Médicos France- 
ses, á mas de que se suponía que estaban mas 
enterados de la enfermedad , que no los Médicos 
de la ciudad , siendo notorio que nunca la ha- 
bían visto muchos de estos» 

Mas adelante investigaré el suceso relativo 
de cada uno de estos quatro métodos, que se han 
mencionado. 

Habiendo expuesto la relación general de 
los remedios que empleé en esta enfermedad, 
pasaré desde luego á hacer algunas advertencias 
sobre cada uno de ellos, y en seguida expondré 
los remedios que usáron los demás Médicos (A). 

(A) No será inoportuno el exponer las ideas de los 
Dres. Clark > Cleghorn y Balfour , en que se ha fundado el 
Dr. Rush para adoptar el uso del ca lómela no en las calen- 
turas biliosas é inflamatorias , y en las enfermedades del mis* 
mo género que la calentura amarilla. 

El Dr. Juan Clark, en sus observaciones sobre las en- 
fermedades que prevalecen en los viages largos por les paí- 
ses cálidos» dice en el vol. pág. 180, 81, 82 y 83, 
en que trata de la curación de la calentura remitente , que 
es indispensablemente necesario al principio de esta calen- 
tura» limpiar el canal intestinal con los vomitivos suaves 
y los purgantes. La misma naturaleza parece que está in- 
dicando esta evacuación , puesto que produce una secreción 
abundante de la bilis, la qual retenida que sea» ó no eva- 
cuándose oportunamente , ocasiona muchas veces la infla- 
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en la carrera de la calentura á la virtud de los medicamen- 
tos mas activos y eficaces. 

Quando acometía lentamente la calentura, 6 quando 
visitaba al enfermo en el tiempo de las remisiones , le daba 
un vomitivo del bexuquíllo con uno ó dos granos del tártaro 
emético. Quando no producía deposiciones del vientre, le re- 
cetaba al diasiguiente una dosis de las sales neutras purgantes* 

Pero en las calenturas peligrosas que reynaban y asola- 
• ban epidémicamente , no había que perder tiempo ; y siendo 
demasiado penoso y lento este método evacuante , daba en 
estos casos un quarto de grano, ó medio grano del tártaro 
emético , de hora en hora , ó mas á menudo , hasta que pro- 
movía el vómito y la cámara , la que se conseguía mejor 
quando se añadía el maná, el cocimiento de los tamarin- 
dos , una corta porción del sulfate de magnesia , el sulfate 
de sosa, ó bien unos quantos granos del calomelano. Qual- 
quiera de estas preparaciones se da inmediatamente después 
de la invasión de la calentura, y no solo mitiga el parosis- 
mo febril , sino que le dispone á una terminación mas pron- 
ta. Pero es de advertir que esta especie de evacuaciones , no 
se han de repetir mucho , pues en vano se esperaría por este 
medio el precaver la reproducción de la bilis ; siendo así que 
miéntras continúa la calentura , aunque se repitiesen diaria- 
mente el «emético y el purgante, se secrecionaria mucha mas 
bilis; pero cesa el efecto, en quanto se corta la calentura que 
aumentaba esta secreción. 

Algunas veces en lugar de principiar la curación por 
estas evacuaciones, mitigaba el dolor de estómago con un 
grano de opio en la invasión misma de la calentura , apli- 
cábanse fomentaciones í la región del estómago , y se mo- 
vía el vientre con las lavativas. 




\ 



Si se corregían con estos remedios el dolor y el vómito, 
al cabo de dos horas, recurría al tártaro emético con las 
adiciones qnt se han expuesto. Peroren algunos enfermos 
eran tan considerables los síntomas inflamatorios del estó- 
mago , que no se atrevía á dar ningún vomitivo , contentán- 
dose con la infusión de la flor de manzanilla , mitigando con 
el opio el dolor y el vómito , moviendo después el vientre 
con una onza de tamarindo cocida en nueve onzas de agua, 
durante diez minutos , y después de colado el cocimiento 
se añadía una onza y media del sulfate de magnesia pan 
irlo tomando por partes. Desde este período , el Dr. Clark 
acreditó muchas veces la superior eficacia del calomelano 
combinado con el opio para calmar la irritabilidad del es* 
tómago y mover el vientre ; y por lo mismo en todas las 
calenturas remitentes peligrosas acompañadas del vómito, 
del ardor y dolor del estómago , recomienda el uso de dos 
granos del extracto tebayco , de diez granos del calomelano, 
y la cantidad competente de la conserva de rosas, para 
formar quatro pildoras, de las que hacia tomar dos de una 
vez en la primera toma , y se repetía otra de medía en media, 
hora, hasta que cesaba el dolor, á lo qué cooperaban también 
las lavativas , las fomentaciones y el baño caliente en los casos 
urgentes. Corregida por estos medios la irritabilidad del es- 
tómago , se evacuaban los humores biliosos corrompidos con 
los purgantes dichos, ó con el cocimiento de una. onza de. 
los tamarindos en dos onzas de agua, durante diez minutos; 
añadiendo quando está hirviendo media onza de las hojas 
del sen , una onza del maná , que se dexa en infusión du- 
rante dos horas, se cuela exprimiéndolo suavemente para 
tomarlo á cucharadas repetidas freqúentemente. 
- Añade el Dr. Clark que no le queda duda de que 
los síntomas mas perniciosos de la calentura amarilla de la 
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India y del Senegal , que tan indomables se han reputado 
para la Medicina , podrán corregirse con un método como el 
que se acaba de exponer. En esta calentura , después de mo- 
ver el vientre con las lavativas purgantes, recomendaba que 
se prescribiesen cien gotas de láudano líquido en tres ó qua- 
tro onzas del cocimiento emoliente en forma de lavativa , ba- 
gando inmediatamente al enfermo en un bajío de agua calien- 
te , dándole al salir del baño ocho ó diez granos del calo- 
melano en forma de pildora, añadiendo el opio siempre 
que la lavativa emoliente no hubiese calmado el vómito 
enteramente ; acelerando la operación del calomelano coa 
las lavativas purgantes , y tomando en quanto se mueva el 
vientre la quina abundantemente , sin aguardar á los recar- 
gos , ni á las remisiones de la calentura. 

El Dr. Jorge Clephom , en sus observaciones hechas 
desde 1744 á 1749 sobre las enfermedades epidémicas de 
Menorca , describe como uno de los mejores observadores 
las tercianas malignas acompañadas de pasacólica , de atra- 
bíl», de cardialgía, de sudores fríos, del síncope, de fríos 
perennes sin notarse calor ni sudor , de disposiciones al le- 
targo 7 apoplexía ; presentándose á veces como una fiebre 
colérica ó disentérica, atrabiliar ó subcruenta, cardiaca, 
diaforética , sincopal ; otras veces se presentaban como las 
tercianas álgidas y lethargicas de Torti , que las ha observa- 
do en mucha parte de Menorca , y algunas con sangre de 
narices 7 vómitos de materiales denegridos semejantes al 
cafe molido, con las orinas obscuras 7 fétidas, con la 
amarillez mu7 subida de la cútis, que era mas común en los 
Ingleses que en los naturales del país , con manchas 7 der- 
rames amoratados , sollozos , suspiros , hipos , letargo , pa- 
rótidas , abscesos , 7 otros síntomas funestos que vienen á ser 
Otras tantas degeneraciones de las tercianas en estas fiebres 
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malignas ; al paso que adelanta la estación , en especial quan- 
do llueve mucho, sin soplar los vientos por la canícula, se 
produce la admirable variedad de formas que remedan á las 
calenturas combinadas con parosismos redoblados, presen- 
tándose como tercianas dobles, triples, remitentes, y se* 
mitercianas, cuyas disecciones ofrecen mucha analogía con 
los que se mueren de fiebre amarilla , por lo que establece 
el autor el plan siguiente. 

Por el sabor desagradable de la boca , el hastío r el 
entorpecimiento, la pesadez y dolor de la frente, y de los 
lomos y otras señales , se manifiesta que el estómago é intes- 
tinos se hallan repletos de humores nocivos y de bilis cor- 
rompida, que no evacuándose oportunamente , fomenta en 
el estado del mal síntomas terribles, como son el vómito 
violento, los parosismos redoblados y continuados, el fre- 
nesí, el desasosiego, el dolor, la inflamación y gangrena de 
las entrañas abdominales , y por último la muerte repentina. 

En estos casos dice Cleghorn, no solo debe limpiarse el 
estomago con agua tibia ó caldos ligeros al principio de las 
accesiones , quando hay propensión al vómito , y mantener 
corriente el vientre con las lavativas, sino que también se 
evacúan las primeras vias por los medios mas poderosos, 
aprovechándose del primer intervalo oportuno* 

Es un punto controvertido si conviene mas el evacuar 
estos humores nocivos por vómito , ó por cámara. A pri- 
mera vista parecen preferibles los vomitivos, porque eva- 
cúan con presteza el estómago, y la porción superior del 
canal intestinal, que parece ser el principal asiento de la 
enfermedad ; á mas de que es arriesgado el hacer que dichos 
materiales recorran todo el largo tramo del canal intes- 
tinal, que le irrita ó le entorpece, y da fomento á mayores 
absor vencías. Pero se debe considerar, que todo quanto ir- 
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tita mucho, y produce conmociones violenta*, se debe evi- 
tar en estos casos. Cave ne tnducas effervescentiam bilioso* 
rom es una cautela que nos da Aviccnna ; y los Españoles 
como sucede á los Italianos (*), no dexan de irritarse con 
los remedios violentos de qual quiera especie que sean. Sobre 
todo, la inflamación de los intestinos, que acompaña fre- 
qüentemente á dichas tercianas , se encrespa en esta opera* 
clon con la contracción fuerte del diafragma y de los mús- 
culos abdominales. Y si el bazo ó el hígado están dis- 
puestos i la putrefacción, como acontece freqúentemen- 
te en esta enfermedad , es superfluo el exponer las con* 
seqíienctas peligrosas que pueden resultar de los repeti- 
dos esfuerzos del vómito. Por estas razones los purgan- 
tes t aunque son menos activos y eficaces que los eméticos, 
son los mas seguros, y deben preferirse en la generalidad 
de los casos. Los que el Dr. CIcghorn ha hallado mas pro- 
vechosos, son el sen, el crémor de tártaro, y sobre todo 
la sal catártica amarga, ó sulfate de magnesia , que no causa 
retortijones, ni perturba el cuerpo, la que estando bien pu- 
rificada , rara vez dexa de producir el efecto que se desea , al 
cabo de pocas horas , circunstancia recomendable en unos 
intervalos tan cortos. Siempre que se usen los vomitivos» 
deben prescribirse al principio de la enfermedad , ántes 
que la repetición de los parosismos haya producido las in- 
flamaciones , ó disuelto demasiado la contextura de la san- 
gre, cuidando que no se combine el acto del vómito con el 
recargo febril , porque resultarla mucho daño del choque, 
combinado del remedio y de la enfermedad. 

En las semitercianas y remitentes , dice Cleghorn , que 
se aproximan í las calenturas continuas , daba un purgante 



* Vide Baglio, lib. 1 , cap. x¿. ■ 
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muy temprano por la mañana, quando los síntomas eran 
mas moderados , acelerando su operación con las lavativas» 
si lo pedia el caso, para que terminara su operación para 
medio dia, en cuyo tiempo solía empeorarse el enfermo. En 
las tercianas sencillas y dobles hay comunmente un interva- 
lo t en el que puede prescribirse el purgante, aunque, el in» 
tervalo que sucede á la accesión peor , es el mas conveniente 
y el mas sereno , y continúa mas que el otro* 

Otra razoít que tenia para prescribir las purgas al prin- 
cipio de estas calenturas , es , que están acompañadas alguna 
vez de lombrices en las primeras vias. 

El Dr. Francisco Balfour, en sus tratados sobre el influ- 
jo de la luna en las calenturas de Calcuta, y en el de las 
pútridas intestinales y remitentes , dice que las calenturas re* 
mitentcs muy obscuras , que corresponden á la descripción 
de las lentas nerviosas de los autores , y las remitentes dis- 
tintas y regulares que coinciden con el carácter de las re- 
mitentes regulares de los climas cálidos , como también las 
remitentes mas violentas que tienen analogía con las fiebres 
contagiosas pestilenciales , malignas y pútridas , v. g. la carce- 
lera, hospitalaria, de navio y castrense ¿ce. , se asemejan entre 
sí en la fetidez peculiar que caracteriza sus cámaras, y que 
denota el sitio y naturaleza de la enfermedad , como tam- 
bién en todos los síntomas del estado febril , sin otra dife- 
rencia que su vario grado de violencia. Todas son conta- 
giosas , y reynan en las mismas circunstancias de calor , hu- 
medad , y de encierro , siendo también uniformes las cosas 
que aprovechan y dañan , y se transforman recíprocamente 
unas en otras , y el principio , carrera y terminación de sus 
parosismos son semejantes, y las ha considerado el Dr. Bal- 
four como pútridas intestinales, remitentes, sin afecto tó* 
nico ó con él* 
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!ü todas estas ha observado que la mucosidad de loa 
intestinos, en especial en los sugetos delgados, se halla en 
estado de putrefacción, y que absorviéndose é introdu- 
ciéndose en la circulación , es la causa excitante de la alte- 
ración notable que constituye el estado febril •, y que ade- 
mas la materia contagiosa que inficiona y corrompe la rim- 
cosidad, requiere un intervalo considerable para producir 
estos efectos , y que puede expelerse del cuerpo con la 
pronta administración de los eméticos , los purgantes y su- 
doríficos ántes de confirmarse la enfermedad. 

Para estos fines es preferible el tártaro emético , por la 
presteza y certeza con que obra, quando se prescribe opor- 
tunamente, estableciendo la regla siguiente. 

Debe evacuarse la materia contagiosa ántes de infició* 
narse ni corromperse la mucosidad del estómago é intes- 
tinos , y ántes de verificarse la absorvencia suficiente para 
excitar y demarcar la enfermedad , sea por vómito ó por 
cámara y sudor, con las preparaciones del tártaro emé- 
tico que quadren mejor á las varias indicaciones. Por 
lo que respecta al estado febril nota, que quando se ha 
formado ya , es siempre proporcionado á la cantidad pre- 
sumible de la materia que se ha absorvido de los intesti- 
nos; es decir» que la violencia del estado febril se aumenta 
constantemente , quando se han retenido mucho tiempo los 
materiales de los intestinos , y se han hecho muy nocivos y 
fétidos , cuyo aumento se precave constantemente con la 
evacuación eficaz hecha á tiempo. Obsérvase también que 
en estas fiebres hay una tendencia constante al estreñimien- 
to , con evidentes señales del espasmo y estreñimiento de 
loa intestinos, que aumenta con los demás síntomas febriles 
durante los parasisnios meridionales (ó en el período cora- 
prehendido en el espacio de tres horas y media ántes, y. tres 
TOMO II. £ 
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y medía después del medio día), c intermite durante los in- 
tervalos que llama intermeridionales, en especial los que 
acaecen por la mañana; y que durante estas remisiones la 
operación de los purgantes laxativos, y la de los sudoríficos, 
es cierta, pronta, fócil 7 eficaz; siendo muy al contrario du- 
rante la continuación de los parosismos meridionales. 

Añade á estas observaciones que el mercurio calóme* 
laño , superior á quantos medicamentos se conocen , posee la 
propiedad de desprender y soltar la mucosidad de los in- 
testinos, necesitando de seis á diez horas para verificarlo 
con perfección , y obra mejor quando el enfermo se halla 
quieto en la cama , sin agitarse ni moverse ; siendo la dosis 
conveniente para un adulto la de seis á diez granos , cuya 
dosis , según el estado de las cámaras , debe repetirse de tres 
hasta seis veces al principio de la enfermedad , y luego de 
quando en quando , según lo requiera la plenitud de los in- 
testinos , y el estado de sus materiales. Hay que notar tam- 
bién, que para evacuar la mucosidad que ha soltado y des- 
prendido el calomelano r juntamente con los demás excre- 
mentos , la disolución de la sal catártica amarga con el cré- 
mor de tártaro, el maná, el azúcar y la miel, y una corta 
porción del tártaro emético dado en dósis refracta , cada 
hora ó cada media hora , obran con mas certeza , prontitud, 
facilidad y eficacia que los demás medicamentos, que se han 
empleado hasta aquí : tres ó quatro tomas pequeñas deben 
darse cada mañana después de las dósis del calomelano al 
principio de la enfermedad , y luego en la carrera de ella j 
otras tantas cada mañana, ó una mañana sí y otra no, i fin 
de tener corriente y perfectamente suelto el vientre. 

Con estas premisas establece la regla siguiente , que de- 
be observarse en la curación de estas fiebres. 

Verificados los primeros esfuerzo» del arte en el primer 
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día , si fuere posible , y ántes de la noche, para contener 
¡ los progresos de la fiebre al principio con las evacuación 
! nes prontas, por medio del tártaro emético ó por, vómi* 
to , y quando se manifiesta establecido y confirmado el esta- 
do febril , se dedica el tiempo de los parasismos nocturno* 
meridionales (ó el espacio de tres horas y media ántes , y tres 
botas y medía después de las doce de la noche) durante lo* 
primeros quatro ó cinco dias de la calentura, á soltar y des~ 
prender la mucosidad de las túnicas dé los intestinos con las 
dosis repetidas de los calomelanos , tomadas á la hora de dor- 
mir , y se deben prescribir también estos durante la carrera do 
k. enfermedad, siempre que lo requiera la acumulación de 
materiales, y la fetidez de las cámaras.JY la segunda regla, es> 
que se debe emplear el tiempo de los intervalos interinen* 
dionales ( ó el espacio comprehendido entre el período me- 
ridional nocturno y el diurno meridional) de la mañana 
siguiente, durante los primeros quatro ó cinco dias de la 
calentura , para evacuar la mucosidad que se ha soltado y 
I desprendido con las dosis del calomelano , y los demás ex-» 
crementos que se han acumulado en el discurso de la noche, 
| con el laxativo de la sal catártica amarga &c, continuándola 
en cortas dosis cada mañana , ó un dia sí y otro /io en la 
carrera de la enfermedad , para impedir la acumulación y 
estancación ác qualquiera material pútrido y nocivo , y sU 
ibsorvencia ulterior. 

AA impedir la absorvencia de estos materiales pútridos 
de los intestinos, no debe perderse de vista, que la ropa 
del cuerpo y cama del enfermo y el ayire que le circunda* 
están impregnados de efluvios contagiosos, no ménos sjuscep* 
tibies de introducirse en el cuerpo., y de. excitar y sosjte-j 
i Hería calentura, que la infección primitiva; y por. lo tanto 
« ha de tener presente la regla siguiente. 

£ 2 
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Que te deben emplear todos los medios posibles para 
impedir la introducción, de los efluvios contagiosos en el 
cuerpo , renovando y corrigiendo el ayre que respira el pa- 
ciente, y cuidando la mudanza de la ropa del cuerpo y de 
la cama , y de todo el aseo imaginable. 

Algunos atribuían en Filadelfia á los Dres. Hodge y 
Car son la aplicación del calomelano í la curación de esta 
calentura, pretendiendo que le usáron estos una semana án- 
tes que el Dr. Rush» Dice Carey que no pretende decidir 
sobre este punto ; pero que lo cierto es que fue grande su cfr 
cacia, y que salvó muchas vidas en Filadelfia. 

Añade que tiene los mayores fundamentos para creer 
que algunos de sus conocidos fuéron víctimas de la mucha 
reputación que se grangeó este medicamento, porque en 
algunos casos se prescribió á sugetos dotados de una cons- 
titución laxa, y aceleró su pronta disolución. 

Parece que fue tal el anhelo con que las gentes acu> * 
dian en busca del calomelano y de la jalapa, que algunos Bo- 
ticarios mezcláron mucha cantidad de ámbos remedios en 
las proporciones que se han prescripto , repartiéndola luego 
en dósis, de donde resultó que á un enfermo tocaba mayor 
porción del calomelano, y de la jalapa á otro, de la que 
¿e proponían sus Médicos, no siendo difíciles de conocer 
las resultas que debió producir este descuido» Un ciu- 
dadano inteligente que se distinguió extraordinariamente 
por su esmero y asistencia á los pobres , dice , que la enfer- 
medad se presentaba generalmente con el estreñimiento de 
vientre , que no corrigiéndose en las doce horas primeras» 
fiüleda regularmente; y que al contrario se desgriciáron po- 
cos de aquellos en quienes los purgantes produxeron su de- 
Jado efecto en dicho tiempo» 
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Expuse anteriormente las razones que tuve 
presentes para promover esta evacuación, y el 
remedio que preferí para este fin, el qual, He- 
vaba muchas ventajas á los demás purgantes. 
Era detergente de la bilis y de la mucosidad 
que guarecía los intestinos. Obraba pobable* 
mente de un modo peculiar en los conductos 
biliosos, y era rápida su operación. Bastaba á 
veces una sola dosis para mover el vientre ; pe- 
ro otras se necesitaban desde dos hasta seis dosis 
para conseguir el intento ; tanto mas que parte 
de ellas arrojaba freqüentemente el estómago. 
No observé inconveniente alguno en el vómi- 
to que inducía la jalapa , que se verificaba siem* 
pre sin los esfuerzos y ansias que producen los 
eméticos; y servia para evacuar la bilis que 
se albergaba en el estómago. No confiaba en 
que estuviesen limpios los intestinos, porque 
se hubiere movido ya el vientre en el primer 
día. En las calenturas biliosas hay la repro- 
ducción de la bilis morbosa, en quanto se 
evacúa la que está acopiada, y por lo mis- 
mo prescribía una purga diaria , mientras sub- 
sistía la calentura. Usé el aceyté de ricino, 
el crémor de tártaro, y el ruibarbo (después 
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que los purgantes mercuriales habían producido 
su efecto) según el gusto de mis enfermos, en 
todos aquellos casos en que sé movia él vientre 
con facilidad; pero qu ando no se movia, propif)* 
há diariamente una sola dosis del c&lomelano y 
de: la jalapa. Aunque parezca muy fuerte, este 
^purgante , muchas veces suele ser de poca efi- 
cacia, y lo fue eh especial .desde ej 20 de Se* 
tiembre, en que el estreñimiento. :del vientre 
empezó á hacerse mas pertinaz. A la jalapa 
substituí la -guta .gafaba cpmbirjada con el calor 
melano , propinando de seis eü seis horas a un 
adulto dos granos y : medio de uno y otro en 
forma de pildoras , hasta que producían quatro 
ó cinco deposiciones. Para prescribir la purgá 
diaria, me gobernaba por otras huras, que ja de 
evacuar la bilis que se habiayuelto á acumulan. 
Observé que Ja calentura hacia sus retoques 
principales y los mas fuertes, en las partes del 
cuerpo que se hallaban debilitadas con las en? 
fermedades padecidas anteriormente Prodücien? 
do artificialmente una debilidad parcial en los 
intestinos, desviaba hacia ellos la fuerza de la 
calentura, guareciendo al hígado y celebro de 
las congestiones no menos funestas que peligro- 
sas, á mas deque se justificaba esta práctica con 
el beneficio que producía la diarrea espontánea 
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al principio de la calentura *; xon las hemorra- 
gias de los intestinos que se veian quandp no se 
manifestaban por otras partes del cuerpo , y con 
la dificultad ó imposibilidad de moderar el sis* 
tema ó de enervarlo con los sudores copiosos. 
Rara vez llenaron los purgantes la indicación 
que se habia propuesto en su uso , quando no 
producían quatro ó cinco deposiciones diarias. 
Aunque los recargos de la calentura no se pre- 
fixáron al dia ó á la noche , fue preciso observar 
la misma variación en quanto al tiempo de su- 
ministrar la purga; por tanto, en todo tiempo la 
prescribia por la tarde, quando el enfermo no 
habia hecho dos ó tres deposiciones copiosas du- 
rante un dia entero. Quando se vomitaba la 
purga, ó era lenta en su operación, prescribí 
siempre de dos en dos horas las lavativas laxati- 
vas. La purga solia producir los efectos si- 
guientes. 

i.° Levantaba y vigorizaba el pulso quan- 
do se hallaba abatido, y le moderaba quando se 

2 En algunas notítas manuscritas del Dr. Mítchcll sobre 
la fiebre amarilla de la Virginia del año de 174 1 , puestas 
por el Dr. Kearsly , el Decano de esta ciudad , nota que en 
la calentura amarilla <jue reynó el mismo año en Filadelfia, 
,,se restablecieron algunos con evacuar por cámara, á los 
principios , materiales negros." Este caballero , según me ha 
informado el Dr. Redman , introduxo en nuestra ciudad la 



! 
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hallaba preternaturalmente tenso y lleno. 

2. Vivificó y fortaleció al paciente , lo 
que se evidenciaba , en muchos casos , en la faci- 
lidad con que los enfermos que bamboleaban 
para ir al retrete , se volvían tiesos á sus camas, 
después de la deposición copiosa jle vientre. El 
Dr. Sydenham refiere que solia verificarse en la 
peste el mismo aumento de fuerza á beneficio 
del sudor copioso. Ambos obraban substrayendo 
el exceso del estímulo , y corrigiendo de resul- 
tas la debilidad indirecta. 

Menguaba el parosismo de la calentu- 
ra. De aquí resultaba la ventaja de propinar 
la purga por la tarde en algunos casos , quando 
se esperaba el recargo de la calentura en el dis- 
curso de la noche.^ 

4. Produxo con freqüencia sudores copio* 
eos y generales , quando se daba en el primero 
ó segundo dia de la calentura , sin embargo de 
no haberse podido conseguir el sudor con los 
sudoríficos mas eficaces. 

5 . Q Algunas veces contuvo aquel vómito 
que suele presentarse al principio de la enfer- 
medad ; y coadyuvó siempre á precaver que se 

purga de la sal de Glaubero, 6 sulfate de magnesia en la 
fiebre amarilla. Fue Preceptor del Dr. Redman en la me- 
dicina. 
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volviese á manifestar este síntoma funesto hácia 
el quarto ó quinto día. 

6.° Removía las obstrucciones del sistema 
linfático. Atribuyo totalmente á la acción del 
mercurio , el que en ningún caso terminase por 
supuración ninguna landre ó tumor de las glán- 
dulas , que he mencionado anteriormente. 

7? Con evacuarse por la cámara Ja bilis, á 
proporción que se secrecionaba , se evitó en los. 
mas de los casos la amarillez de la cutis. 

Sin embargo de lo saludable que era el 
purgante mercurial , estaba sujeto á varias obje- 
ciones de parte de muchos Médicos ; y se susci- 
taban contra él varias preocupaciones no ménos 
débiles que infundadas. Especificaré y respon- 
deré á estas objeciones. 

i .° Se dixo que era de naturaleza sobrada- 
mente drástica , comparándole al arsénico , y 
llamándole dosis capaz para un caballo. Esta 
objeción estaba destituida de fundamento. Mu- 
chos centenares le tomaron , declarando que 
nunca habían usado un purgante tan stíave. So^ 
lo hallé un caso en el que produxo cámaras de 
sangre ; pero presencié el mismo efecto con una 
dosis de las sales catárticas. Es cierto que algu- 
nas veces produxo veinte ó treinta deposiciones 
en el espacio de veinte y quatro horas i pero oí 
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decir , haberse producido en dos casos , el mismo 
número de deposiciones , de resultas de las sales 
purgantes y del crémor de tártaro* No es cosa 
fácil que la vida ni la salud subseqüente se re* 
dientan con la purga copiosa ó frecuente. £1 
Pr. Kirkland menciona el caso notable de un 
caballero que se curó del reumatismo con una 
purga, que le ocasionó quarenta ó cincuenta 
deposiciones, feste enfermo había estado ante- 
riormente malo , durante diez y seis ó diez y 
'ochp semanas *. El Dr. Moseley , no solo prue- 
ba la seguridad /sino que establece lo eficaces 
que son en la calentura amarilla las deposicio- 
nes numerosas y quantiosas. £1 Dr. Say debe 
probablemente su vida á veinte y tres deposi- 
ciones, que le ocasionó una dosis del calomelano 
y de la guta gamba que tomó con mi anuencia. 
El Dr. Redmaa :sé purgó hasta llegar á des- 
/altecefse con una dosis del mismo medicamen- 
to Este venerable Señor, en quien la edad de 
§etenta y un años no ha apagado el ardor á fa- 
vor de la humanidad , ni producido tampoco la 
pertinacia de opinión, se salió de su retiro» y 
<pon mucha valentía adoptó con fruto en varias 
iamilias los remedios de la purga y de la sanw 

3 Tratado del reumatismo inflamatorio , volumen i * 
pigina 407. 
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gría antes que enfermase , y su restablecimien- 
to no fue ménos rápido , que activa la operación 
del medicamento que había tomado. A mas de 
haber tomado la purga anterior, se le sacaron 
veinte onzas de sangre en dos sangrías, que se 
le hiciéron en dos dias 4 . 

¿Pero quién es aquel que habiendo visto 
continuar una diarrea durante varios, meses, 

4 El Dr. Redman no fue el único exemplar , que pro- 
porcionó la enfermedad de haber preponderado la razón -i 
los hábitós de la senectud; y á'lás formalidades de la Medi- 
cina. H?ck la declinación de, la calentura recibí una carta 
del Dr. Shippen t el anciano { que tendría entonces ochenta 
y dos años de edad), su fecha de Oxford Furnace % en la 
nueva Jersey á 1 3 de Octubre de J7$%% en la que después 
de aprobar ceta mucha urbanidad mi método práctico, añade, 
que Jas enfermedades desesperadas' requieren remedios deses- 
perados. Solóle propondré á^Ym.- algún aditamento po- 
queño al método que emplea^ Supongamos que substituya 
Vm. í la jalapa seis granos de la guta gamba mezclados con 
diez ó quince granos del calomeiano, 7 después de una 6 
dos dosis f según lo exijan los casos , sangre Vm. á sus en- 
fermos hasta sajarlos, a ló méáos hasta que ¡se desmayen ; Jr 
que tornea luego abundantemente la infusión teiforme de la 
flor de malva » con el zumo reciente, del limón, y, azúcar con 
el agua de cebada , con el alimento mas sencillo 7 mas fácil 
de digerirse. Conche su carta el Doctor con aconsejarme 
que recorra lo que dice Dover , acerca de haberse curado de 
U fiebre amarilla casi todavía tripulación de una embarca- 
ción , sangrando á los enfermos hasta que se desmayaron. 
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acompañada de quince 6 veinte deposiciones 
diarias , sin causar un quebranto notable en la 
constitución , pueda suponer que doce ó veinte 
deposiciones arriesgan la vida ? Por lo mismo es 
muy justa la observación del Dr. Hillary , de 
que rara vez ó nunca acontece en esta enfer» 
medad, que mate al enfermo la diarrea por vio- 
lenta que sea , siendo así que acaban con él la 
calentura y la inflamación de los intestinos 5 . 
Del mismo modo observa el Dr. Clark, que las 
evacuaciones no destruyen la vida en la disen- 
teria, sino la calentura , la extenuación y el es- 
face lo, que acompañan 6 sobrevienen á la enfer- 
medad é . 

2. La segunda objeción contra la purga 
mercurial era que inducía la salivación, y que 
algunas veces afloxaba la dentadura. Solo ha- 
llé dos casos en los que se habían perdido 
los dientes con el uso dé éste medicamento , y 
en ambos estaban anteriormente floxos y dete- 
riorados. La salivación es un mal muy leve, com- 
parado con el beneficio que produce el reme- 
dio, y no perdí mas de un enfermo de todos 
quantos saliváron. Por este efecto eventual del 

5 Enfermedades de la Barbada , pág. 212. 

6 Enfermedades que ocurren en los viages por los cli- 
mas cálidos , vol. *•* , píg. 322. 
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mercurio se creyó que sé prescribía con otras 
miras diversas de la de mover el vientre , lo que 
se lograba con tanto fruto, que aumentó mucho 
mi confianza sobre lo eficaz que era este medí* 
camento contra la enfermedad. En otra parte 
referiré mis miras sobre esta materia. 

3. Se dixo que la purga mercurial escorió 
el intestino recto , produciendo en esta parte 
los síntomas de dolor y de inflamación que se 
mencionaron antes. 

Para refutar este cargo bastará notar que 
la bilis produce la misma escoriación y dolor 
del intestino recto en las calenturas biliosa y 
amarilla , sin haberse propinado mercurio algu- 
no para evacuarla. En la calentura biliosa re- 
mitente, que reynóen Filadelfiaen 1780, ha- 
llamos „que la bilis que se evacuaba con las 
dosis moderadas del crémor de tártaro, de las 
sales purgantes , y del butter nut fiü, acaso el 
piñón purgativo , era tan acre , que escoriaba 
el intestino recto, y tan fétida, que inducia un 
mareo y desfallecimiento , así en los enfermos 
como en los asistentes 7 - 

El Dr. Hume, tratando de este punto, dice 
que en la calentura amarilla se hallaba el intes* 

7 Investigaciones y observaciones médicas del Dr. Rusb, 
edición de Lóndres^vol. pág. 1 1 a. 
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tino recto tan escoriado coirla evacuación natu- 
ral de la bilis , que no ora. posible introducir en 
él la punta de !a xeringa. 

4. Se objetó también contra esta purga, 
que inflamaba y dilaceraba el estómago é intes- 
tinos. Para afianzar esta calumnia se hablaba 
con horror, en algunas partes de la ciudad, del 
estado inflamado y esfacelado, que manifestaron 
estas entrañas en la disección de un cadáver del 
hospital de Bush-hill. Para refutar esta obje- 
ción bastará recorrer la relación anteriormente 
presentada acerca del estado que ofrecen el es- 
tómago é intestinos de los que mueren con la 
fiebre amarilla , sin haber tomado mercurio al- 
guno. Dixe anteriormente que el Baroneto Juan 
Pringle y el Dr. Cleghorn prescribieron con 
fruto las purgas en la disenteria > enfermedad en 
que loa intestinos se hallan mas inflamados é ir- 
ritados, que no en la calentura amarilla. £1 Dr. 
Clark nos informa que adoptó esta práctica , é 
insertaré aquí en sus propias palabras el elogio 
que hace este excelente Médico del uso del 
mercurio en la disenteria. ,, Hace ya bastantes 
años que no cediendo la disenteria al método 
ordinario , prescribí el mercurio coa el mayor 
éxito ; y estoy enteramente persuadido que po- 
see la virtud de remover la inflamación y la, 
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ulceración de los intestinos , que son las princi- 
pales causas que acarrean la muerte en esta 
enfermedad 8 . 

$.° Se insistía contra este medicamento no 
menos poderoso que eficaz , diciendo que se 
prescribió indistintamente en todos los casos, y 
que perjudicó á todas las complexiones débiles. 
A lo que respondo que no habia persona algu- 
na tan débil, sea por constitución, 6 porque 
hubiese pasado alguna enfermedad, á quien 
pudiese perjudicar una sola dosis de este medi- 
camento* La Sra. Meredith, la muger del Te- 
sorero de los Estados- Unidos , señora de una de- 
licadeza y constitución nada regulares, tomó 
dos dosis de polvos en doce horas de tiempo, 
no solo sin inconveniente, sino aumentando evi- 
dentemente las fuerzas á poco de haberlo toma- 
do. Pudieran referirse otros muchos casos aná- 
logos , pues hasta los niños tomaron dos ó tres 
dosis con toda la seguridad posible. Esto no sor* 
prehenderá á los Médicos que han tenido la cos- 
tumbre de administrar diez á veinte granos de 
mercurio con igual cantidad de la jalapa , como 
un purgante para las lombrices, y de cincuenta 
á cien granos del caJomelano en el espacio de 

8 Yol. a. ,pág. 342. 
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quatro ó cinco días, en la hidropesía interna del 
celebro. Pero tengo la fortuna de poder añadir 
que muchas mugeres , que se hallaban en to- 
dos los períodos del embarazo , le han tomado 
sin haber experimentado daño alguno , y que 
no solo no se me ha desgraciado , sino que ni 
ha abortado ninguna de las muchas embarazadas 
enfermas de la calentura amarilla, á quienes he 
asistido; siendo de advertir que una de ellas 
habia malparido dos veces en los dos ó tres 
años, que precedieron á su calentura amarilla; 
y con todo dio á luz un niño muy sano á los 
tres meses de haberse restablecido de ella. 

Ninguno ha objetado hasta ahora el modo 
indistinto de preparar con los purgantes al que 
va á pasar las viruelas , pues la diátesis inflama- 
toria uniforme de esta enfermedad , justifica este 
método hasta cierto grado en todas las constitu- 
ciones. La fiebre amarilla requiere la misma uni- 
formidad del método curativo mucho mas que 
la viruela , por $er mas uniformemente inflama- 
toria, y en mayor grado. Una observación del 
Dr. Sydenham sobre las epidemias , se aplica 
en toda su latitud á nuestra última calentura. 
„ Debe observarse ahora , dice este agudísi** 
mo Médico, que algunas enfermedades epidé- 
micas! son constantemente uniformes en algunos 
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años*: Por irtuy diversificada que/ fuese núes* 
tra calentura en algunos de sus síntomas, esta- 
ba acompañada en rodos los casos ,-de mayor 6 
menor diátesis inflamatoria* y del jestado mor* 
boso del canal alimentario. • 

Se hablo también mucb<t d« las malas re* 
saltas de esta purga, por haberla dispuesto con 
•poca exactitud los Boticarios % y por. haberla to* 
^adp: muchas geAfies,. excediéndose de lo que 
prevenía la instrucción impresa; &* perjudicó 
en algún caso de estos , que no lo creo , por al* 
guna de las causas referidas» no teñid yo ^ 
culpa. Veinte honres empleados, constantes 
mente en disponer esté medicamento , no_¿ut* 
hieran bastado pata satisfacer á todos los qué 
je venían á buscar.; pues muchos centenares de 
sanos venían á proveerse de él igualmente que 
ios ^ferinos , para tenerlo pronto en el caso do 
cjfle les sorprehendiese la enfermedad de noche* 
a á distancia del. Médico. - 1 

. ,iJSn todos los casos en que s&; ha supuesto 
fjp& pudo ser per jsdkiai ta purgad quando se 
4'ig en el primerpr. ebségundo di^de :la.cxrfei> 
roedad, creo que. provino de nO'htfbexse contir 
nuado las repetidas, dosis del mismo remedio , 4 

... ; i „i v.¡ 

tomo n. í 



Digitized by 



de algún otro purgante , ó dé no haber auxilia- 
do sus efectos con la sangría. Establezco este 
aserto, no solo por la autoridad del Dr. Sy- 
denham, que refiere muchas veces los buenos 
efectos que produxo la sangría para moderar y 
contener la diarrea, sino por haber oído que en 
ninguna indisposición se purgaban fuertemente 
los enfermos: c$n este medicamento , desde qué 
lo? Médicos de la ciudad adoptaron la sangría: 

Fue ; notable el que continuasen aumenr 
tandose las peticiones de este polvo purgañté á 
pesar de todas las oposiciones, siendo máyot 
hacia el fin de lá 1 enfermedad la cantidad que 
despachaban los Boticarios, lo que no se verifica- 
ba ciertamente con los remedios dé las Antillas. 
¿ Es factible qae fues$ perjudicial algúnas 
veces esta purga * quando se propinaba después 
del quinto dia de la enfermedad ; pero rara vez 
$e daba por la primera vez pasado el tercer dia> 
y quando se dio, era tal la situación del enfer* 
mo,que nada le aprovechaba, ni perjudicaba. 

Tuve la mayor satisfacción, después que la 
calentura cesó en la ciudad, en saber que á 
mas de en Filadelfia se dia con fruto el calome- 
lano , como purgante en las^ calenturas biliosas 
de las demás partes de los Estados- Unidos. £1 
Dr. Lawrence me informo que curó por su medio 
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á muchos enfermos de la calentura amarilla que 
reynaba en Nueva* York en 1791 ; y las gaze- 
tas de la jnisma ciudad , nos aseguran que va- 
rios prácticos han tenido la costumbre de su- 
ministrarlo, con mucho fruto, en las calenturas 
,©toñales de las" partes, occidentales de dicho Es- 
pado, Es M probabJe que .aprendiesen su uso del 
Dr. Young , que practicó anteriormente la Me- 
dicina $a aquella parte 4el> Norte de América, 
y este no perdió ocasión de publicar su elogio 
.donde quiera que llegaba. 

Mi discípulo el Sr.Potter dio el calomela- 
no y la jalapa en largas dósis , con el mayor 
éxito, fn-ta calentura biliosa del Condado de la 
(parolina 3 en la Ma'rylandia, sin saber que yo 
.hubiese adoptado este purgante para la cura- 
ción de nuestra epidemia. En una conversación 
que tuvimos algunos meses antes sobre las ca- 
lenturas biliosas , le informé del origen y uso 
de este remedio. Solo tengo que añadir á mi 
relación de este purgante, que con la especta- 
tiva de que la calentura amarilla pudiese con* 
fundir algunos de sus síntomas biliosos con, las 
Calenturas inflamatorias regulares del invierno 
y de los primeros meses de la primavera , pres- 
cribí este ^ purgante en forma de pildoras , en 
todos los casos de calentura inflamatoria , para 
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que fui llamado. La terminación funesta , duran- 
te el invierno, de varias calenturas de la ciudad, 
en las que no se había tomado esta precaución, 
me convenció de que era muy oportuna y útil 

mi' práctica. ' ,:i 

Es cosa lastimosa el que t3dos \6t remedfós 
tengan que pasar forzosamente por las pruebas 
mas violentas. El opio y la quina han tenido 
sus detractores en otro tiempo; pero^ái fin se 
acabó la superstición relativa á estos ftiedicamei- 
tos; y espero que suceda con el tiempo el qüe 
las preocupaciones contra diez granos del- calo- 
melano y diez de la jalapa, ó idie? ¿del' uno 
y quince de la otra se - confundirán cóft lós ré- 
zelos que se han tenido anteriormente acerca 
de que la quina producia enfermedades y la 
muerte, muchos años después de haberse toma- 
do, albergándose en los huesos (B). 1 

(B) En la fiebre amarilla de Fíladelfia de ,1794, con- 
tinuó el Dr. Rush purgando con el calomelano , la jalapa 
y la guta gamba , hasta que movía el vientre copiosamente, 
y eran de color obscuro las deposiciones ; procuraba des- 
pués tenerlo corriente con el aceyte de riccírio, el crenior 
de tártaro , ó el sulfate de magnesia. En esta calentura ¿¡ó 
mayor cantidad del calomelano que en la d? 1793 > pues 
un enfermo suyo, llamado Juan Madge , touiQ en seis dias 
hasta ciento y cincuenta granos , dósis que hubiera tenido 
por excesiva, á no constarle que el Dr. Chisholm dio á un 
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enfermo, en todo el progreso de su calentura, hasta qua- 
" trocicntos granos del calomelano , y cincuenta granos á otro 
tn cada toma , haciéndole repetir tres veces al día. Verificó 
que en los meses de invierno eran sumamente provechosos 
los purgantes mercuriales fuertes , quando se presentaba esta 
calentura con síntomas pleuríticos. 

En la calentura amarilla de 1797 no desistió el Doctor 
Rush del uso del calomelano y de la jalapa, manteniendo 
el vientre corriente con los purgantes lenitivos, y con el 
tártaro soluble, y solo perdió en esta epidemia un enfermo, 
entre quantos lograron salivar, en cuya evacuación tenia 
suma confianza. 

En la carta que escribió nuestro autor al Dr. Rodgers 
de Nueva-York , dice que prescribió el aceyte de riccino, 
el crémor de tártaro, el azufre y las lavativas , que junta- 
mente con los mercuriales surtiéron en muchos casos, aun- 
que en otros,, tuvo que recurrir al calomelano y á la guta 
gamba , dando dos granos de esta con dos ó tres de agua, 
y un poco de xarabe y harina en forma de pildora , que se 
daba tres veces al día , un día sí y otro no , de manera que 
promoviese las evacuaciones copiosas de vientre* 

Viendo el Dr. Chisholm que eran ineficaces los pur- 
gantes antiflogísticos recomendados por algunos, apeló al 
mercurio , usándole en pildoras compuestas de cinco gra- 
nos del calomeleno , dos del polvo antimonial , y un grano 
de opio , lo que se repetía en la misma proporción durante 
las veinte y quatro horas. El buen éxito comprobó la efica- 
cia de este remedio ; pues asegura que en lográndose pron- 
tamente la salivación , se libertaban del peligro , y se resta- 
blecen los enfermos. Con la mira de promover la saliva- 
ción, se insistía fuertemente en el calomelano , pujándolo 
con maravilloso efecto hasta una dósis increíble. 
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Este Médico se inclina á creer , que eí mercurio que se 
prescribe hasta indurir la salivación , produce una alteración 
en el sistema que se opone á la inflamación , sin debilitar 
hasta un grado peligroso la acción del principió vital. No 
está distante de adoptar esta opinión , en vista de lo que ha 
sucedido constantemente ,- á los que se han curado de la he- 
patalgía por medio de la salivación , pues sus fuerzas y 
vigor se han aumentado notablemente después de haber ce* 
sado la acción del mercurio. Y á pesar de la rápida carrera 
de esta calentura , se ha inducido la salivación á tiempo 
de poder salvar la vida al enfermo ; pues aunque en otros 
climas se retarde su acción t no se verifica lo mismo en la 
isla de Granada. * 

Se funda también en que el Dr. Girdlestone dice, quo 
en la hepatalgia de la India , debe proponerse la indica- 
ción de restablecer la energía del sistema y de la vena por- 
ta; y que las sales purgantes , el ácido sulfúrico y la qui- 
na son ineficaces f siendo mas provechoso el plan mer-i 
curial interno y externo. El endurecimiento de las encías 
es un síntoma inseparable de esta enfermedad, tanto que 
rara vez se alivia el enfermo hasta que se ponen alte- 
radas y esponjosas , y se debe promover la salivación con 
el calomelano, ó con las unciones mercuriales. Apénas 
hay otro estímulo que pueda sostener por tanto tiempo lat 
acción aumentada del sistema vascular , y obrará tal vez 
en la fiebre amarilla en razón de esta propiedad. 

El Dr. Davidson, que confiesa los efectos saludables que 
produce el mercurio en esta calentura, no puede explicar 
si es en razón de que amortigua la excitabilidad del sistema 
nervioso, 6 porque evita la ingurgitación déla cabeza, ó 
porque promueve una nueva excitación del sistema; pero 
añade, que sea lo que fuese, ha sido el remedio mas pro- 




vechoso , aunque no siempre surtió efecto. Al principio 
prescribió la disolución del sulfate de magnesia juntamente 
con medio grano del tártaro emético, con lo que rara vea 
vomitaban los enfermos ; pero purgaban copiosamente. Se 
presentó á veces cierto entorpecimiento del sistema linfáti- 
co, que eludía la acción del mercurio, siendo necesaria mu- 
cha dosis de este para promover la salivación. En compañía 
del Dr. Chisholm ensayó dos granos del mercurio calcinado 
combinado con el opio ; surtió en tres enfermos , y en uno 
de ellos promovió á las diez horas la salivación , libertando 
al enfermo de todo riesgo , lo que vio comprobado después 
en todos los casos : cree , que sin embargo de que la purga 
aliviaba al principio, no conducía á la curación. Parecía 
que obraba el mercurio , produciendo en el sistema una ac- 
ción distinta de la morbosa , teniendo que combinarlo con 
el opio, para que no se desenfrenase el vientre. Añade que 
así el vómito como los demás síntomas accesorios , se corre- 
gían con el éter sulfúrico , y con los vejigatorios aplicados á 
la región del estómago. 

El Dr. Santiago Walker en la fiebre pestilencial de la 
Jamayca de 1793 , 94 y 95 » acreditó la eficacia del calo- 
- melano dado en fuertes dósis, mezclado con )un mucílago 
en forma de pildoras , en los intervalos y dósis que lo requie- 
ra la urgencia del caso ; y advierte que debe proponerse el 
Médico el inducir quanto ántes la salivación. Para pro- 
moverla pronto se estregarán con el calomelano la* encías 
y labios del paciente, untándole los brazos, piernas &c. 
con el ungüento mercurial, envolviéndole el cuello con la 
franela , haciéndole sorber el vapor del agua caliente , é ir- 
ritándole las fauces con las gárgaras estimulantes t ó con los 
masticatorios , como el arum, el pelitre &c. Asegura que en 
quanto se produce la salivación por estos medios, sonpo- 
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eos los casos que se desgracian , y'^ue no lia visto el Dr. 
Walker ninguno que se haya malogrado con este plan ; sien- 
do lo mas regular el qus remita mucho la calentura, ó ce- 
da á los remedios regulares ; y cita los casos siguientes en 
los que le usó dicho Doctor. 

¿1 Capitán Stobo tomó trescientos quatro granos del 
calomelano , y se untó con una onza del ungüento mercu* 
mi, y esto le produxo la salivación al dia siguiente, con la 
que se curó. 

Roberts tomó trescientos cinco granos del xalomelano» 
te estregó las encías con otras dos d rae mas del mismo, un- 
tándose los muslos é ingles con seis onzas del ungüen- 
to mercurial terciado , salivó á los cinco dias, y 6e res- 
tableció. 

Kinnear tomó quinientos veinte y cinco granos del ca- 
lomelano , estregó con otros seiscientos sus labios y encías, 
y 6e untó su cuerpo con diez onzas del ungüento mercurial 
en el espacio de ocho dias: tomó luego la quina acidulada, 
y se restableció perfectamente en muy poco tiempo. 

El Sr. Sorely tomó como unos mil trescientos á mil 
cuatrocientos granos del calomelano , y se untó con seis on- 
zas del ungüento mercurial ; se le dieron también los humos 
mercuriales, y tomó pequeñas dosis del turbith mineral, sin 
haberse producido la salivación. Apenas tenia calentura al- 
guna , ni ninguno de los síntomas que anunciasen la disolu- 
ción de la sangre en los nueve dias que duró su enferme- 
dad , y hácia el séptimo dia , vertió de la nariz unas quantas 
gotas de sangre: se manifestó alguna amarillez en sus ojos la 
▼íspera de su muerte , y se iba abatiendo por grados sin nin- 
gún efecto particular. Solo dixo que tenia algo resentidas 
las encías ; y retardódosele la salivación con la diarrea , que 
sobrevino en los tres primeros dias, teniendo que recurrir á 
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las lavativas emolientes y laxativas diarias para mantener 
corriente el vientre. 

Forbes prescribió mil seiscientos granos del calomelano 
i uno que adolecia de esta calentura , con lo que se curó* 

El laconismo de estas observaciones hace que no poda * 
mos pronunciar con certeza acerca de su exactitud ; pero se 
deduce que el Dr. Walker ha prescripto el mercurio en la 
fiebre amarilla , en mayores dosis que los Médicos del norte 
de América , sin perjuicio de los enfermos. Otros prácticos 
de la Jamayca fundaban todas las esperanzas de 1^ curación 
déla fiebre amarilla en el uso del mercurio calomelano, y 
hay quien asegura que en dicha isla tomo un enfermo dos- 
cientos setenta granos del calomelano en pocos días, untán- 
dose ademas con veinte dracmas del ungüento mercurial, 
con las mejores resultas. 

El Dr. Drummond , Médico muy versado de la Jamay- 
ca, dió con fruto hasta cien granos en tres días, y ademas 
las unciones mercuriales. 

El Dr. Juan Todd , Médico de la misma isla , refiere 
el caso de una enferma , á quien prescribió infructuosamen- 
te hasta quinientos granos del calomelano en siete días , y 
ocho onzas del ungüento mercurial, sin haber producido 
ninguno de los efectos que produce regularmente; y aun 
en varias ocasiones , ni #lia moverse el vientre con este re- 
medio v aunque se movia fácilmente con otros purgantes. 
Pero añade que se notó el restablecimiento de todos los en- 
fermos que Uegáron á salivar. 

Un corresponsal que tenia el Dr. Duncan en la Jamay- 
ca, le escribió conviniendo en lo ventajoso que habia sido 
el uso del calomelano en la fiebre amarilla ; pero que hubo 
infinitos casos funestos, en los que no produxo utilidad al- 
guna el calomelano; y lo extraño era, que sin embargo de 
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ser susceptible el canal intestinal de afectarse con los pur- 
gantes, en todos los períodos de la fiebre amarilla , aun en 
los casos desauciados , con todo eso , doscientos , trescientos 
y quatrocientos granos del calomelano tomados en la dosis 
de cinco granos por hora', no produxéron efecto alguno vi- 
sible ; y quando se prescribía con la miel , le arrojaba el es* 
tómago sin la menor alteración , después de haberle retenido 
algún tiempo ; pero añade que se lograba la curación quan- 
do el mercurio producía en la boca y en las glándulas sali- 
vares un efecto permanente. 

El Dr. Roberto Jakson, que ha escrito de la fiebre ama- 
rilla de la Jamayca, la divide en tres especies: en la pri* 
niera son evidentes hs señales de la putrefacción desde d 
principio, rápidas en su carrera, y terminan comunmen- 
te en vómito negro, y en la amarillez, y no da lugar al 
uso de los purgantes. En la segunda especie que no tie- 
ne remisiones ni intermisiones perceptibles , y en que pre- 
dominan los síntomas nerviosos, re%pecto de los pútridos, 
presentándose rafa vez la amarillez y el vómito negro, rué- 
ron útiles á veces los laxativos; pero dañosos los purgantes 
mas fuertes. En la tercera especie ó forma en que no pueden 
denotarse los recargos y remisiones ; pero que se nota una 
irritacionViolenta , y la apariencia de una diátesis inflama- 
toria en el primer período , y que presenta consecutivamen- 
te las señales de la debilidad y de la putrescencia , sobrevi- 
niendo freqüentemente la amarillez , y alguna vez el vómito 
negro; daba la disolución en mucha agua del sulfate de 
magnesia por intervalos , con una corta porción del tártaro 
emético , y alguna vez con un poco de láudano ; pero en 
ninguna de las tres especies recomienda el calomelano, ni d 
plan mercurial , que no le conocería por haber publicado su 
obra en ijg r. 
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White , Cirujano ingles del regimiento núm. 44» después 
de haber hecho uso del mercurio en la calentura amarilla» 
asegura , que no perdió enfermo alguno de quantos tomáron 
1 el calomelano en cantidad competente para inducir la salí- 
ración. Así el Dr. Chisholm como el Sr. White acreditáron 
en sí propios la eficacia de este método 5 pues habiendo es- 
tado gravemente malos, se salvaron en quanto se promovió 
la salivación. 

El Dr. Clark asegura , que quando llegaba et mercurW 
á afectar la boca y las encías en la calentura amarilla , sea 
qual fuere la forma en que se administraba , no dudaba ase- 
gurar que se hallaba el enfermo libre de todo riesgo. 

En la calentura amarilla del Boston prescribieron el 
calomelano los Dres. Rand y Warren á quince enfermos 
en el espacio de diez y ocho días , y se curaron los catorce, 
dándole en la dosis de uno, dos , ó tres granos cada hora , 6 
i de dos en dos horas , con la mira de inducir la salivación con 
| h posible presteza , llegando á tomar ciento , y hasta dos- 
cientos treinta granos del calomelano, en tres ó quatro días, 
empezando á usarle los enfermos inmediatamente después de 
las primeras evacuaciones copiosas- de sangre , y de haberse 
I movido el vientre; y aseguran ambos, que en todos los 
! casos en que se induxo la salivación sanaron los enfermos. 
Añade el primero , que procuraba limpiar el estómago 
con el agua caliente , ó la infusión de la flor de manzanilla, 
quando se manifestaba la redundancia de una bilis acre ; y 
que precedidas las evacuaciones se daban unas cortas dósts 
del láudano líquido para calmar los movimientos cotívulsi* 
vos del estómago , como también las mixturas antieméticas, 
fomentando la región del estómago con la yerba buena y 
la manzanilla. Previene que los eméticos eran peligrosos 
en el período inflamatorio de la calentura. 
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Después de haberse movido el vientre > daba de dos en 
dos horas , dos 6 tres granos del calomelano , ó cada hora, 
según la urgencia de les síntomas , para inducir quanto an- 
tes la salivación ; y en quanto se manifestaba esta , cedían 
los síntomas peligrosos. Se vio precisado á dar á algunos 
enfermos el catomelano combinado con el opio , para que. 
no se evacuase por U cámara, y asegurar de este modo su 
acción en las glándulas , promoviendo luego la salivación 
hasta que se completase la crisis. Quando no calmaban la 
náusea y el vómito, y arrojaba el enfermo el mercurio , á 
proporción que le tomaba , se le untaba la región del hí- 
gado cpn dos dracmas del ungüento mercurial fuerte, co- 
mo también el interior de los muslos y piernas, tres veces 
al dia, hasta inducir la salivación. Durante el plan mercu- 
rial se echaban ayudas para mover el vientre , en el qual se 
aplicaban las fomentaciones calientes, que servian de alivio 
en todos los períodos de la calentura. 

En la calentura amarilla que se padeció ^n Norfork de 
la Virginia durante el estío y otoño-de 1800, aseguran los 
Dres. Selden y Whitehead, que fue provechoso el plan 
purgante en toda su amplitud, como también el régimen 
antiflogístico, según lo exigían las circunstancias» Se usó 
copiosamente el mercurio, verificando todos los Médicos 
prácticos del pais , que se restablecieron constantemente los 
enfermos que llegáron i salivar , sin atreverse á decidir si 
este efecto del mercurio prueba el que no se hubiese abati- 
do con la enfermedad la energía de la constitución , ó si 
era un resultado directo de la eficacia del medicamento* 

El Dr. Jorge Monró dice , que en la calentura amarilla 
padecida enDarmouth en 1798 , convenían todos los prác- 
ticos de nota en lo ventajoso que era el mercurio ; pero era 
infructuoso aun en mucha dósis, quando no precedían ¿ su 
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fisó las evacuaciones copiosas de vientre. Refiere que una 
siuger embarazada- de seis meses tuvo mucha inflamación de 
ojos i modorra &c. , y se restableció de esta calentura , san- 
grándose repetidas veces , y salivando copiosamente , desde 
la- invasión f vomitando al principio muchos materiales ób*« 
coros, sobreviniendo, luego un sudor copioso, stn embargo 
de no haberse movido mucho el vientre. Parece que* todos 
los Médicos del lugar estaban unánimemente conformes , .en 
tyie el pláti mas acertado efá el de empezar limpiando las 
primeras Vías , y el de prescribir luego* el mercurio. Préseo- 
varios" casos ett- que se cortó la calentura al principio con 
'diez granos del ealometano , y quince de- la jalapa. No ste 
desgració sino W 'enfermo » que adolecía de una lúe veneren 
inveterada r entre iodos quantos tomároñ en esta caJenUrm 
'la cantidad do mercurio suficiente para ¿afectar la boca., La 
mucha mortandad -resultó del descuido en el . uso de ios 
mercuriales-, de- cuyo método retraían á los habitantes las 
Médicos Franceses*. . , . . 

Eí Dr. £hatatd' que ha descripttf la' fiebre amarilla <fc 
Baltimore en el Estado de la Marylándia, dice que na*:ort- 
cibe las Ventajas 'que producen 4asdósfe copiosas y repetidas 
'del calomeláno , que se prescriben desdé el pririctpio.de' esta 
calentura. No cree que sea preferible como* purgante , pues 
irrita á veces , y otras produce deposiciones de vientre co- 
'píosas qué debilitan, y no se suelen poder contener ¡ y pa*a 
las que suelen necesitarse las ayudas -"emolientes, con las 
"preparaciones del opio y los absorbentes. No cree qtre esté 
dotado este remedio de ninguna Virtud específica contra cl~ 
ta enfermedad , en calidad de mercurio ; y que disolviendo 
los fluidos puede fomentar la causá perniciosa de la enfér- 
*tnedad. Algunos Médicos aseguran , dice , que se' sal van fo- 
jos los enfermos' en llegando i producirse la salivación. Peio 
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si ésto fuera cierto na produciría tantos estragos en la Affií- 
'rica la fiebre amarilla, y se prescribiría el mercurio con te- 
son y generalidad. Se teme que así en- esta ocasión como en 
Otras muchas, han podido alucinar algunas observaciones 
•mal « hechas > y ciertas preocupaciones > pues ha visto arre- 
drados á muchos , y persuadidos de que «ra incurable este 
•enfermedad , y la .retinada de los Médico* no conducía 
-poco á desvanecer este terror* 

- epero el lector no iteré cji el testimonio del Dr. Ch# 
t«d -hecho alguno ni observación directa, que.desmíenta tan- 
-tas y ^an repetidas observaciones como hay ya * eft apoyo de 
4a eficacia de los mercuriales en la fiebre amarilla , hechas 
en ; divtrsds puntos dd globos recomendándolos unos hasta 
-inducir la salivación » y otros como om /purgaos .drástf- 
:co,.dejmitiendo el r qae irrite en estos casos, :E1 Pr- J ot ÍP 
J£orir6*firma i quc. los .Médicos Franca retraían * m ' 
^cohabitantes deL uso t del mercurio en >e*ta caten**"*, J. 
esta es otra razón de que produxese tantos estragos en el 
rNorte de< América*^ EfcSr. Boag y los mas de los, Médicos de 
-Fihidclfia, ( de ^y^Yx>rky Nuevo-Haven, consideran al 
.calottwlanorCQmo un .específico que haa, usado con mucho 
«Auto. en ésta calentura , aunque tengo para mí: que no me- 
rece todavía el. título dé específico. 

El Dr. Santiago Stuart ha preconizado los efectos sa- 
rludables que produce el .mercurio en las calenturas malignas 
■ y dic*, que se han comprobado por varios Médicos prácti- 
cos del Norte : de América, de las Antillas y de * a * n ^ tf 
oriental., Cree que puede provenir la malignidad de la ca- 
lentura, del exceso eje la diátesis inflamatoria, ó de la VI °* 
.leticia del estímulo , y se funda en que se producen las ca- 
lenturas malignas dé las mismas causas remotas y excitantes 
f de las calenturas inflamatorias, quandc? llegan i aplicar* 
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en cierto grado : en la facilidad con que se transforman las 
calenturas inflamatorias en malignas : añade que todas las 
calenturas ofrecen en ciertas circunstancias síntomas de mu* 
cha malignidad. Define la calentura maligna por aquel es- 
tado febril en que hay una superabundancia de acción en los 
vasos sanguíferos , ó una faha de acción , y cierta disposi- 
ción ¿ la perlesía ó gangrena con el demasiado exceso del 
estímulo. 

Cree que el mercurio obra en la calentura amarilla co- 
mo evacuante de la mucosidad , de la linfa y de la bilis , y 
que promueve la absorbencia enr algunos casos, en virtud 
de la qual suelen mejorar la supuración icorosa y de mala 
Índole de las úlceras. 

Uno de los efectos que produce la infección de la fie- 
bre amarilla, según Davidson, es el entorpecimiento del 
sistema linfático, y el mercurio puede ser ventajoso para 
corregirle, como se ha hallado que lo era en la peste, se* 
$unlo han acreditado nuestros Médicos españoles antiguos» 

£1 Dr. Luis Lobera de Avila en el Vergel de sanidad, 
impreso en Viena en i$3°> en el regimiento de ta pestilen- 
cia , dice: Otros tienen por grande experiencia tomar luego 
uno 6 dos granos de sublimado , que hace purear por arriba 
jr por abaxo, y hallan grande remedio en ello, y se usa - 
mucho en Roma y en toda Italia ; hace buenos efectos sien* 
do el sublimado rectificado. En su edición en folio, y libro 
de pestilencia, pág. 4. a vuelta, en lugar de sublimado pone 
percípitato 6 precipitado; 

£1 Dr. Andrés de Laguna , en su Diario sobre la cura y 
preservación de la pestilencia, impreso en Salamanca , por 
Matías Gast año de 156*6', dice en la pág. 30: Han sanado 
algunos heridos de la pestilencia con la untura ¿ti mal 
¿ranees, el qual remedio * aunque parezca gran disparate. 
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va fundado en razón , porque cómo el sudor sea la suma 
salud de los desventurados, y las tales funciones le provo- 
quen copk>6amonte ; por fuerza tienen de aprovechar , di- 
virtiendo de dentro á fuera el veneno, quanto mas que el 
azogue tiene cierta propiedad contra la pestilencia. En la 
pág-41 dice, que mostrándose alguna seca en los sobacos, 
.garganta ó ingles , tienen por saludable consejo abrirla luego 
así verde con un botoncitó de fuego , y meter dentro del 
agujero seis granos del solimán molido- mezclado con un po- 
co de mantéca'de vacas. > , ; • ■' » 
- : £1 Dr., Francisco Franco,, en el libro de Enfermedades 
contagiosas , impreso en .Sevilla por Alonso Barreno el año 
de 1569, al fol. 71 vutlto y 73 dice, que en el electuario 
que creé> usase el Dr. Alderete « Catedrático de Salamanca, 
entraban uña libra- de azúcar rosado , quatro onzas de xartbé 
acetoso , y una onza de los polvos de Juanes, ó precipitado 
roxo mercurial , y otra onza del z.umo de cohombrillo amar* 
go, ó el elaterio de los antiguos, cuyas cosas bien incor- 
poradas sin fuegos se guardan en, una redoma .tapada para 
tomar en jiyunas^bebiendo encima dos tragos de vino blaa- 
co,' lo ¡que. hace evacuar por vómito y cámara. • 

II EhvD. Miguel Martínez: de Ley va, Jo$ef Irtich, 
- Sardo , y otros varios han. empleado también el mer surjo en 
la peste* •« • -r— . r , - . . . .7 

— Otros. Médicos han usado ; el calomelano como purgante 
en la fiebre :an»rjjla. ^ 

El Dr. Currié dice , que se puede remediar la náusea 
que suele ser urgente en .el. primer: período de la enferme- 
dad , con seis Ú ochogranps del calomelano , combinado con 
•uno ó dos ¡de opio, formando un .bolo cpn el xa/abe senci- 
llo , y prescribiéndole cadá treá ó quatro horafs hasta que se 
mueva el vientre copiosamente, repitiendo el angdino al 
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tiempo de acostarse , en una mixtura salina en el acto de la 
efervescencia. Añade en su tratado de la Synochus tctcrodes, 
que juntamente con la sangría que repetía cada seis ú ocho 
horas , quando estaban muy afectados el epigastrio y la ca- 
beza, los purgantes mercuriales eran los remedios mas se* 
guros entre todos quantos se usaron , especialmente el calo- 
mclano , quando se daba en la dósis de seis á doce granos, 
repetidos cada seis ú ocho horas , hasta que se facilitaban 
las deposiciones copiosas de vientre. 

El Dr. Félix Pascalis Ouviere asegura , que los purgan- 
tes drásticos conducen particularmente para la excreción de la 
bilis hepática y cística, á lo que debe atribuirse la ventaja 
que se ha logrado con los purgantes mercuriales ; pero pre- 
tende contra la. opinión de los Dres. Rand , Warren, Wal- 
ker y demás que hemos citado , que nunca debe prescribirse 
el calóme laño en la calentura amarilla , con la mira de in- 
ducir la salivación. Que basta auxiliar sus efectos con otros 
purgantes drásticos para que se mueva el vientre, y como 
la aplicación exterior del mercurio no verifica la evacuación 
de la bilis , el remedio será inútil y peligroso. Habiendo 
prescrito el calomelano en la proporción de una parte de 
este con dos terceras partes de otros drásticos , como son la 
jalapa y la escamonea &c, solo murió uno de siete enfer- 
mos , á quienes dió este remedio como drástico. Entre 
diez enfermos, no se notó mas que en uno la supuración 
espontánea de las parótidas. Entre quatro enfermos , solo uno 
salivó espontánea y suavemente sin la menor resulta. Entre 
tres enfermos uno tuvo la hemorragia crítica. Entre veinte 
enfermos no hubo mas que uno en quien se advirtiese la erup- 
ción crítica ; y finalmente entre cincuenta enfermos solo se 
observó en uno la trasudación de lá sangre por el labio. 
Como el entumecimiento y. la supuración de las glándulas 
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parótidas suele notarse como una crisis favorable en la ter- 
minación de las calenturas malignas , según se ha notado por 
Desportes y por el mismo Ouvíere en la fiebre amarilla, 
han tomado fundamento de aquí algunos para inducir la 
salivación con el mercurio. Pero el entumecimiento y la 
supuración de las parótidas es una crisis espontánea en esta 
calentura, que no suele verificarse como la amarillez que 
parece ser característica. Rara vez suele manifestarse el en- 
tumecimiento de las glándulas hasta ocho días , y general- 
mente á las dos ó tres semanas , siendo así que la calentura 
amarilla recorre su período en seis días. Por consiguiente , si 
se verifica la supuración de las parótidas , será mas bien es- 
pontánea que resultado de unas quantas dosis del calomelano; 
por ser muy rápida la carrera de la calentura para poder fiar- 
se en los efectos de la salivación. Pero si la crisis del entu- 
mecimiento y supuración de las parótidas , es mas bien peculiar 
á unos pocos individuos y no á todos , < será prudente el em- 
plear el calomelano solo para inducir la salivación? ¿La segur 
ridad de una enfermedad tan rápida y violenta sé ha de con- 
fiar en un efecto incierto, como es el de la salivación? ¿Y 
este método curativo no se opondrá á los medios que emplea 
la naturaleza para libertarse de la causa morbosa ? 

Este medicamento tiene peculiar eficacia para evacuar 
la bilis y desobstruir el hígado infartado. ¿Por qué se ha de 
preferir pues una operación incierta á otra que es fácil , y 
que se produce también en todas las personas .* 4 Para qué 
exponer él éxito de la enfermedad , fixando todos los efec- 
tos del mercurio en las primeras vías , para limitar su acción 
i solas las glándulas salivares , inutilizándolo para la expul- 
sión del contagio específico, quando urge extraordinaria- 
mente > $ Para qué se dará lugar á que la bilis emponzoñada 
ataque sus conductos , y luego inficione todo el sistema , ío 
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traduciéndose en la sangre? ^ Por. qué han de persuadirse 
que la evacuación de este contagio específico se ha de efec- 
tuar mejor por medio de las glándulas salivares que no por 
los órganos excretorios naturales , miéntras no se llegue á 
evacuar el manantial que tiene en las entrañas \ Este seria el 
el resultado , adoptando exclusivamente la idea de la saliva- 
ción con el calomelano , en la calentura amarilla. Aun quan- 
do se evacúa la bilis cística y hepática , queda la constitu- 
ción mas ó ménos inficionada ; porque los vasos sanguíferos 
considerables que conducen la sangre al hígado y la vuelven 
después á llevar , deben conducir bastante bilis contagiada. 
Suele verificarse una crisis depuratoria , al cabo de cierto 
tiempo , así por los medios naturales , como por los artifi- 
ciales. Todo práctico convendrá en que es imposible , y que 
seria dañoso el excitar en todos los enfermos la misma crisis 
depuratoria, que en las mugeres puede verificarse por la 
menstruación , y en los hombres por la transpiración , la cá- 
mara , las hemorragias &c. £1 calomelano que se prescriba 
para inducir la salivación , contrariará en muchos casos la 
carrera de la enfermedad , perturbando todas las crisis, ex- 
cepto la salivación. Esta suele contenerse con la purga , así 
como la purga contrariará la salivación , y esta las crisis que 
pudieran verificarse por hemorragia, por transpiración &c. 

Hay enfermos que no salivan con la mayor cantidad 
del mercurio , y aunque se entumecen las glándulas subma- 
xílares y sublinguales no suelen entumecerse á veces las 
glándulas parótidas , y no producirá los efectos de la crisis, 
y los que tengan mala dentadura , y las encías floxas pue- 
den tener hemorragias penosas en estos casos. En suma , el 
método de prescribir el mercurio con ciertas precauciones 
recomendadas por algunos Médicos , siendo igualmente ven- 
tajoso y mas seguro en sus resultas, debe hacer proscribir 
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la salivación en una enfermedad tan executf va , y cuya ma- 
lignidad puede corregirse con otros medios ménos expues- 
tos: Insiste en que no se prescriba el calomelano con la 
jnira de Inducir la salivación , sino que no debe entrar mas 
que como una parte del calomelano , con dos partes de la 
mixtura drástica, y si á pesar de la jalapa, de la escamonea 
ó guta gamba, tardase demasiado tiempo en producir su 
efecto, se prescribirán un purgante oleoso, como el rici- 
no , ó algunas sales neutras para facilitar las deposiciones bi- 
liosas , cuya importancia queda probada. 

£1 Dr. Blane dice , que~ios mas de los prácticos con- 
vienen en que se dé el calomelano al principio de la calen-* 
tura amarilla, desde diez .hasta quince granos, con otra 
tanta jalapa , á fin de mover el vientre , y que las lava« 
tivas , las sales purgantes y el acey te de ricino han sido muy 
eficaces , en especial quando arrojaba el estómago los pur- ¡ 
gantes. En quanto al uso del mercurio dado con la mira de 
hacer salivar, dice, que se consigue dando el calomelano en 
la dósis de dos ó tres granos cada hora, ó cinco granos ca- 
da tres ó quatro horas combinados con medio grano de 
opio , ó un poco de filonio para impedir que se evacué 
por cámara. Vió en el diarlo de un Cirujano de navio un 
caso en que el calomelano se dio en la dósis de quince gra- 
nos cada dos horas , hasta la totalidad de ciento y cincuenta 
granos , dando medio grano de opio en todas las dósis , i 
excepción de la primera. Añade que los testimonios que 
hay á favor de este remedio son tan fuertes que han esta- 
blecido su utilidad en muchos casos con fundamentos sóli- 
dos; aunque hay algo que rebaxar del entusiasmo de sus 
partidarios. Sin embargo su reputación está mejor estableci- 
da que la de la sangría , como un remedio generalmente 
aplicable y útil en esta enfermedad. 
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El Dr. Samuel Brown sienta , que en la invasión de la 
calentura amarilla del Boston , quando habla mucho calor y 
movimientos convulsivos del corazón y de los vasos san* 
guíferos , se purgaban los enfermos con los purgantes mer- 
curiales , se daban los diaforéticos y se sangraban ; después de 
una ó dos purgas se prescribían dos 6 tres granos de las 
pildoras mercuriales , cada dos ó tres horas , según lo indi* 
caban los síntomas , purgando cada dos dias, sin desistir de 
las fomentaciones , pediluvios , baños fríos y calientes , la- 
vativas , vexigatorios , bebidas diluentes , subácidos &c. 

El Dr. Juan Vaughan asegura , que después de sangrar i 
algunos enfermos que se hallaban amodorrados , y aplicá- 
doles vexigatorios , usaba los carbonates de potasa y de cal, 
los sulfuraros y tartrites de sosa, y tartrite de potasa , el xa* 
bon de Castilla y el ammoniaco, los que juntamente con unas 
cortas dosis del calomclano fuéron sus alterantes y febrífugos 
generales. 

El Dr. Waring dice , que el único método curativo que 
le produxo buenas resultas en la fiebre amarilla , que se de* 
claró en el navio denominado el General Green, fue el 
purgar quanto antes con el calomelano , con la jalapa y el 
ruibarbo , repitiendo luego unas cortas dosis del calomela- 
no solo , echando ayudas para mover el vientre , aplicando 
los vexigatorios i las piernas , entre las espaldas y en la re* 
gion precordial , según la urgencia de los síntomas. 

El Dr. Warrcn empleó en esta calentura diez á quince 
granos del calomelano , que corrigió la gana de vomitar , y 
promovía evacuaciones abundantes de materiales biliosos, y 
aseguraba la curación con la repetición del mismo remedio. 

Osborn usó el calomelano y la jalapa , y luego las lava* 
tlvas purgantes. A veces un purgante fuerte corrigió la ca- 
lentura en su invasión. 
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En las notas del Bosquejo médico de la Synochus ma- 
ligna de Cathrall, citámos las observaciones de Bryce, Clark 
y Anderson á favor del calomelano. ' 

Sin embargo del feliz resultado que ha logrado el plan 
mercuriaí en las diversas regiones en que le han prescrito 
en esta calentura ; se adelanta el Sr. Luis Valentín á asegu- 
rar, que ya se ha convencido él de la inutilidad del calo- 
melano, en conseqüencia de haber observado, que no cura-' 
ba con la mayor eficacia todos los accidentes. Y dice que 
en quanto 4 él, no le ha usado sino en pocos casos, y en 
los que habia complicación de lombrices. Afíad<5 que el pa- 
ralelo. de las ventajas no está ciertamente i favor de este 
remedio, en una enfermedad que propende á la descompo- 
sición general, en que se abré paso la sangre' por todas par- 
tes. Todo" esto no es sino teórico, y no habiéndole usado 
sino en pocos casos , y en estos pocos mezclado con una 
parte del tártaro eméticp* treinta del calomelano , y otras 
treinta del ruibarbo , y doble cantidad de la creta prepara- 
da, que dice movía el vientre sin causar molestia alguna, 
aunque induxo á veces el vómito, en razón del tártaro 
emético que reprueban muchos prácticos, con dificultad 
puede destruir de una plumada él alto concepto que se ha 
grangeadó dicho plan entre los prácticos mas recomendables 
de los países donde reyna esta calentura. Y. aun se hade 
tener presente que el Dr. J. Monró atribuye la mortandad 
que hubo en Parmouth al descuido en el uso de los mer- 
curiales, culpando particularmente á los Médicos franceses 
(como lo es él Sr. Valentín ) de que retraxesen á los enfer- 
mos de dicho remedio, 

Al ver el poco uso que se ha hecho del calomelano y 
demás preparaciones mercuriales en las fiebres amarillas de 
Cádiz y Málaga , y las ventajas qué han logrado con él 

í 
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nuestros Médicos españoles en la provincia de Vénezuela, 
permítanseme algunas reflexiones acerca de la seguridad de 
este remedio. Riverío empleaba un escrúpulo del calomcla- 
no con medio escrúpulo de la resina de la jalapa, ó la es- 
camonea en las calenturas , con tanta felicidad que era su 
febrífugo favorito. La renovación y repetición de esta prác- 
tica en América , se conforma perfectamente con la de este 
profesor. 

£1 Dr. Schulze empleaba el mercurio dulce en la quar- 
tana f como puede verse en el vol. 6.° de las disputas médi- 
cas de Haller. 

El Dr. Wríght empleé el calomelano en el tifo de la In- 
dia , solo ó combinado con los antimoniales ó los opiados, 
en dosis proporcionada á la gravedad del mal y al riesgo del 
enfermo, sin excederse de seis granos al dia, siendo así que en 
las Antillas se diéron con notable ventaja hasta veinte y qua- 
tro granos diarios. Habiendo comunicado su método á un Mé- 
dico de Inglaterra , daba fuertes dosis del calomelano en las 
calenturas que habían resistido á los métodos regulares , y 
producía cámaras copiosas, y aumentaba la transpiración. 
Añade que quando temia alguna inflamación tópica , recur- 
ría al calomelano , dando veinte granos en las veinte y qua- 
tro horas. Empleaba también el calomelano en cortas dosis, 
y con las resultas mas favorables , quando se han descuida- 
do ó curado mal las calenturas intermitentes, y resudado 
las obstrucciones de las entrañas. En las quartanas y tercia- 
nas dobles que han ocasionado las obstrucciones del hígado 
y de las glándulas mesentéricas , que producen la tericia y 
la hidropesía , después de limpiar las primeras vias, prescribía 
los antimoniales suaves , los opiados y el calomelano , que 
corregían dichos afectos. En las calenturas remitentes de los 
trópicos, después de limpiarlas primeras vias, si sobrevenían 
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después del uso de la quina los vómitos biliosos , y los sín- 
tomas de una disposición Inflamatoria, daba dos granos del 
calomelano , cada tres horas, y este remedio calmaba el vómi- 
to, movía el vientre, y promovía un resudor general. En 
las calenturas remitentes biliosas acompañadas de la tericia - 
hácia el fin, surte perfectamente el calomelano en la dosis 
de dos granos cada dos horas. Quando después de termi* 
narse las calenturas remitentes y quartanas , se manifiesta en 
los labios la erupción , hinchazón* é Inflamación f cree el Dr. 
Rirkland, que todo el canal alimentario está afectado de es- 
ta especie de erisipela. £1 calomelano solo ó combinado con 
los antimoniales, y los opiados en cortas dosis \ la curan com- 
pletamente. Si la erupción degenera en úlceras , el ungüento 
mercurial nitrado las cura eficazmente en poco tiempo» En 
las remitentes biliosas acompañadas de la tericia al fin , surte 
muy bien el calomelano en la dósis de dos granos cada dos 
horas. En la hepatalgia , después de las sangrías y los laxativos 
suaves la dilución, la aplicación de los vexigatorios , y unas 
cortas dosis del polvo antimonial , se prescribía el mercurio , 
interior y exteriormente , método que ha empleado constan- 
temente en veinte y siete años. En la hepatalgia crónica, 
que suele confundirse con la dyspepsia , surtía muy bien un 
grano del calomelano tomado al tiempo de acostarse , du- 
rante quince días , y finalmente en el dolor de costado per- 
tinaz y en la splenitis, ó inflamación del bazo ha usado el 
calomelano con notable ventaja. 

El Dr. Carmichaei Smith , de Londres , ha empleado el 
calomelano en la calentura carcelera de Winchester , y dice 
que limpia los intestinos mejor que ningún otro medica- 
mento, evacúa las durezas y las lombrices, y facilita la in-- 
termision de la calentura. 

El Dr. Juan Lind de Windsor publicó en 1788 su en* 
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sayo sobre la eficacia del mercurio .en las enfermedades Infla- 
matorias , y en la disenteria , método que ha practicado ven- 
tajosamente. Después de precedidas las cortas dosis del tár- 
taro emético , hasta promover el vómito y la cámara , daba 
el mercurio combinado con el bexuquíllo en la forma si* 
guien te. 

ty. Azogue un escrúpulo. 

Goma arábiga pulverizada dos escrúpulos. Agua desti- 
lada quanto baste. Tritúrense en un almirez de mármol, 
hasta que se apaguen los glóbulos mercuriales, y añádase 
del bexuquillo una dracma, haciendo una masa que se re* 
partirá en quarenta pildoras , de las que se dará una cada 
tres ó quatro horas. 

El Dr. Clark dice f que el mercurio corrige de un modo 
extraordinario las enfermedades principales del hígado, co- 
mo la hepatalgia crónica , las obstrucciones que proce- 
den de las calenturas intermitentes , de la secreción vicia- 
da y superabundante de la bilis , y cura la disenteria biliosa. 
En algunos casos de la calentura amarilla , en que el híga- 
do estaba dilatado, y donde obstaba el vómito incesante para 
prescribir el calomelano suficiente , daba sobre la región hi- 
pocondriaca y el epigastrio unturas con el ungüento mercu- 
rial fuerte , que producía buenos efectos quando llegaba á 
afectar las encías. La opresión y cargazón del epigastrio é 
hipocondrios corregia Bryce con las unturas' mercuriales ( 
en la parte, promoviéndose con ellas las evacuaciones obs- 
curas y fétidas que aliviaban todos los síntomas. 

El Dr. Wright dice, que en la disenteria acompañada de 
mucha calentura, con la lengua árida, con grietas, y los 
pujos violentos, daba el calomelano en la dosis de cinco 
granos , cada seis horas , hasta promover cámaras copiosas, 
disminuyendo luego la dósis, y combinándolo con el opio, 
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miéntras continuaban la calentura y los pujos , agregando It 
infusión en un quartillo de agua caliente , durante una hora, 
de una dracma de la raíz de la quassia polygama t dando una, 
dos ó tres cucharadas de esta infusión de hora en hora , ó en 
polvo á la dosis de diez granos. 

El Dr. Tomas Houlston corrigió las diarreas pertinaces 
con las unciones mercuriales , hasta promover la salivación, 
como puede verse en sus observaciones sobre los venenos, 
y el uso del mercurio en las disenterias pertinaces. 

El Dr. Smith ha curado los maniacos con el uso del 
mercurio , y aun en el pasmo Americano ha producido ma- 
ravillosos efectos. 

El Dr. Holyoke asegura que tm discípulo del Dr. Pit- 
cairne introduxo en el Boston el uso del mercurio , que se 
confirmo con las obras del Dr. Cheyne , y se usó en 1734 
en la angina maligna que reynó en dicho año, en forma 
del calomelano y del turbith mineral , junto con los anti- 
séptico$ , cortando los progresos de la epidemia. Se extendió 
de resultas su uso á las pleuresías y reumatismos inflamato- 
rios , á tiempo que los Médicos europeos estaban convencidos 
de que eran muy perniciosos los remedios mercuriales en los 
casos inflamatorios. 

No es un método que debe adoptarse en todos los ca- 
sós, pues algunos no pueden tolerar el uso del mercurio 
por la mupha sensibilidad é irritabilidad de sus constitucio- 
nes, y al paso que unos tienen los intestinos dotados de 
mucha irritabilidad , otros son casi insensibles á la acción del 
mercurio. El Dr. Holyoke recomienda el turbith mineral 
desde uno hasta qüatro granos combinado con un poco del ' 
bexuquillo , y se da como un emético eficaz y seguro, es* 
pecialmente- en las anginas y en la cynanche traquial, ó 
guando abunda la flema en el estómago. Un tercio de gra- 
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no , ó medio grano del turbíth mineral con una poca de 
conserva de rosa ó de miel , repetido cada dos ó tres horas, 
es un pectoral excelente en las pulmonías, en que abun- 
dan las fiemas viscosas. Si venciendo las preocupaciones se 
La usado el mercurio en estos males , ¿no podrá ensayarse en 
la ñebre amarilla , quando está á su favor el testimonio de 
tantos prácticos? 2 Obra el mercurio en este caso vigorizan- 
do la absorvencia , desarmando la violencia de las enferme- 
dades malignas, trasladando el excitamíeríto morboso de una 
parte interesante del sistema á otra que no lo sea tanto , pa«¿ 
ra producir nueva acción, ú obra , según las teorías que hemos 
expuesto de Chisholm, Davidson y'Stuart Ouviere, ú únW 
caroentecomo lo pretende Maclcan , como estímulo f corri- 
giendo las enfermedades de la debilidad indirecta , fundan* 
dose en la unidad é igualdad de los estímulos , de la excita* ' 
b'úldid y del éxcitamiento de todo el sistema animal eri un 
tiempo determinado , doctrina que trac conseqíicncias muy 
perjudiciales? 

No entro á discurrir sobre estos puntos teóricos. 
Antes que se adoptase en la calentura amarilla el uso de 
los mercuriales, los mejores prácticos habían adoptado el uso 
délos purgantes, aunque no todos* producen el mismo- 
efecto , pero todos ocasionan deposiciones mas 6 ménos 
copiosas y freqíxentcs. Por exemplo , el natrum vttriolatum 
de la Farmacopea de Lóndres , ó sulfate de sosa , purga con 
mas presteza que el acíbar y el ruibarbo ; pero estos eva- 
cúan materiales fecales , miéntrds que aquel evacúa regular- 
mente los fluidos aguanosos. Quando se requiera el evacuar 
las materias fecales, será del caso agregar el natrum vttrio* 
latum al acíbar y al ruibarbo , en lugar de usarlos solos, 
pues se logrará una evacuación mas pronta y feculenta , de 
la que se hubiera conseguido con cada qual de ellos separa* 
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«Jámente Yernos variedad de purgantes que lian empleado 
los prácticos en la fiebre amarilla, aunque todos reconocen 
h utilidad é importancia de esta evacuación. 

Juan Ferreyra de Rosa empleaba un purgante de las 
hojas de sen cocidas en agua de cebada con las ciruelas an- 
drinas , flores cordiales y simientes frías , añadiendo elocara- 
be de las rosas pérsicas y de rosas del pais, onza y media 
de cada cosa , y quatro onzas del azúcar rosado pur- 
gante. Otras veces usaba tres dracmas del diaprunum sim- 
ple, y la purga de la caña fistola fresca , ó seis dracmas de 
la purga de tamarindos , con una onza de los xarabes pér- 
sico y violado. Recurría en algunos casos al agárico trocís- 
cado y al ruibarbo selecto, en cantidad de media dracma 
de cada uno, puesto. en infusión en agua de achicorias, aña- 
diendo los xarabes pérsico y de rosas. No parece que es nue* 
vo el uso de los purgantes drásticos en esta calentura, pues 
recomendaba dos dracmas del polypodio , y una de la epi- 
thima , dos dracmas del sen que hacía cocer en agua con la 
borraxa y las flores cordiales, la cebada mondada y simientes 
Frías, añadiendo tres dracmas 4$ la confección de Harnee 
simple, y dracma y media del dia,catolicqn y diaprunum con 
una onza del xarabe de Rey y otra del pérsico. 

Nuestro Gastelbondo aconseja, que se dé al principio un 
purgante de dos ó tres onzas del maná disuelto en la canti- 
dad regular del cocimiento de las flores cordiales , y de lo$ 
tamarindos , con lp que depone el enfermo sin la menor ir- 
yitacion ni alteración , de lo que se sigue un alivio manifies- 
to # y remisión de los síntomas del dolor de cabeza , del 
amargor de la boca , de las náuseas , vómitos &c , observán- 
dose pri algunos apetito á la comida, 
, El Dr. Towne recomienda los tamarindos , y el Dr. Hi± 
Uaqr una dosis regular del ruibarbo tostado, y luego un 



Digitized by 



109 

anodino antiséptico para moderar el despeño del vientre, 
aunque no con la mira de contenerlo , por ser útil la eva- 
cuación quando es moderada y no demasiado violenta. Usa* 
ba también el maná y los tamarindos quando había ardor 
precordial , y dolor sin desistir de las lavativas purgantes. 

£1 Dr. Lind recomienda, durante la invasión de la ca* 
kntura , ó durante el calosfrío , que se limpien inmediata* 
mente el estómago é intestinos , sea por vómito , 6 con d 
maná y la tintura del sen , auxiliando sus efectos con las la- 
vativas acey tosas y purgantes : luego podrá tomar el enfer- 
mo cada seis horas la poción antimonial siguiente , en espe- 
cial quando está resudosa la cutis. 

ip. Sal de asta de ciervo medio escrúpulo, zumo de limón 
tres dracmas, ó quanto baste para saturar la sal , de la tintará 
estomacal una dracma , del agua simple de la yerba buená 
vulgar diez dracmas , del vino antimonial diez á quarenta 
gotas (ó si se quiere en su lugar del tártaro emético una 
quarta parte de grano) , del xarabe* de la corteza de naranja 
una dracma , que se mezclan para el uso. 

Según el estado del estómago se aumenta ó disminuye la 
dósis de este medicamento , ó de los antimoniales , cuidan- 
do de que no se irrite el estómago. Para evitar esta irrita- 
ción , siempre que hubiese conatos al vómito , se añadirán i 
cada poción algunas gotas del láudano, y si fuesen violentos, 
se omiten los antimoniales, y se da una dósis regular del 
opiado. Si el álkali volátil , aunque combinado con el zumo 
de limón descompusiese la preparación antimonial, puede 
prescribirse el vino antimonial, ó él tártaro emético, en 
cortas dósis , sin la mixtura del ácido ni del álkali. 

Si las preparaciones antimoniales , después de limpiar 
los intestinos , produxesen el sudor ; se logrará probable^ 
mente una intermisión de la calentura, ó el alivio de los 
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síntomas, al cabo de las veinte y quatro horas, y entónces 
se da la quina , sino hubiese alguna contraindicación. £1 día 
siguiente repetirá probablemente la calentura quando no se ha 
tomado la cantidad suficiente de quina. En este caso se re- 
petirá el remedio antimonial , durante la continuación de la 
calentura ; y si fuese violento el dolor de cabeza , y amaga- 
se el delirio , ó la modorra , se aplicará un vexigatorio en 
el espinazo, recurriendo otra vez á la quina, en quanto ce* 
sa la calentura, añadiendo un poco de la serpentaria y el 
alcanfor si se hallase debilitado. 

« Siempre que los antimoniales no hubiesen movido el 
vientre copiosamente, como suelen hacerlo , se da una pur- 
ga de quando en quando, si no hay calentura, porque son 
críticas y saludables frcqücntcmcnte las deposiciones biliosas 
copiosas. 

La purga que recomienda es la siguiente. 

Tómese de la quina Peruviana molida una dracma y 
media, agua una libra, se cuecen hasta que queden reducidos 
por la merma á tres onzas , y se disuelven seis dracmas de 
la sal catártica , añadiendo seis dracmas de la Untura senci- 
lla de la quina. 

£1 Dr. Bruce propone por segunda indicación la evacua- 
ción de todo material pútrido, para precaver la disposición 
que tienen los humores á la putrefacción ; y dice que el fo- 
mes de la enfermedad que se fíxa en el hígado y en los con- 
ductos biliosos se evacúa mejor que con los eméticos con 
las sales catárticas laxativas; y si se estriñe el vientre, como 
sucede al principio , se recurre al cocimiento de los tama- 
rindos con el cristal tártaro. Se coadyuvan sus efectos con 
las ayudas emolientes y los catárticos. Si el estómago arro- 
jase los purgantes , se recurre á las lavativas purgantes fuer* 
p¡$, hasta que se consiga moverlo; y si subsistiesen la náu- 
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sea y los conatos al vómito, se da uno ó dos granos del 
extracto tebaico en forma de pildoras» con cuyo método 
curó muchas veces esta enfermedad. 

El Dr. Chalmers promovía el vómito con agua caliente 
Basta que dexasen los enfermos de vomitar bilis . y demás 
materiales , y saliese clara el agua , y después de limpiar el 
estómago movía blandamente el vientre con el maná y la 
sal catártica , disueltos en el cocimiento de la serpentaria. 

£1 Dr. Desportes en quanto cedia la fiebre disolvía en el 
suero, la sal de epson , ó sulfate de magnesia , la de seignette* 
ó tartrite de sosa , con algunos granos del polvo cornachino, 
que añadía en la segunda ó tercera toma , según el efecto 
que producía la primera. 

Ei Dr. Moseley recomienda al principio las lavativas re* 
petidas, en especial quando está el vientre estreñido; las 
que deben en su concepto preceder á los purgantes. Entra 
estos prefiere el tártaro vitriolado cristalizado de la Londi- 
nense, ó sulfate de potasa, disuelto en partes iguales de 
agua de canela y de la fuente , ó en solo aquella , á razón 
de quatro dracmas de la sal en ocho onzas de agua, ó lo 
que baste para la disolución , dando dos cucharadas en ca- 
da hora , hasta que se mueva el vientre , coadyuvando sus 
efectos con el caldo de pollo. Pueden usarse también ei 
tártaro soluble , el sulfate de magnesia , el maná y. cremot 
de tártaro , sin añadir ningún tártaro emético para acelera* 
sus efectos, pues aunque aprovecha en las enfermedades bn 
liosas, es funesto en su concepto en la fiebre amarilla. Aña* 
de que regularmente la porga corta la calentura, y corrige 
el vómito, pero se debe insistir en ella, miéntras sean bi- 
liosas y fétidas las cámaras , pues de lo contrario repiten Ift 
tolentura y el vómito. 

£i Dr. Hosack rexorajcnA el sulfate <Je magnesia comq 
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el mas oportuno para limpiar el vientre, lo que constitu- 
ye una de las principales indicaciones de esta calentura. Pe* 
ro el gusto nauseabundo de esta sal repugna al estómago, y 
no puede convenir en una enfermedad , en que se induce el 
vómito con tanta facilidad, no siendo fácil de contener 
quando se ha promovido una vez, y degenera fácilmente en 
vómito negro. El mismoMédico reprueba los vomitivos , y 
ha visto algunos casos en que podia atribuirse la muerte del 
enfermo al vómito incesante que se produxo de resultas de 
haber dado el emético al principio de esta enfermedad , en 
lo que convienen también otros Médicos de Filadelfia; 
pero añade que dió con buen éxito la infusión de la flor de 
manzanilla. Sin embargo de esto el Dr. Coffin dice , que en 
la calentura pestilencial de Newbury fuéron perjudiciales los 
eméticos y purgantes drásticos; pero que el maná y la sal de 
Glaubero , ó sulfate de magnesia , disueltos en el agua de 
tamarindos , se daban copiosamente y con felices resultas, 
aumentándose las fuerzas del enfermo á proporción de las 
deposiciones del vientre. Vemos que en la fiebre amarilla 
muchos prácticos han preferido como purgante al sulfate 
de magnesia no obstante su sabor nauseabundo» 

£1 Dr. Ouviere dice , que luego que el mercurio pro- 
mueve la secreción de la bilis en el hígado , se siente an- 
gustia en el estómago , y muchos enfermos repugnan el emé- 
tico, en especial si son de una constitución delicada y ner- 
viosa , en cuyo caso empleaba un grano ó grano y medio de 
tártaro emético, disuelto con media onza ó tres dracma s 
del sulfate de magnesia en dos libras de agua , que le daba 
cada hora por grados. Este medicamento no es nauseabun- 
do; rara ves induce el vómko, y limpia siempre el estóma- 
go é intestinos por la cámara. Es una observación general ea 
la práctica, el que se prepare el enfermo en todas las enfer- 
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medades agudas con varios remedios evacuantes , para seguir 
el progreso de la enfermedad. 

El Dr. Rosset movía copiosamente el vientre con los 
purgantes y - ayudas en la fiebre amarilla de Wilmington 
de 1796. Lyma.0 Spalding empleaba el emético en dosis 
refracta en la invasión de la calentura amarilla para que 
obrase como purgante y no como emético. - 

Chatard persuadido de que la causa predisponente de la ca- 
lentura amarilla de Baltimore de 1800 era la superabundan- 
cia de una bilis acrimoniosa en primeras vias , sin ninguna 
diátesis inflamatoria, se proponía en la invasión limpiar el 
canal intestinal, para impedir las absorvencias. Hacia tomar 
al enfermo caldo de pollo, la disolución aquosa del tama- 
rindo, ó el agua de limón caliente, y daba una taza cada 
quarto de hora de la disolución de tres ó quatro granos del 
tártaro emético en un quartillo de agua caliente, promo- 
viendo el vómito con mucha bebida de agua caliente. Diluía 
al enfermo durante doce horas , y prescribía el sulfate de 
magnesia , 6 el acey te de ricino , y las lavativas emolientes, 
insistiendo luego en el uso del caído de pollo ligero. 

El Dr. Rand asegura, que el dolor del estómago é in- 
testinos y el ardor precordial se corrigiéron con el movi- 
miento de vientre promovido con el tartrite de sosa, y el ma» 
ná, dos onzas de cada cosa , disueltos en una libra del co- 
cimiento de los tamarindos , dando al enfermo una taza ca- 
da hora, hasta moverse el vientre copiosamente. Solía ali- 
viane la náusea con la mixtura catártica y las lavativas pre- 
paradas con el cocimiento de avena, en que se- disolvía el 
sulfate de magnesia, añadiendo el acey te de ricino y la 
melaza. 

El Dr. Miller dice , que merece particular atención en 
la fiebre amarilla la elección délos purgantes, prefiriéndolos 

TOMO II. H 
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que pueden limpiar con la mayor presteza al estómago 6 
intestinos de los miasmas, ponzoñosos que se albergan en 
ellos. Añade que se han atribuido virtudes extraordinarias al 
aceyte de ricino, y tal vez con fundamento, por ser de- 
mulcente y embotante , al mismo tiempo que purgante , y 
apropiado para preservar al canal intestinal de la acción del 
veneno corrosivo , qual viene á ser este miasma ponzoño* 
to. Son también convenientes, según este autor; los tar- 
t rites de sosa y potasa , y el fosfate de sosa. Recomienda las 
ayudas con mucha agua , aceyte y sal marina ; de modo que 
1a cantidad de líquido que se introduzca cause la tirantez de 
los intestinos , debiendo ser de dos azumbres á lo 'menos* 
IJl Médico de Vera Cruz empleaba el aceyte de ricino y las 
lavativas cada quarto de hora* 

£1 Dr. Hunter daba en la invasión febril una onza del 
sulfate de magnesia, ó la misma cantidad de la magnesia 
vitriolata deja farmacopea de Londres, disuelta en media 
libra de agua , añadiendo dos gotas del aceyte de la yerba 
buena del gusto de clavo , y daba cada media hora quatro 
cucharadas regulares de esta disolución, hasta que se movie- 
se el vientre. Se da en cortas dosis para que no provoque 
el vómito, y el aceyte esencial para corregir el sabor nau- 
seabundo de la sal. Es indiferente el purgante que se em- 
plea, siempre que obre con eficacia y sin irritar al pacien- 
te. El tártaro soluble , el tártaro vitriolado , el ruibarbo , y 
crémor de tártaro pueden usarse , acomodándolos á las va- 
rias constituciones , y se prefieren los dos primeros por la 
prontitud con que obran. 

El Sr. Bryce propone por primera indicación curativa el 
evacuar los materiales nocivos por medio de los purgantes 
entre los que prefiere diez granos del calomelano con la 
confección cordial suficiente , ó una onza cada hora de la diso» 
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lucion de otra onza del sulfate de magnesia , y de tres granos 
del tártaro emético en seis onzas de agua» Otras veces com- 
binaba diez granos del calomelano con quince granos del 
extracto catártico , haciendo seis pildoras , ó la misma dósiá 
del primero con un escrúpulo de la jalapa , y la cantidad su- 
ficiente de la confección cordial. Empleaba también la 
combinación de media dracma de la guta gamba, y una 
dracma del calomelano, qüatro granos del tártaro emético/ 
seis gotas del acey te del enebro , y la cantidad suficiente del 
espíritu de vino para hacer treinta pildoras que se iban to- 
mando por grados. £1 acey te de ricino no parece que, soba 
retenerse en el estómago. 

£1 Dr. Clark empleaba dos escrúpulos de la jalapa , y 
uno del calomelano , con quatro gotas del accy te de la men- 
ta 7 el agua suficiente , para hacer diez y seis pildoras , de las 
que se daban seis ú ocho con la presteza posible , con una 
infusión fría de la menta ó de la canela , y se repetían dos 
ó tres pildoras hasta que movían el vientre. Empleaba tam- 
bién el crémor de tártaro. 

Finalmente, según D. Francisco Ameller, los eméticos 
suaves ecopróticos, ó laxativos subácidos fuéron los que 
surtiéron en la fiebre amarilla de Cádiz de 1800. El Dr. 
Serthe recomienda una bebida acidula preparada . con ci 
crémor de tártaro , los tamarindos , ó el espíritu de Minde- 
rero ; una poción laxativa con la sal de Glaubero , ó la sai 
de Epson , las hojas del sen , los tamarindos , ó el maná , k 
una dósis que pueda obrar como evacuante , ayudando su 
acción con las lavativas mas ó menos activas 9 emolientes, 
accytosas ó anodinas , método qiw ha surtido felizmente en 
España. 
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Del emétko. 



los mas de los prácticos que han escrito de la fiebre 
amarilla discrepan entre sí acerca del uso de este remedio. 

El Dr. Hillar y dice , que la mucha irritación del estó- 
mago, acompañada de arcadas y vómitos violentos, que 
proceden de los humores biliosos acres que se han acumula- 
do , parecen indicar el emético. Pero observó que el cstó- 
mago se halla siempre tan estimulado 9 irritado é inflamado, 
i veces con la acrimonia de la bilis putrescente, que el 
emético mas suave, y en la menor dosis acarreaba un vómito 
incesante que resistía á todos los remedios , produciéndose de 
resultas la inflamación y el esfacelismo de esta entraña. Dice 
que le ha notado demasiadas veces , sin que les remedios 
antieméticos , las fomentaciones , ó los demás remedios ade- 
quados pudiesen contenerle ni remediarle , por lo que se 
abstenía siempre de todo* emético. Y para evacuar los hu- 
mores biliosos pútridos , recomendaba que se bebiese á pasto 
el agua caliente con un poco del oximiel simple , ó el té de 
perla, que evacuaban estos materiales con notable alivio de los 
enfermos, sin estimular las tánicas del estómago que se hallan 
irritadas, fomentándose y reblandeciéndose con estas fomen- 
taciones. 

£1 Dr. Rosset se explica en los mismos términos , y di- 
ce, que vió muchos enfermos que tomáron el emético, y fk- 
Ueciéron con un vómito incesante. 

El Dr. Makittrick pretende que todos los Médicos re- 
prueban el' emético ; pero se olvida de lo que dixo él mis- 
ino acerca de que los Médicos del hospital militar de la 
Martinica fundaban toda la curación en el tártaro emético, 
y la disolución del maná promiscuados con las lavativas. 
Añade que un Médico muy práctico en esta enfermedad t le 
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aseguró que había notado malísima* resultas al principio de 
la enfermedad con el bejuquillo y los polvos de James , ha* 
hiendo comprobado él mismo , que no convenían estos últi- 
mos , y no se atrevió á usar nunca J los eméticos por la de* 
masíada irritabilidad del estómago, lo que prueba que su 
testimonio en esta parte es mas bien teórico que práctico". 
Anderson ha combinadó los polvos* de 'James con el' ca* 
lomelano para acelerar la operación* de este último con no- 
table ventaja , y dice que prefiere los polvos de James , co- 
mo los mas seguros en sus efectos. 

El Dr. Bruce propone por segunda indicación el que se 
evacué del cuerpo todo material pútrido, pata evitar la dis- 
posición que tienen los humores hácia la putrefacción en 
todos los grados de esta calentura. Péro ál llenar esta indica- 
ción, dice, que se proceda con cautela , por ftaltárse el estóma- 
go inflamado y sumamente irritado, arrojando á veces los me- 
dicamentos mas suaves , por lo que deben proscribirse los eme* 
ticos , sopeña de acarrear un vómito incesante y la gangrena: 

El Dr. Moseley dice ¿ que el ansia de vomitar y el mal' 
gusto de boca indican ia calidad mas que laf cantidad de las' 
excreciones nocivas. El vómito próVidbfe íU" irritación mas 
que de la acumulación^ «de humores póf consiguiente 1 
nunca se deben dar los eméticos* áutíque los prescribe- 
Towne , ni el agua caliente que recomienda Hillary , por 
no inducir el vómito , que en empezando' una vez es d¡fi>: 
cil de contenerse. No se- verifica aquí el aforismo de Hipó- v 
crates 57 os atnarutn ftterft , vomere condúciV tt álbum su- 
bluere, pues no solo subisten la náusea y el vómito , sino que* 
se irrita el estómago en términos de no poder retener pur- 
gante alguno , que se vuelve i arrojar en quanto se toma, 
privándonos así de los medios de corregir los síntomas con : 
los remedios introducidos por la boca. ' * 
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El' aforismo incipientibus morbis , si quid nmendum sit 
nave , que cita Tpwne en- apoyo de los eméticos no es un 
argumento mas favorable al vomitivo que á la purga , de- 
biendo proporcionar la operación á la índole de la enferme-» 
dad. ¡Quantas veces he visto» dice Moseicy,y lamentado las 
resultas del tártaro emético que se había prescrito para cor- 
regir! la causa supuesta del síntoma ilusorio del vómito ! Aun 
en Jos pictóricos que hafrian padecido en la América calen-» 
turas moderadas v ha.solido muchas veces el emético estra- 
gar el estómago. Lejos de corregii la náusea , la ansiedad 
molesta é incesante de ^vomitar, ni promovido tampoco la 
diaforesis , se produxo el espasmo dd estómago , sobrevi- 
niendo el vómito incesante , la inflamación é ingurgitación 
de los vasos del pulmqn. y de la cabeza, acarreando la 
muerte en muy poco tiempo. 

^1 Dr. Schotte en la Sy n$chus atrabiliosa del Senegal di- 
ce, que la naturaleza secara por sí^ y sin auxilio alguno los 
materiales acres, nocivos y morbosos del resto de los flui- 
dos, ¿expeliéndolos ; por vómito, por cámara, por sudor y 
qtros medios \ ner^} muchas veces, requiere el auxilio del. 
a/te f JEn este ca^p^ ha creído conveniente el prescribir 
-los. remedios qu* puedan facilitar 'sus conatos, ayudando la 
expulsión de la, materia morbosa., 

t La bilis que" arroja la naturaleza en el primer período 
por medio del vómico, parece que «sindicando los eméti- 
cos , creyéndose. Jan|o mas necesarios para algunos enfer- 
mos, quanto mas infructuosos sean ios . conatos de la natu- 
raleza. Se emplearon al principio dd la calentura en varias 
dosis , y de diversas especies para ayudar i la naturaleza , y 
calmar las ansias» de vomitar, proporcionando luego la, in- 
termisión de la calentura , como acontece regularmente en 
las calenturas biliosas;. pero sucede lo contrario en esta can 
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Jentura. No suelen calmar los movimientos, convulsivos del 
estómago , algún tiempo después de haber tomado el emético* 
Se secrecionaba la bilis en mayor copia, j se iba obscurecién- 
dose por grados su color. Las entrañas que están interesadas 
en esta excreción preternatural , no podían tolerar por mu- 
cho tiempo sin daño notable una acción violentada , como 
le consta por experiencia , y ha visto claramente que en lu- 
gar de auxiliar á la naturaleza en sus conatos v por medio de 
los eméticos, se deben contener siempre que se pueda. Pues 
el estómago torturado en cierta manera con las ansias de vo- 
mitar repetidas y violentas , se inflama igualmente que el hí- 
gado , lo que se evidencia con la quemazón , la sed insacia- 
ble, el hipo .&c, y cree que el color de la bilis se va obs- 
cureciendo, á proporción de los progresos que hace la in- 
flamación del hígado; pues es probable que inflamada esta 
entraña, no puede exercer convenientemente sus funciones, 
y que alguna sangre encarnada puede penetrar á los conduc- 
tos biliosos junto con la bilis mal formada , comunicando un 
color mas ó ménos obscuro , según la mayor ó menor canti- 
ffecjide la mezcla. 

Bryce $ícc % que rara vez se aventuró á dar solos los 
eméticos al principio de esta calentura , por haber visto mu- 
chos casos , ga los que el emético que se habia administra- 
do ántes de mover el vientre, induxo en los climas cálidos 
una irritabilidad del estómago, que apénas podia calmarse 
con ningún remedio. 

El Dr. Blane dice , que se debe empezar la curación de 
esta calentura limpiando las primeras vías. Pero que esto no 
alivia tanto eq este caso , como en la calentura remitente 
regular, porque hay ménos cantidad de bilis en los intesti- 
nos, y ménos opresión por haberse acumulado aquella. Por 
lo tanto empleaba las sales purgantes; aunque los mas de 
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los prácticos convienen que puede emplearse el calomelano 
con preferencia en este período de la enfermedad, dado 
desde diez hasta quince granos. El Dr. Warren confirma 
esto mismo , y que se logra Ja curación con su repetición, 
usándose los antimoniales entre las dosis del calomelano. 

El Dr. Rouppe dice , que empezaba la curación en al- 
gunos enfermos por el emético, acudiendo luego á'loá pur- 
gantes laxltivos. 

Towne recomienda , que se prescriba el emético al prin- 
cipio de esta calentura, después de precedida la sangría* 
Prefiere el oximiel de albarrana v el vino emético, el bexu- 
quillo, especialmente este último con tres ó quatro grano) 
del tártaro emético , que hace expeler mucha cantidad de 
bilis amarilla, porrácea,^ á veces negruzca, que causarla 
mucho daño, si se introdujese en la sangre. Es diaforético al 
mismo tiempo que emético. u 

El Dr. Lind no parece haber apreciado la censura 1 qué 
hace el Dr. Bruce contra el emético, sin embargo de haber 
incluido en su obra la historia de la fiebre amarilla dé'esre 
autor, pues dice que en las primeras horas de la calentura* 
ó quando alternan los calosfríos con el calor, se deben eva- 
cuar inmediatamente el estómago é intestinos con el vomi- 
tivo ó la purga, aumentado ó disminuyendo la dósis de 
los antimoniales según él estado del estómago, cuidando de 
que no se irrite ni da fie, prescribiendo cadá seis horas la 
poción antimonial de que se ha tratado anteriormente , des- 
pués de haberse movido el vientre con los purgantes, siem- 
pre que esté res adosa k'ctitis, y recomienda algunas gota* 
de la tintura tebaica , 'srém^re que haya propensión al vó ¿ 
mito ,*6 sea violento este , suspendiendo los antimoniales, y 
aumentando la cantidad del* calomelano; 

El Dr. Barker dice' , que en la fiebre Patilla de Güm- 
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berland el Vomitivo producía " invariablemente buenos 
efectos , como el evacuar los intestinos con los purgantes. 
Pero en los casós en que se habían omitido los eméticos por 
< mocho que 1 sé empicasen los purgantes, se notaban fre- 
qüentetnenté malas resultas. Empleaba dos granos del tártaro 
emético con quince granos del bejuquillo. • Dice que pu- 
diera citár muchos casos en que aprovecháron los eméti- 
cos, habiendo sido ineficaces los purgantes. Siempre em- 
pleaba el emético af principio de esta calentura. 

El Dr. Chatard dice, <jue la irritación que ocasiona el 
emético es- mucho-menor que la que fomentan la- acritud de la 
4>ífís , y demás materiales nocivos" contenidos en el estómt*- 
go, quando no se evacúan por este medio ; pues su opera- 
ción ni és 1 Wolferttá"hi* de larga duración , en especial quando 
se templa' su estímulo con mucha cantidad de agua callenté. 
Añade- con traP tes que pretenden que* el emético és perni- 
cioso como- irritante en la fiebre amurilla , que it están pres* 
wibiendo los purgantes en la disenteria , y que' la Irritación 
de los intestinos "én este caso¿ es Itan - temible , como 4á del 
«mélico <en el otro. : . ^ ' . ~" • 

E! E>r. Roberto Jácfcson -dice 7 que en su tercera espe* 
efe de 'fiebre amarilla, precedida la sangría , : fce daban los 
eméticos y purgantes con toda libertad , f que aunqtte 1 ha 
sido opuesto á los eméticos en la calentura de v fa Jámayea, 
debe confesar qué los antimoniales eran mas seguros f útí* 
les en éita especié de- calentura que en ninguna de quantas 
ha vistor Entrenla mucha variedad de formas en qtíé le han 
TfccoméndáSó -los prácticos , no ha hallado ninguno tañí 
propósito cómo* una disolución* di lú Ida del sulfate de mag- 
nesia, dada - era diversos intervalos con un poco dé tártaro 
emético y de látfdano liquidó , y á vfcees con solo este «61 ti- 
ao. Se ' puede 'é/hflear dé manerá que promuevan h fiáflh 
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sea ó el vómito , el sudor ó las evacuaciones moderadas por 

la cámara , siendo á veces un sedativo. 

El Div Eduardo Müler, después de considerar como 
ponzoñosa la causa ocasional de la calentura amarilla » y 
después de haber presentado la mucha analogía que ofrecen 
los síntomas de ella con los envenenamientos producidos 
por los venenos minerales , vegetales y animales , hace ver 
que disminuyendo la cantidad de estos venenos , se puede 
hacer presentar á los envenenamientos la carrera , 'duración, 
y casi todos los fenómenos de la calentura maligna. £1 ca- 
rácter febril que acompasa comunmente i las enfermeda-^ 
des pestilenciales , sin embargo que estas acaban la vida 
brevísimamente en muchas ocasiones ha distraído á los 
M$ dicos de considerar esta analogía > comó también la for- 
ma gaseosa de los miasmas , que eludiendo el alcance de 
Jos sendos * solo se hacen perceptibles por sus efectos. El 
JDr,rDarwii\ dice, que los venenos , miasmas ^efluvios mor* 
ho£0$;$on de una naturaleza demasiadamente sutil para anar 
Jizarse químicamente , y sus constitutivo? se desconocen to- 
davía. <*Comprehendemos todavía los constitutivos del gas 
carbónico* $ Y si las varias -exhalaciones animales/ constan 
de;l 4zop; combinado con varios grados del oxigeno qiie no es? 
ian.£x¿m¡nados todavía, sintética;, ni analíticamente £ La base 
de Jos;, fluidos pestilenciales es el ázoe y el oxjgeno el ingre- 
«Kqptf $ue les da actividad , 5Sguq la teoría de SaltonstaU , Bay, 
y:J,ea£, Propone pues el Dr. MiUer la indicación seguiente; 
j Evitar la- introducción de los miasmas enqualq^iera. parte 
del cuerpo , pero particularmente en el estómago. .2.° Di- 
luir , embotar y expeler prontamente fuera del canal alk 
mentarlo Jos miasmas que hayan podido introducirse en ¿l* 
g¿° En quanto se perciban las sensaciones morbosas, evacuar 
•f*Qnt# y completamente, los materiales contenidos en el es* 
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tánago é intestinos ; 7 finalmente calmar en quanto sea 
posible la violencia del estímulo, 7 precaver sus resultas* 
Como considera i Ja fiebre amarilla como la forma estoma- 
cal de la pestilencia» producida por un veneno que actúa 
sobre esta entraña , conviene en este caso como en otros 
venenos que pasan al estómago procurar su expulsión. Esto 
se logrará con un emético dado al principio , que es mas se- 
guro 7 eficaz que ningún otro remedio. Su descrédito en 
la calentura amarilla procede de haberse diferido su uso, 
hasta que se ha manifestado, la inflamación, ó algún afee* 
* to mayor del estómago que se agrava 7 se empeora enton- 
ces con mucha prontitud. ' 

Si mientras ' reyna la calentura amarilla sintiese alguno 
desazonado el estómago, el dolor de cabeza, del espinazo 
7 de los- lomos , con calosfríos 7 encendimiento de la cari, 
estuviese perezoso el vientre con la lengua blanca &c. , to- 
mará un emético sin pérdida de tiempo , para luego recur- 
rir á los purgantes de que hemos hablado. Cita en compro- 
bación de su plan la pág. 1 i o del 2. voL dé las obrafr del 
Rey de Prusia Federico II , cortándose con el emético una 
fiebre pestilencial. ' { 

El Dr. Berthe dice, que en Xerez 7 Utrera .los eméticos 
y purga p tes no fueron tan nocivos generalmente como eú 
Cádiz 7 Sevilla; pero aun aquí se 'observó que" al fin eran 
necesarios, por haber sucedido la constitución' ttlofifd á 
la estival, en que debilitado el sistema nervioso, te-' 
nia mayor actividad el afecto humoral. Afiade que; no 
deben emplearse los evacuantes en algunos casps raros en 
que ha cesado la irritación espasmódica , 7 la flogosis erisi- 
pelatosa. Iqda conclusión mu7 rigorosa , 7 toda pretensión 
exclusiva en pro ó en contra de los evacuantes: en el pri- 
mer período de la calentura amarilla, seria precipitada» 7 lo» 
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extremos vituperables, pues la regla general se obscure- 
ce i veces con las excepciones; establece por principio, que 
en los primeros días de esta calentura, si se atiende á so 
naturaleza , í los fenómenos momentáneos que la constitu- 
yen , y á los accidentes que la acompañan en los mas de 
los casos , deben evitarse con cuidado los eméticos , los pur- 
gantes y todos los medicamentos , cuya acción mas ó m¿- 
nos irritante se dirige á las primeras vías. 

DB LA SANGRÍA* 

La teoría de esta calentura que me induxo 
á prescribir los purgantes me determino tam- 
bién á practicar la sarigríá en quanto estaba in- 
dicada. Mé inclino á creer que tardé mas de lo 
que debiera en el usó de este remedio , y sen- 
tiré mucho tiempo la muerte de tres enfermos 
que probablemente se hubieran curado, si los 
hubiera sangrado. No puédo vituperarme á mi 
mismo por no haber empleado antes la sangría, 
porgué el inmenso número de enfermos que 
cargó spbr? f m\ en la primera semana de Se- 
tiemhre, me impidió , el atender á cada uno de 
ellos* como era indispensable hacerlo , para 
ciditf si cóhvenia Ó rio está evacuación. Me h* - 
llaba en lá situación apurada en que se encuen* 
tra un Cirujano en la batalla , que acjide á to- 
dos lps 'qiie le envían á. llamar , y que solo se 
detiene con cada soldador el tiempo suficiente 
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para restañar la sangre que vierte de su heri- 
da, miéntras que el aumento de los heridos, y 
la inesperada continuación de la batalla, le obli- 
gan á dexar sufriendo á los primeros enfermos 
por falta de los vendajes necesarios. Las razo- 
nes que me decidiéron á sangrar fuéron : 

i.° £1 estado del pulso que se presentaba 
mas tenso á proporción que se iba enfriando el 
tiempo. 

2 ° £1 manifestarse la lengua húmeda y 
blanca desde el primer dia de la enfermedad; 
señal cierta de la calentura inflamatoria. 

3. Lá freqüencia de las hemorragias por 
todas las partes del cuerpo , y el completo ali- 
vio que algunas de ellas soiian producir en 



vanos casos 

o 



4. Los síntomas de congestión en el cele- 
bro muy parecidos á los que se manifiestan en 
el primer período del hydrocéfalo interno , en- 
fermedad en que he empleado últimamente la 
sangría con mucho fruto. 

$.° £1 carácter de las enfermedades que 
precediéron á la calentura amarilla , siendo to- 
das inflamatorias unas mas que otras , hasta la 
misma escarlatina anginosa , que participó tan- 
to de esta diátesis, que fue necesaria la sangría 
para corregirla. 
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6.° El tiempo cálido y seco que había pre- 
cedido á esta calentura- £1 Dr. Sydenham atri- 
buyó el estado sumamente inflamatorio de la 
viruela al estío cálido y seco que había prece- 
dido; y he notado desde entonces que el Dr. 
Hillary refiere que las calenturas inflamatorias 
han sobrevenido frecuentemente en la Barbada, i 
después del tiempo cálido y seco io . Nos infor- 
ma también que la calentura amarilla es siempre 
mas aguda 6 inflamatoria , después de una es- 
tación muy calurosa 

y? La autoridad del Dr. Moseley que 
prescribe la sangría, me hizo mucha fuerza; 
tanto mas que sus ideas acerca de la naturale- 
za sumamente inflamatoria de la calentura ama- 
rilla, confrontaban perfectamente con las mias. 

8.° Me determiné también á prescribir la 
sangría recordando los buenos efectos que pro- 
duxo en el hijo de la Sra. Palmer, á quien 
sangré el 2 o de Agosto, restableciéndose al 
parecer con ella (C). 

10 Enfermedades de la Barbada, páginas 16 1 43 , 469 
48, 52 7112. 

11 Pág. 147. I 
(C) Entre las razones que estimuláron al Dr. Rush pa- 
ra prescribir la sangría , omite los excesos de licores , la ex- 
posición al sol , 7 el que acomete i los robustos con pre- 
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Habiendo empezado á sangrar, me animé 
á continuar sangrando por el aspecto de la san- 
gre, y el alivio no ménos grande que manifies- 
to que producía en mis enfermos, quando se 
practicaba oportunamente y en la debida can- 
tidad. 

Resumiré sumariamente el aspecto que 
presentaba la sangré extraída de la vena. 

1. ° En los mas de los casos era densa, de 
color de carmín , ó de escarlata , sin separación 
alguna entre el gluten y la serosidad. 

2. ° En varios casos se separó la sangre en 
gluten, y una serosidad amarilla. 

3. Hubo unos quantos casos, en los que 
se verificó esta separación, y en los quales la 
serosidad presentó un color natural. 

4. Hubo muchos casos en los qtfe la san- 
gre manifestó la misma consistencia que en la 
pulmonía y en el reumatismo. - 

5. En algunos casos la sangre parecía cu- 
bierta de una película azul , ó de una linfa espe- 

ferencia. La causa próxima , que según él , consiste en 
la acción excesiva de los vasos sanguíferos , los síntomas 
del delirio, con latidos y los dolores difundidos por el cuer- 
po; ó el alivio que han producido los remedios de menos 
eficacia qué obran indirectamente moderando la fuerza del 
sistema sanguífero* ; ' 
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sa, mientras se hallaba disuelta la porción que 
"estaba en el fondo de la taza , y en dos casos se 
notó la linfa mezclada con rayas verdes. 

6.° En algunos pocos casos presentó un co- 
lor obscuro, y se hallaba tan fluida como las me- 
lazas. Vi esta especie de sangre en un hombre 
que se paseó por. su casa durante tpda la enfer- 
medad, y que al fin se restableció. Pero así esta 
como la quinta especie de sangre que queda 
mencionada , se manifestáron principalmente en 
los casos en que habia omitido enteramente la 
sangría, ó se habia usado con demasiada parsi- 
monia al principio de la enfermedad. 

7. Se hallaba el gluten, en algunos ca- 
sos , parcialmente en la serosidad , de manera 
que parecía á una agua sanguinolenta, cuya es- 
pecie de «angre la han comparado algunos au- 
tores á la lotura carnium ó lavadura .de la 
carne. 

. 8.° En algunos enfermos , manifestó la san- 
gre en la carrera de la enfermedad , casi todos 
los aspectos que quedan referidos, y que varia- 
ron según el tiempo en que se extraxo, y la. 
naturaleza y actividad de los remedios con que 
se curaba esta enfermedad. 

La sangría produxo en el sistema los efec- 
tos siguientes.* 
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i .° . Vigorizaba el pujsft quaiido se hallaba 
postrado; y le aceleraba qliaíido se manifestaba 
extraordinariamente lento ó sujeto á intermi- 
siones. . , , . , . 

2. Miaoró su fuerza, y freqüencia. 

3*° Contuvo en muchos; casos el vómito, 
que solía presentarse al principio de la enfer- 
medad, y por su medio retenia, el estómago la 
purga. Cpadyuvaba con esta á precaver el 
vómito , no m^nps peligroso que funesto , que 
soíia sobrevenir al quinto dia. - ( 

4. Disminuyó la dificultad que había pa- 
ja moverse el vientre. Baxp de cuyo supuesto 
en mi impreso de 1 2 de Setiembre aconsejé que 
se usase la sangría ántes y después de haber, to- 
mado la purga mercurial. El Dr. Woodhouse 
^e informó que oyó decir de muchos enfermos 
que querían obrar estando aun la sangre salien- 
do de la vena. ; / 

L ^ .° Disipó el delirio, la njodorra y el desr 
velo pertipfó, Precavió y contuvo las h^piorra- 
fias; siendo esta quizás otra de las razopes de 
np haber abortado ninguna de las embarazadas 
gue tuve enfermas á mi cargo. 

6.° En algunos casos facilitó, ó predispuso 
á una blanda transpiración. 
t : 7. Fortalecía el sistqma; por cuya^ ra- 

TOMO II. I 
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zon se levantaron freqüentemente los enfermos 
de sus camas, paseándose por los quartos, á pocas 
horas de haberse sangrado. 

8.° £1 encendimiento de los ojos se des- 
vaneció freqüentemente á las pocas horas de ha- 
berse sangrado. £1 Sr. Coxe observó que la 
pupila que se hallaba dilatada en un enfermo, 
se reduxo á su tamaño natural, á los pocos mi- 
nutos de haberse vendado la sangría. Queda 
notado en la primera parte de esta obra , que la 
ceguera acompañaba ó sobrevenía en muchos 
casos á la calentura amarilla. Solo se me pre- 
sentáron dos casos entre mis enfermos ; una de 
las quales fue de corta duración , y en el otro 
resultó probablemente por falta dé la debida 
sangría. En todos los casos de ceguera que He» 
gáron á mi noticia, se habia omitido ó había sido 
muy moderada la isangría. 

9. Alivió ó mitigó el dolor. Millares de 
"personas pueden atestiguar esta resulta de la 
sangría, y muchos de mis enfermos á quienes 
sangré yo mismo , me confesaron que se hallaban 
mejor al salir la sangre, y declararon algunos 
que se habian disipado todos sus dolores ántes 
¿e haberse vendado la sangría. 

I o. Pero en algunos enfermos /lejos de mi- 
tigar el dolor la sangría , produzo el efecto 
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opuesto. Freqücntemente aumentó los dolores en 
todas las partes del cuerpo , y con mas particula- 
ridad en la cabeza. Esto procedió al parecer dd 
que el sistema se recobraba repentinamente del 
estado de la debilidad indirecta, y de que se 
aumentaba la acción de los vasos sanguíferos de 
resultas de ella. Freqüentemente he visto por 
la misma causa empeorarse los afectos del pecho 
y de la cabeza con una sola sangría. En algunos 
tasos de la fiebre amarilla fue un incidente des* 
graciado , porque impedia la repetición de otra 
sangría, inspirando ó corroborando contra ella 
las preocupaciones de los enfermos y de los Mé- 
dicos. En algunos casos se empeoraron los en* 
fetmos después de la segunda sangría , y en uno 
después de la tercera , como se verificó en la Se- 
ñorita Redman : sus dolores se aumentaron con 
las tres sangrías; pero cediéron á la qüarta. 
Su padre el Dr. Redman cooperó á esta prác- 
tica, que parecía absurda á primera vista. Mi 
antiguo maestro me recordó en este tiempo la 
observación de Sydenham , de que la sangría 
moderada dañaba en la peste, y que no por eso 
dexaba de estar, indicada la sangría copiosa , y 
que para la curación de esta enfermedad , ó de- 
bemos abandonarla á la naturaleza , ó arreba- 
társela enteramente de sus manos* Era muy 

i a 
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clara la certeza de esta observación. Extrayen- 
do la cantidad de sangre que reducía los vasos 
sanguíferos á un grado morboso de acción , sin 
moderar ó reducir luego esta acción, se au- 
mentaban freqüentemente el dolor , la conges- 
tión y la inflamación , que se precavian ó se ma- 
nifestaban en menor grado, quando se iba le- 
vantando por grados el sistema desde el estado 
de abatimiento producido por la debilidad indi- 
recta. Con el apoyo de los hechos, y racioci- 
nios que se han mencionado , proferí contra lo 
que se llama sangría moderada en los casos agu- 
dos, el mismo testimonio que había proferido 
contra la quina, el vino y el láudano en esta 
calentura. 

i i. Quando se usaba la sangría al princU 
fio del primer dia , sufocaba ó cortaba freqüen- 
temente la enfermedad en su cuna, la hacia 
mas leve, y era roas pronta y perfecta la con- 
valecencia. No estoy cerciorado de que acor- 
tase alguna vez la duración de la calentura, 
quando no se practicaba á las pocas horas de su 
invasión. Después de haberse denotado com- 
pletamente, parecía dispuesta á seguir su carre- 
ra, sea qual fuese el plan curativo que se ha- 
bía adoptado. Estaba tan convencido de esta par* 
ticularidad de la calentura , que me aventu- 
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ré en algunos casos á pronosticar el dia en que 
terminaría, aunque habia arrebatado anterior- 
mente la curación de las manos de la natura* 
leza. No se me malogró enfermo alguno en el 
tercer dia , de quantos habia sangrado en el pri- 
mero , ó segundo de la enfermedad. 

12. En los casos que termináron funesta- 
mente, la sangría restablecía ó conservaba el 
uso de la razón, suavizaba la muerte, y retar* 
daba la putrefacción del cadáver (D). 

Referiré ahora algunas de las circunstancias 

(D) El Dr. Rush omite algunas otras resultas de la 
sangría que tuvo presentes en otra obra. Dice que corregía 
la aridez y negrura de la lengua , el ardor de la cutis y del 
estómago como el calosfrió constante que no cedían í los 
demás remedios. Refrenaba los sudores sintomáticos , mo- 
derándolos, y haciéndolos mas generales y saludables* Su- 
primía á veces la diarrea y el tenesmo con mas eficacia que 
los remedios astringentes : corregía la irritación de los ojos, 
que impedia ver la luz que acompaña al estado / inflama- 
torio de la calentura. Impedía los derrames serosos , y dis- 
minuía la sensibilidad def sistema. Precavía las enfermedades 
crónicas de la tos , de la hetiquez , de la ictericia , los abs- 
cesos del Hígado , y las varias especies de hidropesía. Preca- 
vía la terminación en gangrena del estado inflamatorio, evi- 
tando los síntomas peligrosos y perniciosos, y quando se 
practicaba al principio , abría el camino para el uso prove- 
choso de la quina y de los dema§ tónicos. 
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que dirigían y arreglaban el uso de este re* 
medio. 

. i ,° Rara vez solía ser útil la sangría , qu an- 
do se había omitido en los casos agudos, duran- 
te tres días. Después de haberse usado la pur- 
ga , fue útil la sangría algunas veces. Liber- 
té á dos enfermos que habian tomado el pur- 
gante mercurial , aunque los sangré por la pri- 
mera vez el séptimo día de su enfermedad. Una 
de ellas fue la hija del Sr. Santiago Cresson; 
el otro fue un oficial de carpintero de navio en 
Kensington. fin los casos en que se había san- 
grado en el primer día, era no menos seguro 
que útil el repetirla todos los dias después, du- 
rante la continuación de la calentura. 

2. ° Prefería el sangrar durante el recargo 
de la calentura 9 por aplicarse en este caso el re* 
medio, quando se hallaba la enfermedad en su 
mayor fuerza. Cada parosismo era como una 
tempestad repentina del sistema que producía 
una desorganización general , quando no se cor- 
regia con la sangría ó la purga. Prefería la 
primera á la segunda en los casos muy apura- 
dos , por ser mas pronta y cierta en su operación. 

3. ° En varios casos sangré en la remisión 
de la calentura, quando se hallaba el pulso 
tenso y oprimido, y particularmente quando 
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no podía sentarse el enfermo sin desmayarse* 
La sangría en estos casos disminuía la violencia 
del parosismo subsiguiente. 

4«° Sangré en todos los casos en que se 
presentaba el pulso extremadamente lento, con 
tal que estuviese tenso. El Sr. Benjamín, Gui- 
llermo Morris, y el Sr. Tomas Whajton el mas 
joven, y el Sr. Guillermo Sansom, deben pro- 
bablemente la vida á haberse sangrado con es- 
te estado de pulso, habiéndome aventurado 
á practicarlo, no solo por la teoría de la en- 
fermedad que había adoptado, sino también 
por las buenas resultas que produce este reme- 
dio en la apoplexía y pulmonía, quando está el 
pulso lento y abatido (E). Tenia también á mi 
favor en la calentura amarilla la autoridad del 
Dr. Moseley y la del Dr. Sydenham en su re- 
lación de la nueva calentura que se manifestó 
en 1685. Las palabras de este último son 
tan opuestas á los casos que se han referido, 
que espero se me disimulará el copiarlas aquí. 
Todos los síntomas de debilidad ( dice nuestro 
autor ) provienen de que la naturaleza se halla 
en algún modo agoviada y subyugada con el 
primer ataque de la enfermedad , de manera 

(E) En estos enfermos se hallaba el pulso i ménos de 
cincuenta pulsaciones por minuto. 
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que no puede producir síntomas regulares y 
proporcionados á la violencia de la calentura. 
Me acuerdo haber presenciado varios años ha- 
ce un caso notable de un joven á quien asistí; 
pues en alguna manera "parecía que iba á espi- 
rar ; *e percibían tan frias las partes exteriores, 
que no pude persuadir á los asistentes que te- 
nia calentura , la que no se desarrollaba ni 
manifestaba claramente, por hallarse los vasos 
tan repletos que obstruían el movimiento de la 
sangre. Dixe no obstante que pronto verían 
subir de punto la calentura sin mas que san- 
grarle ; y habiéndolo verificado copiosamente, se 
manifestó una calentura de las mas violentas 
que he visto , y no se desvaneció hasta haberse 
vuejto á sangrar tres ó quatro veces f \ 

5. Sangré en los casos en que se manifes- 
tó la calentura c en forma tercianaria, siempre 
que se mantenía el pulso lleno y tenso. Me 
acuerdo muy bien de la sorpresa y admiración 
con que el Sr. Van-Berkel me Vio recetar la san- 
gría , á tiempo que podía pasearse y andar á ca- 
ballo en los dias libres de la terciana. Pero el 
resultado de ella hizo ver , que no fue despro- 
porcionada á la violencia de la enfermedad; 

12 Vol. i?, pág. 35 r. 
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pues no tardáron en manifestarse unos síntomas 
tan agudos é inflamatorios, que se necesitaron 
seis sangrías una tras otra para corregirlos. 

6.° Sangré también en los casos en que 
podían pasearse los enfermos , siempre que se 
manifestaba el pulso, como queda referido en 
él num. 4. Me determiné á sangrar en estas 
dos formas supuestas benignas de la calentura, 
por haber observado que cada una de ellas ter- 
minaba freqüentemente por la muerte, quando 
se abandonaba á sí misma. 

7. No presté atención alguna al estado 
disuelto de la sangre , quando se presentaba en 
los dias primero y segundo de la enfermedad, 
sino que repetía después las sangrías en todos 
los casos en que continúo indicándola el pulso; 
y era freqüente el que se notase espesa la san- 
gre después de haber estado disuelta. Y esto 
mismo se observó en el Sr. Josías Coates, y en 
él Sr. Samuel Poweli Si hubiera creidó que el 
estado disuelto de la sangre provenia de su 
putrefacción , hubiera desistido de sangrar en 
quanto la hubiese notado disuelta ; pero hace 
mucho tiempo que he abandonado en las calen* 
turas biliosas toda idea de putrefacción. La re- 
futación de esta doctrina fue esterna de uno de 
los papeles que leí en la Sociedad médica de 
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Edimburgo en 1767. Supuse que el aspecto 
disuelto de la sangre era efecto de cierta acción 
que exercian sobre ella los vasos sanguíferos. 
Suele manifestarse en las calenturas, en que no 
ha penetrado en el sistema ninguna materia pú- 
trida ni extraña. La pulmonía tifoidea, descrita 
por el Dr. Huxham en sus epidemias , y bien 
conocida por la primavera en los Estados meri- 
dionales de la América , nunca se ha atribuido á 
ninguna otra causa remota, sino á las calidades 
sensibles del ayre, y sin embargo se halla la 
sangre disuelta comunmente en esta enfermedad. 

8.° El ver las petequias no me retraía de 
repetir la sangría , quando subsistía el pulso lle- 
no y tenso. La prescribí con fruto al Dr. Mea- 
se y á la Sra. Gibler en la calle de Dock y en 
los que se manifestaron las petequias. La sangría 
fue igualmente eficaz en el Reverendo Sr. Kea- 
ting, á tiempo que sus brazos estaban pintados 
con aquella especie dfe erupción que comparé 
con la picadura de los mosquitos. Tenia exem* 
piares en el Dr. Haen ,3 , y el Dr. Sydenham 14 
á favor de esta práctica. Lejos de reputar estas 
erupciones como señales de putrefacción, las 

13 Ratto medetuU, vol. 2.°, pág. 1 6 2 , vol. 4. » 
gtna 172. 

14 VoL i.° f pág. 210 y 264» 
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consideré mas bien como indicios de la mayor 
diátesis inflamatoria posible > y se desvaneciéron 
I en estos casos con la sangría. 

9.° Para determinar la cantidad de sangre 
que se habia de extraer , me gobernaba por el 
estado del pulso y por la temperatura del tiem- 
po. Al principio de Setiembre vi que bastaban 
una ó dos sangrías para corregir la calentura; 
pero á proporción que se excitó el sistema con 
la disminución del estímulo del calor, y que la 
calentura presentó señales mas visibles de la 
diátesis inflamatoria , se necesitaron sangrías mas 
| repetidas» Sangré á unos quantos enfermos dos 
i y tres veces al dia, prefiriendo las sangrías cortas 
' y freqüentes, á las sangrías copiosas á principios 
de Setiembre ; pero hacia lo fuerte ó fin de la 
epidemia , no vi que hubiese inconveniente algu- 
no en sacar cada vez diez y seis ó veinte onzas 
i de sangre. Estraxe á muchos setenta y ochenta 
onzas de sangre en cinco dias , y á algunos una 
porción mayor. El Sr. Gribble , tonelero de ce- 
dro, que vivía en la calle de Front, perdió cien 
onzas de sangre en diez sangrías ; al Sr. Jorge, 
carretero que vivia en la qalle de Ninth> se le 
sacó Ja misma cantidad en cinco sangrías; y al Sr. 
Pedro Mierken ciento y catorce onzas en cinco 
{días, habiéndose pesado exactamente la cantidad» 
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Toy el cerrajero que vivía cerca ele la calle de 
Dock, se sangró ocho veces en siete días , sacán- 
dole cerca de cien onzas de sangre, que estaba 
muy densa en todos estos casos, y muy espesa en 
el último. Mi discípulo el Sr. Fisher asistió muy i 
particularmente á todos por el mes de Octu- 
bre , y se hallan actualmente sanos y buenos para 
atestiguar la eficacia de las sangrías copiosas, y 
• de la intrepidez y juicio de un joven médico. Los 
niños y aun los viejos sobrellevaron la sangría en 
esta calentura, mejor que en las inflamatorias re- 
gulares. Saqué treinta onzas de sangre á la 
hija del Sr. Bridge en cinco sangrías que se le 
hiciéron , sin embargo de no tener mas que nue- 
ve años. Ni la debilidad grande, sea natural, 
ó fomentada por las enfermedades precedentes* 
privaba á la calentura de la uniformidad de 
su carácter inflamatorio (F). La carta siguiente 

(F) Fue grande la eficacia de la sangría quando no es- 
taban los casos acompañados de putrefacción , siendo no- 
table la cantidad de sangre qüe se sacaba en algunos casos* 
El Dr. Mease en cinco dias perdió setenta y dos onzas d« 
sangre que le sacáron de su apuro. Otros se sangríron mu- 
cho mas , y se hallan tan buenos como ántes. Mateo Carefi 
pág. 15 y 16. El tercer ataque del Dr. Griffitts prueb* 
evidentemente que esta enfermedad puede acometer mas d* 
una vez. 



[ 
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de mi amigó el Dr. Griffitts, escrita en quantose 
restableció del tercer ataque de la calentura , y 
poco antes de irse al campo á restablecer su sa- 
lud , nos ilustrará asombrosamente sobre la rea- 
lidad de la observación anterior. 

„ No puedo salir del lugar sin decir á Dios 
á mi estimado amigo > y rogar sinceramente por 
su conservación. 

„ Siento ver que muchos de nuestros Mé* 
dicos temen todavía el uso de la lanceta ; y ha* 
Uándome esta mañana en el duelo de un amigo 
mió, apreciable , que se murió, me dixéroa 
que durante su enfermedad: Solo le habiansan- 
grádo una vez. Ahora bien , si mi pobrtf má* 
quina abatida con las , enfermedades, anteriores, 
la mucha ansiedad y fatiga, y una dieta tenue 
escasísima, ha podido sobrellevar siete' sangrías 
en cinco dias, á mas dé la purga , sin mas ali» 
mentó que agua de pan tostado , ¿qué diremos^ 
de los Médicos que no sangran más de una vez? 
Octubre 19 de 1693." 

He comparado el parosismo de esta calen- 
tura á una ráfaga repentina ; pues la enferme- 
dad en toda su carrera era como un viento fuerte 
equinoccial fastidioso que sopla en la mar sobre 
una embarcación: su fuerza destructora solo 
puede contrarestarse aferrando todas las velas, 
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y dexando que fluctúe el sistema sin norte al- 
guno. Fue tal la fragilidad ( permítaseme la 
expresión} de los vasos sanguíferos, que fue 
preciso descargarlos de los materiales que con- 
tenían , á fin de precaver que no pereciese coa 
las hemorragias , y los derrames en las entrañas, 
en especial en el celebro. 

9. Era tal el estado indomable del pulso 
en algunos enfermos , que no perdia su forta- 
leza después de las sangrías numerosas y copio* 
sas. En todos estos casos consideré la disminu* 
cion de su freqüencia y la cesación del vómito, 
como señales que indicaban que debía suspen- 
der la sangría. La perseverancia de esta fuerza 
preternatural del pulso, pareció provenir del 
contagio que se hallaba difundidp generalmen- 
te en el ayre, que obraba en el sistema arterial 
á la manera que obra en las personas que se 
hallaban en el estado de buena salud apa- 
rente (G). 

(G) El Dr. Rush ha omitido varías circunstancias que 
le hacían regular la necesidad de la sangría que expuso en 
otra parte, y son las siguientes: el estado de pulso Heno, 
freqú'ente 7 tenso como el que se presenta en la pulmonía» 
el reumatismo, la gota , el frenesí y la manía; lleno y fre- 
qücnte , sin tensión como el de los vértigos , perlesías , apo- 
plexías ¿ hidropesías j pequeño , freqüente y tenso como el 
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Quedan mencionadas las circunstancias prin« 

cipales que estaban enlazadas con la sangría, en 

del reumatismo crónico; lento, pero tenso como el que sé 
manifiesta en el hydrocéfalo y estado maligno de las calen** 
turas con sesenta ó noventa pulsaciones por minuto; el 
pulso extraordinariamente freqíiente, y sin mucha tensión, 
que late ciento veinte, í ciento setenta, ó ciento ochenta 
pulsaciones por minuto; que suele manifestarse en los esta- 
dos amalignados de la calentura ; pulso blando sin mucha 
freqfiencia ni llenura , que se encuentra en los afectos del 
celebro y en - la pulmonía bastarda , que suele ser intermi- 
tente retraído é imperceptible. El pulso baxo , intermiten* 
te , retraído é imperceptible , no solo procede de congestio- 
nes en el celebro , sino también del exceso del estímulo que 
obra sobre el corazón y las arterias* El pulso baxo extraot» 
dmariamenté freqíiente , intermitente é imperceptible 1 que 
«requiere la sangría, puede distinguirse de los mismos esta- 
dos de pulso, que proceden de la debilidad directa, ó del 
estado debilitado del sistema que se oponen á la sangría , por 
las señales siguientes. Suele manifestarse al principio de 
la calentura y en los parosismos de ella con sus remisiones 
y recargos , y se presenta á veces dúrante toda la car- 
rera de la inflamación del estómago é intestinos, y en las 
recaídas después de haberse verificado las ciísís dé- la calen* 
tura. Los demás estados del pulso indican la necesidad de 
la sangría en todos los períodos de la calentura , y en todas 
las situaciones del sistema. 

Atendía el Dr. Rush , para decidirse á sangrar , al carác- 
ter de la epidemia reynante , á la constitución del paciente, 
y á su costumbre anterior de sangrarse ó dexarse de san- 
grar, á la región ó lugar de donde venia- el enfermó*, "y si 
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la curación de la fiebre amarilla. .Consideraré 
ahora las objeciones que se hiciéroji contra ella 

acababa de llegar. En quanto al aspecto de la sangre atraí- 
da, para juzgar si convenía repetirla, principia por los signos 
que indican diversos grados de la diátesis inflamatoria f que 
son la disuelta de color de carmín sin separación <de la se* 
rosídad y del gluten , y la semejanza al agua en que se ha 
lavado la carne» que describió anteriormente , aunque omi- 
tiendo la circunstancia en que el gluten flotaba al principio; y 
estaba La serosidad turbia , pero que luego se volvia amari- 
lla y transparente , deponiendo unas partículas encarnadas 
Y encendidas ; y finalmente la sangre espesa y cubierta coa 
Ja costra coriácea, pero sin perder de vista -que pueden va- 
riar tqdos estos aspectos por las circunstancias que medían 
al tiempo de hacer la sangría. 

. £1 Dr. Blane dice que los prácticos no han especificado 
como debieran la diferencia en el aspecto de la sangre ; pues 
aunque haya una costra coriácea muy espesa, si la superfi- 
cie está chata, y el gluten tierno, no indican mucha inflama- 
ción en comparación del estado de la sangre en que está 
con grietas la superficie, contraído el gluten, presentando 
el aspecto de mucha porción de serosidad ;, .y quando el glu- 
ten se manifiesta firme y tenaz , aunque esté cubierto lige- 
ramente de la costra coriácea. Esta es una distinción digna 
de tenerse presente en la práctica; pues solo en está última; 
circunstancia es quando alivia la sangría, y quando tolera su 
repetición el enfermo con mucha ventaja. 

En quanto á la cantidad que puede extraerse, con se* 
guridad^ dice el Dr. Rush, que debe ser copiosa quando se 
rczcla la congestión é inflamación de las partes vitales, dan- 
do por sentado que una persona de regular estatura con- 
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así entonces , como después de haber cesado la 
calentura. 

Se dixo que eran copiosas las sangrías sin 
necesidad , y que muchos habian sido víctimas de 
ellas. A lo que respondo que no perdí enfermo 
alguno de quantos sangré siete ó mas veces en 
esta calentura. En prueba de que no saqué una 
onza de sangre de mas, bastará añadir que se ma- 
nifestaron freqüentemente las hemorragias na- 
turales ó espontáneas en el primer periodo de 
la enfermedad , después de la tercera ó quarta 
sangría, y en un caso (que fue el del único 
hijo del Sr. Guillermo Hall), después de ha- 
berse sangrado seis veces, como que no resultó 
ni una sola muerte en el primer período de la 

tiene veinte y cinco ó veinte y ocho libras de sangre , y que 
ocurren casos en que bastan quatro ó cinco libras de sangre 
-para mantener una circulación vigorosa é igual. Pretende 
¿que se deben repetir las sangrías miéntras continúen lo* 
síntomas que la exigían al principio , hasta que se extrai- 
gan las quatro quintas partes de la sangre que .contiene el 
cuerpo ; porque ha observado que en las fiebres malignas 
es mas completa la curación y mas rápida la convalecencia» 
guando se continúa la sangría hasta que se acarrea la pali- 
dez de la cara , y que se puede incorporar el enfermo en la 
cama sin desmayarse. 

El estado dpi sistema ha de decidir si ha de ser poca ó mu- 
cha la sangre que se debe extraer cada vez. Quandoestá fuerte 

TOMO II. K 
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enfermedad, de resultas de las hemorragias es- 
pontáneas. Una muger que se sangró por con- 
sejo mió, se dispertó por la noche bañada toda 
en su propia sangre, que habia perdido por la 
cisura de la sangría , y al dia siguiente se halla- 
ba sin ningún dolor y limpia de calentura. Hubo 
muchos restablecimientos en la ciudad, que 
procediéron de casualidades semejantes, como 
también otros de resultas de las hemorragias es- 
pontáneas y copiosas en los períodos mas ade- 
lantados de la enfermedad, en especial guando 
provenían del estómago é intestinos. En la calle 
de Walnut á una criada de la Sra. Morris, la 
dexé sin pulsos, y con todos los síntomas per- 
niciosos que no daban esperanza de vida , des- 

j desahogado el pulso , pueden extraerse de una vez de diez 
ó doce onzas de sangre ; pero quando hay una debilidad in- 
directa, y estuviere retraído el pulso, será preferible el sa- 
car pocas onzas cada vez , y repetir la sangría tres ó quatr* 
veces al dia. 

La arteriotomia podría ser preferible á la sangría de las 
venas en muchos casos , si pudiera practicarse siempre con 
cuidado y seguridad ; pero la sangría del brazo suple en todos 
los casos en que no se requiere la sangría tópica. Se ha pres- 
crito en todos los períodos de las fiebres continuas , siempre 
que lo indicaba el pulso lleno y tenso , sin suspenderla , í 
no exigirlo así la disminución de fuerzas, la freqüenck del 
pulso, y la cesación del vómito. 



Digitized by Google 



( 



pues de haber evacuado del estómago cóitíó 
aínas quatro libras de sangre ; y al día siguieñ* 
te tuve el gusto de verla libíe de todo riesga. 

Es de notar que el desmayo era m'iicho' oté- 
aos común en esta calentura de resultas de la 
sangría , de lo que suele ser en las calenturas in- 
flamatorias regulares, cuya circunstancia la ob- 
servó el Dr. Griffitts, del mismo modo que yo. 
Posteriormente me han confirmado lo mismo tres 
de los principales sangradores de la ciudad, que 
llevaban hechas mas de ' quatro mil sangrías. 
Solia notarse principalmente en los casos en 
que se sangraba por la ptíftiera vez, al tercero 
ó quarto dia de la enfermedad. Sin embargo,- 
la hinchazón de piernas, que es tan ifreqtíente 
quando se sangra copiosamente en la pulmonía 
y en el reumatismo , rara vez sobrevenía en la 
fiebre amarilla después del uso de este remedio. 

a.° Muchas de las indisposiciones y lá de- 
bilidad eventualrdé las personas que se hábiah 
curado con las sangrías copiosas , se atribüyéroñ 
á estas; pero tan lejos está de ser cierto esto, 
<jue en muchos casos se verificó todo lo contra- 
rio ; pues el Sr. Mierken trabajó en str fabrica 
jde azúcar perfectamente bueno, á los hueve 
jdias de haberse sangrado per Última véz; y él 
Sr. Gribble y ei Sr» Jorge parecen petf su aspeb- 
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to haber cobrado nuevo vigor con las sangrías. 
Pudiera citar lo$ nombres de muchas gentes, que 
creen haberse mejorado sus constituciones coa 
el uso de estos , remedios ; y sé de varias perso- 
nas que con las sangrías se han libertado de sus 
achaques habituales. El Sr. Ricardo Wells atri- 
buye el haberse aliviado de un reumatismo 
crónico , á las sangrías y purgas copiosas que se 
le prescribiéron para curarle de la calentura 
amarilla ; y el Sr. Guillermo Young el libre- 
ro» se alivió con los mismos remedios del dolor 
crónico de su costado. k u t 

3. Se dixo qup se prescribió indistinta- 
mente la sangría en todos los casos , sin atender 
á la edad > á la constitución , ni á la vehemen- 
cia de la enfermedad; lo que no es cierto por 
lo que respecta á mi práctica. Quando receta- 
ba á los enfermos, que me fue imposible visitar, 
y quando no podía juzgar del estado del pulso» 
les aconsejé que se conduxesen en el uso de 1* 
sangría por los grados de dolor que percibiesen, 
en especial en la cabeza ; y rara vez la prescrita 
por primera vez , pasado el segundo ó tercero 
dia de la enfermedad. 

La sangría fue el remedio general para 
las pulmonías que afectaron por la primavera 
del mismo año en todos los países circunvecinos. 



Digitized by 



¿Por qué no lo seria también en una calen-* 
tura que es de naturaleza inflamatoria con mas 
uniformidad ; y que propenda con mas rapidez 
á efectuar derrames en partes del cuerpo, que 
son mucbft .mas vitales que los pulmones? 

He advertido anteriormente que lá debili- 
, dad que se* manifiesta en ja calentura amarilla 
es de la especie indirecta , y de^la misma natu- 
raleza que'h debilidad ¿t la peste. Hace mu- 
cho tiempo que se sabe que la debilidad directa 
se -hade corregir con la aplicación graduada de 
los estímulos , y»no se ha observado tanto>, 6 no 
sé ha atendido « 4p*e el exceso del estímulo eh el 
sistema se^baitige mejoF por grados , y aun 1 esto 
con proporcioné los grados de* la debilidad in- 
directa, queiekiste en el *mÍ9m<fr sistema. » 
r- E^te» principio de la economía animal se ha 
reconocido en la práctica , parando de quando' 
en quando rpatsc impedir el desmayo, la salida 
de la sangre *dte una vena, y la evacuación del 
ágiia par la ciouk en la paracentesis. ' 

El. partos iáduce el desmayo, y á veces la 
muerte , .sin mas que la substracción repentina 
deL e9tí añilo*, de la tirantéz y del dolor ¿ * 

En todos los casos en que la purga 6 la 
sangría han acarreado la muerte en la, fiebre 
amarilla ó en la peste , quando se han usa- 
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do en» el primera 6 fegfwdo dia de ¿estas enfer-» 
jnsdades, r^elQ qn'eha provenido de que la 
cantidad del estímulo que se ha. quitiado , es des¿ 
proporcionada á; los t grados de la debilidad in* 
directa. Espero; qu;e : se üustíará esta materia 
cpn los hpchos siguientes. 

, i.° El Dr. Hodges, nos infon»a* # :que aun¿ 
qpe en^fa pestaño ?e ¡podia sacar sin mucho 
riesgo te menor, cantidad de sangre, se eva* 
cuó sin embargo 4^ ]as,se¿as y landres,, en for-* 
ma dje. pus , y sin inconciente algnoo^ una can* 
tfdad ¡de, fluidos cien^e^es jrnayor *V ;:-•< 

j a ,° . * , Después ,de reprobar Pareó ; la? -sangría* 
en la, : pesie , añade inmqdiatameáte la relacioa 
d^^un, ertferftio, qite^sfe euro con runa hemorra** 
gia de n^ices que continuó dos[ dia&ífo . r 

* 3. r JJe notado . anteriormente qqe por el 
^íes d^rAgostb fue- funesta la fcang*íá ;en tres 
oasos devla fiebre ¡ amarilla \ peroren este tiem-* 
po presencié un caso , y oí de otro j en que sé> 
evitóla muerte con, la ; sangre de narices. Tal 
vez los. bueno* efectos ^ue se observan unifor- 
memente, quando sale espontáneamente la san** 
gre de la sangría del brazo mal ¿errada y proce- 

■16 8h«kkjo,lib. pfg. 881. - 
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de totalmente del modo graduado con que sale 
así del cuerpo el estímulo de la sangre. JB1 Dr. 
William refiere el caso de haberse restablecido 
un caballero de la fiebre amarilla , por medio de 
las cortas hemorragias que saliéron durante tres 
dias de las sajas que se hiciéron en sus espal- 
das con las ventosas sajadas.^ Menciona también 
varias otras curaciones efectuadas por las he- 
morragias de la nariz, después de haberse veri- 
ficado el vómito de los humores denegridos y 
el hipo I7 . 

4. Hay una enfermedad en la Caroli- 
na septentrional , conocida vulgarmente con el 
nombre de pleuresía en la cabeza , y suele no- 
tarse en el invierno después de un otoño en- 
fermizo, y parece ser un síntoma fugaz de 
la calentura biliosa remitente. Se ha empren- 
dido su curación con sangrías practicadas con 
regularidad, aunque infructuosamente , pero 
cedió á este remedio efectuado en otra for- 
ma ; conviene á saber, evacuando algunas onzas 
de sangre con meter un pedazo de pluma muy 
dentro de la nariz. 

5 .° Riverio describe una fiebre pestilencial 

17 Ensayo sobre la calentura biliosa amarilla de la Ja- 
mayca , pág. 40. 
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que reynó en Montpeller en 1623 , qué arre- 
bataba la mitad de los que acometía l *. Des- 
pués de muchas tentativas infructuosas, pres- 
cribió este Médico juicioso que se sacasen dos 
ó tres onzas de sangre , con cuya corta eva- 
cuación se vigorizó el pulso. A las tres ó qua- 
tro horas sacó á sus enfermos seis onzas de san- 
gre con los mismos resultados favorables. Al 
día siguiente prescribió una purga, que libertó, 
según dice, á los enfermos de J.os umbrales de 
la muerte ; restableciéndose todos los que cu- 
ró de este modo. Toda la historia de su epide- 
mia es sumamente interesante, porque confron- 
ta en muchos de sus síntomas cofa nuestra últi- 
ma epidemia , y con mas particularidad , por 
haberse presentado con diversos estados de pulso. 

Un ciudadano anciano de Filadelfia , sugeto 
inteligente, se acuerda de la fiebre amarilla 
de 1741, y dice, que la primera vez que se 
manifestó , produxo la sangría fatales resultas. 
Suspendióse después, pero continuó la enferr 
medad causando mortandad suma , hasta que se 
cortó con el tiempo frió. Si se hubiera extraído 
la sangre del modo que refiere Riberio, ó si se 
hubiera sacado en la forma regular , después de 

18 De fibre pestilenti vol. 2. , pág. 145 , 146 y 147* 
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haberse corregido con el tiempo frío el estímulo 
del calor , pudiera probablemente haberse mitit 
gado la enfermedad , y hubiera recobrado la 
sangría su reputación. 

El Dr. Hodges hace otra advertencia en su 
relación de la peste de Londres del año de 1 6 6 5 , 
que nos hace mas al caso que todas Jas citas, an- 
teriores. Dke „que la sangría era segura y 
úril como preservativa> únicamente quando se 
sacaba la sangre por una cisurita pequeña en 
corta /cantidad, y en diversos tiempos." 

He observado en la historia de la calentu- 
ra amarilla del otoño pasado, que se : cura* 
ba muchas veces en el primero ó segupdo dia,* 
mediante un sudor copioso. El Reverendo Us^ 
tick es uno de los que puedo citar que se li- 
/bertó de un ataque violento de esta, fiebre me- 
diante el sudor. Seria absurdo el su porte r que 
el contagio que produxo la enfermedad se eva- 
cuó del cuerpo por este medio. Pareció que el 
sudor curó la calentura, disminuyendo la canti- 
dad de los fluidos , y corrigiendo así por grados 
la debilidad indirecta del sistema. Lqs sudores 
copiosos que curan á veces la peste y la enferme- 
dad producida por la mordedura de fes serpientes 
venenosas , parece que obran del mismo modo. 

El sistema que se halla con la impresión x 
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del contagio de la calentura maligna, se ase- 
meja á un hombre que se halla forcejando coa 
una carga que pesa doscientas libras, y no pue- 
de sostener mas de ciento setenta y cinco. Para 
ayudarle , en vano se procurará infundir mayor 
fuerza en sus músculos á latigazos, ó con bebidas 
corroborantes. Cada esfuerzo que haga no ser* 
vira mas que para consumir sus fuerzas; en cu- 
ya situación ( suponiendo que sea imposi- 
ble dividir el peso que no le permite alzarse 
del suelo), sáquénle quanto tiene en sus fal- 
triqueras, y desnúdenle su ropa en quanto bas- 
te para disminuir su peso unas veinte y cinco ó 
treinta libras , y en este estado se levantará del 
suelo; pero si se le quitan de repente los pesos 
quando se halla forcejando , se levantará con un 
brio, que le expondrá á caer segunda vez, pro- 
duciendo probablemente en su sistema una con* 
vulsion temporal. Pero si se le va aliviando 
por grados de su peso, se levantará del suelo 
poco-á poco, y de tal manera se irá habitúan* 
do el sistema á la disminución de la compresión, 
que podrá volver á enderezarse, sin desviarse en 
lo mas mínimo del orden natural en su aparien* 
cia y movimientos (H). 

(H) El punto que acaba de tratar el Dr. Rush es de 
h mayor importancia en la práctica, no ménos dificultoso 
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que interesante, por variás consideraciones, y ño puede 
negarse que le ha manejado con mucha destreza , precisión 
y habilidad » procurando establecer, k.° que la sangría es un 
remedio indispensable, así en las calenturas malignas y pes- 
tilenciales , como en otras especien: 2. que son sofísticos;, 
falaces y nada concluientes, muchos de los raciocinios y 
argumentos que se han propuestb contra ella, y que en el 
método curativo general de las calenturas, no está expuesta 
h sangría á producir unas rusultas 'tan arriesgadas y perni- 
ciosas t como se .han creído generalmente. 

No dexamos de percibir, los daños y perjuicios que púe* 
den resultar del. uso indistinto y excesivo de la sangría , o 
de la práctica precipitada ó equivocada de los principios de 
nuestro autor; pues si hay algún remedid qué pueda llamar- 
se eficaz , decisivo é irrevocable en las alteraciones que pro* 
ckiee en el sistema animal , es este- seguramente. Seria una 
dicha para k humanidad , el que un remedio de tina aplica- 
ción tan vasta y freqüente, se prescribiese en todos Ids ca- 
sos por personas discretas y consumadas. Todos debenllo*- 
rar los descuidos^permeiosos que pueden cometerse -en esW 
particular, por la ignorancia , la^ faka de experiencia , 6 la 
temer/dad* y hubiéramos deseado que no hubiese omitido el 
autor las cautelas y restricciones mas claras y circunstancia*» 
das de las que propone. Nadie duda de que sé puede abu- 
sar mucho de este remedio , pero ninguno hsf etf 1$ Mcdf- 
ciáa^ del qual n# pueda decirse otro- tanto. Muchas Veces se 
vió en la epidemia que describe Rush un excitamiento vio- 
lento y general , y suma tensión del sistema arterial , que 
continuó varios días ; y las aberturas de los cadáveres que 
hemos expuesto , presentaban señales de congestión , infla- 
mación y desorganización , en muchas entrañas esenciales i 
la vida* Ta^to mas creiblc se hace pues que la sangría es 
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vituperable 'en la inflamación del celebre*, ó en la pulmo- 
nía , como en un estado del sistema , tal , <jual que se presea* 
ta en esta enfermedad. La experiencia comprobó que ea 
una. forma tan inflamatoria, como la que presentó la calen-» 
tura- en este caso, ningún remedio aprovechaba tanto como 
este ¿verificándolo no sola Jos mas de los prácticos de Fi- 
bdelfia, sino también en Ja fiebre amarilla de Nueva York 
de 1796 i repitiéndola desde veinte 7 quatro onzas basta 
ciento setenta 7 cinco , 7 aun sangrando á veces con mucho 
alivio del enfermo después del sexto dia. Los 'Redactores 
del Repuesto Médico añaden, que las nociones erradas 
acerca del estado pútrido de la sangre 7 de los humores, 
respecto al uso 7 operación de los alcxifarmacos 7 antipú-* 
tridos , han inducido á muchos prácticos á oponerse á este 
remedio. Dicen qué las utilidades qué prodúxd vcncfifo» 
las, preocupaciones, 7 aunque se ha abusado de [la sangría, 
se colige de los autores de mas reputación 7 nota *. corno de 
las. observaciones de los mismos Redactores, que es uñado 
los remedios mas útiles de todos quantos. pueden empleara 
calas enfermedades pestilenciales, 7 que la mayor parte do 
las dolencias 7 desgracias de los enfermos han prQccÓjdQ^ 
su total omisión, ó de haberla practicado tarde y en corít 

ca¿tfid«4. - - *:~z 

.j.lEníJa, calentura amarilla ^ue repitió efr 1794 en Filt-s 
dfil&'p0rí Julio 7 Agosto i volvió: el Pr- Rush. á compro* 
bar la. eficacia de la sangría, 7 presenta Ja, tabla siguiente» ¿* 
" . , . : ' • ' *¡* 

<- ■ ' • 1 
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Núm. de on- Número do 
Enfermos. zas de sangre, sangrías. 



rPedro Derharn "1 
ILa Sra. $ruce. | : 
aSo db 1794 J Andrés Gribblc 1 
icbs de agosto.^ de 1 5 años de edad j 
} Juan Madgc I 
(jPcdro Brown J 



5o 

5° 



5 
7 

S 

1 2 
8 



SBTIE1IBRB.. 



OCTÜBKE. 



"La Sra. Gardíner ' 
La Sra. Sally Eyre 
La Sra. Gass 
Una criada de Ri 

cardo Wells 
El Sr. Harrison 

"Hearique Clímer 

fLa Sra. Mitchell m 
La Sra. Lenox 
La Sra. Kapper 
Una esclava del 
Rev. Dr. Magaw 
La Sra. Hood 
La Sra. Vogles 
Gui Stone 
Benjam. Hancock 
El Sr. Bcnton 
La Sra. Fríes 
.La Sra. Garrigues. 



i 



80 
80 
S° 

100 
90 
80 

120 
80 
140 

100 
100 
70 
100 
100 
130 

*5° 
80 



7 
9 
3 

10 

9 
8 

*3 
7 
11 

10 

5 
9 
10 

'3 
*5 
7 



Las Sras. Gardíner, Gass y Garrigues se hallaban en 
los últimos meses de embarazo , y sin embargo dieron á luz 
criaturas sanas. Omite en esta tabla otras cien personas á 
quienes extraxo treinta ó quarenta onzas de sangre en dos 
sangrías , y á nadie curó sin una sangría á lo menos. 

Hasta aquí el Dr. Rush refutó las objeciones que se le 
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hícíéron contra la sangría, sin haber concluido su defensa, 
como en otra parte con las observaciones de la utilidad que 
produce en la cesación de la regla de las imigeres, la dismi- 
nución del dolor y de Ja lentitud de los¡ partos ; la proba- 
bilidad de su éxito en la rabia , si se usara con la debida 
energía &c. - 

Cree nuestro autor, que ni los vomitivos, los purgantes, 
la salivación , ni los vejigatorios , aunque son poderosos jr 
eficaces, pueden suplir la falta de la sangría; justificando esta 
opinión con la in certidumbre , desproporción y lentitud de 
su operación en los casos urgentes , siendo muchos de ellos 
poco seguros é inaplicables en varios casos importantes ; que 
no se hallan como la sangría en la jurisdicción del Médico, 
sino que obran mas 6 ménos de lo que intentaba este , ó in- 
dicaba la enfermedad No por eso se desentiende de todos 
los demás remedios evacuantes , y hay casos en que la apli- 
cación combinada , ó graduada de todos ellos , apénas basta 
para salvar la vida de los enfermos. 

Advierte que con su método curativo salvó noventa y 
nueve por ciento , y que las dilaciones en proporcionar san- 
gradores, y los descuidos de los asistentes, ocasionáron la 
mortandad anterior. 

£1 Dr. Rush no desistió de la sangría en la fiebre ama- 
tilla de 1797, quando visitaba al enfermo en el primer día 
de su enfermedad , y era mas arriesgada la sangría quando le 
llamaban mas tarde , y perjudicó en algunos casos. Cita el 
testimonio del Dr. Jackson , que dice curaba diez y nueve 
enfermos de veinte que sangraba copiosamente á las seis 
horas de haber empezado á adolecer de ella ; y si se practi- 
caba mas tarde , moderaba la enfermedad , aunque no la cu- 
raba. Al principio sacaba de veinte á treinta onzas de san- 
gre , aunque se presantáron casos en que np los pudo sangrar 
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«y todos los períodos. Es sumamente dificultoso, quando 
no sea imposible , el establecer reglas^enerales sobre la san* 
gría en las enfermedades pestilenciales. Cada estación epi- 
démica 7 cada caso debe decidirse pof sí propio. En, una 
estación la enfermedad puede presentar un carácter inflama- 
torio , 7 en otra puede faltar la reacción , 7 aplanarse el sis- 
tema con- la vehemencia de la ponzoña pestilencial. Estos 
mismos casos pueden verificarse en las varias personas. En 
un caso puede ser la sangría la áncora de la esperanza , 7 en 
otro acelerar la muerte. A mas de estos casos extremados, 
duelen presentarse otros en que hay riesgo por ámbas par- 
tes, no quedando otro arbitrio sino la dificultad para b 
elección del partido que haya de abrazarse. 

Examinemos ahora los testimonios de otros prácticos que 
pueden ilustrar este punto. 

Los Dres. Pcnnington 7 Griffits 7 otros muchos adop- 
taron el método de purgar 7 sangrar á los enfermos en los 
términos en que había recomendado el Dr. Rush. 

El Dr. Moscley pretende que en quanto se siente el can- 
sancio , la inquietud , los bostezos 7 esperezos en los que 
llegan á las Antillas , se deben sangrar inmediatamente , re- 
pitiendo cada seis ú ocho horas , 7 siempre que sobrevengan 
los recargos, 7 continúan el calor , la llenura del pulso, j 
los dolores , ó quando estos síntomas son violentos 7 per* 
tinaces , 7 no ceden en las primeras treinta 7 seis ó quarenta 
7 ocho horas de la calentura , debe sangrarse usque ad ahí- 
mi deliquium. 

Es muy rosácea la sangre que se extrae al principio , j 
del color de la sangre arterial; 7 la superficie no suele pre- 
sentarse espesa ni contraída. 

Solo puede llenarse la indicación de la sangría , practi- 
cándola inmediata 7 copiosamente , miéntras lo requieren el 
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progreso rápido de la enfermedad y el estado adelantado 
de la inflamación. Nada conduce para la curación , el sacar 
únicamente seis ú ocho onzas de sangre, porque se desma- 
yó el enfermo , pues suele este ser un síntoma de la enfer- 
medad , y es como quando Erasis trato daba tres gotas de 
vino al enfermo, en lo que ha sido ridiculizado por Celso. 
Quando no conviene la sangría no deberá sangrarse; pero 
quando está indicada no puede aliviar esta cantidad ; y se 
pierde un tiempo precioso que no vuelve á resarcirse. 

Algunos prácticos que no han presenciado las buenas 
resultas de la sangría , por no haberla hecho en cantidad su- 
ficiente , creen que no conviene en esta enfermedad. Pero lo 
cierto es que no se cura con la extracción de algunas pocas 
onzas de sangre; pues según lo que nota Bota! lo en el do- 
lor de costado, en la pulmonía y en el causus: num huic 
satis fuerit musió sanguinis unciartm decem aut duodecim? 
Non certe , sed librar um , vel duarum,vel etiam trium *. 

Es evidente que no debe practicarse la sangría en nin- 
gún otro período de la enfermedad , que en el primero 6 
en el inflamatorio ; pero como no siempre se ha observado 
esta regla, se ha creído que el enfermo rara vez tolera mas 
de dos sangrías. 

Muchos prácticos se han retraído de sangrar por la pos- 
tración del pulso , y por la propensión á desmayarse , que 
acompaña algunas veces á la primera invasión del mal; pe- 
ro en este caso con la sangría desaparece la propensión al 
desmayo, se vigoriza el pulso, y se liberta el corazón de la 
opresión que tenia. 

El desmayo y abatimiento de pulso en esta calentura no 
deben mirarse como en aquellas circunstancias , en que ha 

* Dt curathne ptr sanguinis toissiontvu 
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empezado la putrefacción , jr donde ha precedido una en- - 
fermedad no ménos larga que penosa) ámbos son síntoma! 
de la plétora, que es el inverso de la inanición, y así Are* 
teo como Tralliano recomiendan la sangría en semejantes 
síncopes. . * 

Hipócrates aconseja in morbis acutis sanguinem detrahes, 
ti vehemens fuertt tnortus , e t qui aegrotant aetate florenti 
fuerint et vbrirwn robore valuerint* 

No es tampoco una razón para dexar de repetir la san- 
gría, el que se desmaye el enfermo durante la operación, ea 
el primer período de esta calentura; pues este desmayo s* 
ha curado muchas veces con sola la sangría; y ha suce- 
dido freqíientemente en las Antillas , que soltándose la ven* 
da, estando durmiendo el enfermo, y desangrándose mas 
cantidad de la que se habría sacado nunca por medio de las 
sangrías , ha curado enteramente la calentura; y el sobresalto 
que causaba la mucha sangre que se había derramado en la 
cama, se ha convertido en gozo con la mejoría del enfermo. 

Con la sangre de narices que sobrevenia en el primer 
período , se curaba á veces esta calentura. 

Habiendo publicado el Dr. Moseley estas observaciones 
en 1789 , no es el Dr. Rush el primero en adoptar el plan 
de las sangrías en la curación de esta enfermedad , aun prac- 
ticadas copiosamente. 

A mas de la práctica del Dr. Moseley, tenia el Dr. 
Rush la del Dr. Towne , quien dice debe principiar la cura- 
ción de la fiebre amarilla por la sangría, proporcionándola 
k la vehemencia de la enfermedad , y á las fuerzas del pa- 
ciente, sin que resulte daño alguno de que sea copiosa; sien- 
do así que todo temor en esta ocasión ha producido dificul- 
tades insuperables. Disminuye el calor y los síntomas consi- 
guientes, minora el ímpetu, y la agitación de sus partes- 

TOMO II. X. 
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constitutivas; se verifican mejor las excreciones* y la circu- 
lación de la sangre; alivia el dolor de cabeza, no habiendo 
logrado crisis alguna biliosa * quando se ha dexado de san* 
grar oportunamente , ó en el primer período, pues es poco 
lo que aprovecha mas tarde, y aconseja que se repita una 
vez cada seis á ocho horas , disminuyendo en cada sangría 
la cantidad de sangre que se ha de extraer, siempre que lo 
exijan los síntomas* 

El Dr. Hillary aconseja que en los dos primeros dias de 
la calentura se moderen el movimiento demasiado grande y 
rápido de la sangre, y su calor y violencia , y que la canti- 
dad de sangre que se haya de sacar, sea proporcionada á la 
edad y á las fuerzas del enfermo , al grado de plétora , á li 
mayor ó menor elasticidad de los sólidos, á la plenitud del 
pulso, y á la violencia de la calentura y de sus síntomas. 
Solían extraerse al principio desde doce hasta veinte onzas ea 
el primero ó segundo dia, y quando se dilataba el pulso con 
la sangría , ó subsistía vehemente la calentura , con el pulso 
lleno, que nunca está duro en esta calentura, según su opi- 
nión, se repetia otra sangría en el primero ó segundo dia r y 
rara vez era necesaria tercera sangría , que no debía hacerse sin 
mucha discreción y cautela, á no exigirlo algunos síntomas 
extraordinarios , lo que rara vez acontece 5 pues al cabo de 
un dia ó poco mas tarde , se abate el pulso y se halla muy 
disuelta la sangre , aumentándose la disposición i la gangre* 
na. En los primeros dias se mantiene lleno el pulso y exce- 
sivamente acelerado; son. extraordinarios el calor y la calen- 
tura, y por lo mismo deben refrenarse con las sangrías, que 
evitan luego la disposion putrescente, variando las cantida- 
des de sangre que se sacan, según las varias constitucio- 
nes ; pues los temperamentos sanguinos y melancólicos 
la toleran mejor que los biliosos y pituitosos» 
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El Dr .Makittrick dice 9 que el calor Vehemente 4 la ansie- 
dad molesta, el encendimiento de la cara, y 1°* dolores en 
ranas partes, parecen indicar la sangría, sin que se oponga 
tampoco el estado del pulso ; aunque se opone el seminario 
oculto de la putrefacción, la debilidad , el pulso contraído 
ú oprimido , que suele resultar de la sangría hecha indistin- 
tamente. Que se puede determinar quando los síntomas ve- 
hementes del primer período preparan lá putrefacción, no 
siendo por otra parte ménos dañosa la pérdida del líquido 
vital. Mandaba sangrar al principio de la calentura, acom- 
pañada de síntomas violentos, examinando el estado del 
pulso en el acto de la sangría, para suspenderla quando de- 
caía aquel, y para repetirla si dexaba de abatirse ; pero eá 
dilatándose 6 desahogándose el pulso con la sangría, no te* 
zneria sangrar en la misma peste. Se apoya en la autoridad 
de Hipócrates, que se ha citado ya* 

Como los enfermos se ponen amodorrados , y sienten 
dolores vehementes de cabeza, se podría sangrar al principio 
de la arteria temporal , para evitar dichos síntomas , aunque 
nunca lo ha ensayado en la calentura amarilla; pero sí en 
las calenturas remitentes , y en la . apoplexía , libertándolos 
de la muerte. Se extrae mayor cantidad de sangre de la ar- 
tería sin desmayarse el enfermo ni quebrantarse las fuerzas; 
y es muy importante quando hay fletara ad vasa, y la ve* 
hemencia de síntomas que parecen exigirla. Con la sangre 
éc narices parece deponer el mal su malicia* . 

En la fiebre ardiente se espesa- la sangre que llega i pri- 
varse de su parte mas sutil, se apega á las arterias', y con 
la sangría hecha de la vena , no sale sino la parte que estatti 
corriente., en cuyo caso podrían aprovechar la arteriotó» 
mía ó las ventosas sajadas. Boneto notó, que se hallaban 11c» 
lias de sangre las arterias de los que habían fallecido con las 
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enfermedades agudas , y vacías las venas , siendo al revés ett 
las enfermedades crónicas. 

Si al cabo de algunas horas de extraída Ta sangre , se pre- 
sentase al gluten* esponjoso , frágil y combinado con el sue- 
ro, no se deberá' insistir mas en las sangrías. La demasiada 
falta de sangre postra las fuerzas vitales , que no se restable- 
cen fácilmente, por lo que será prudente el sangrar poco 
cada vez , y repetirla si fuere necesaria. 

El Dr. Lind dice , que quando se presenta la calentura 
con delirio , durante la estación del calor , y en la cercanía 
de los bosques mal sanos y llenos de árboles , después de la- 
sangría convienen los antimoniales y los vcxlgatorros. En 
los delirios violentos con agitaciones convulsivas , inquietu- 
des y desvelos constantes , han sido muy útiles las sangui- 
juelas aplicadas en las sienes, y las ventosas sajadas en la 
nuca. En la misma obra dice Bruce que al principio de la 
fiebre amarilla sangraba las mas veces, por presentarse el 
pulso acelerado y lleno , arreglándose á la edad y fuerzas del 
enfermo , aunque rara vez aprovecha quando se repite , j 
que no debe sangrarse tampoco al principio, quando se 
manifiesta débil el pulso. 

El Dr. Pouppe Desportes dice , que en esta calentura la 
sangre suele presentarse muy encarnada , espumosa y de co- 
lor de carmín con muy poca serosidad. Si se sangra en la 
remisión de la calentura , la sangre permanece líquida por 
algún tiempo , y sin hacer suero durante tres ó quatro ho- 
ras ; y si se repite una sangría , en este caso , no solo es pe- 
ligrosa sino mortífera. Por lo mismo en los dos primeros 
dks se sangrará todo lo que se estime conveniente. Falle- 
cieron los enfermos de sus historias segunda y quinta que se 
sangraron ; pero sanáron con la sangría los enfermos núme- 
ro quinto 9 sexto y séptimo. 
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El Dr. Juan Gregory , aunque en sus Elementos de Me 
¿dina práctica , dice con razón , que no prueba bien la san* 
gría en las fiebres que proceden del contagio , en su Curso 
manuscrito de Medicina práctica dice , que la sangría suela 
ser necesaria al principio de la fiebre amarilla, por estar mas 
predispuestos i ella los temperamentos fuertes y sangui- 
nos. Se ha de regular la cantidad por la circunstancia de 
moderarse los síntomas, y la de postrarse el pulso, como 
se verifica ensacando mucha sangre. Quanto mas vehemen- 
tes sean los síntomas febriles, tanto mas rápidos suelen ser 
los progresos de la calentara en los demás períodos , y por 
esta razón suele ser necesaria la sangría al principio , aunque 
no en sobreviniendo el período pútrido , y en este caso con- 
vienen á lo jumo las sanguijuelas , quando hay delirio. 

Ei Dr. Ouviere propone por segunda indicación det 
método curativo* el oponerse á los progresos de la inflama» 
cion , y resolver la congestión de los vasos sanguíferos con- 
siderables , que van í descarga^ al hígado ; siendo las san- 
grías copiosas y reiteradas los únicos medios seguros de opo- 
nerse i la inflamación , y. de llenar esta indicación , que sue- 
le presentarse en el recargo de la calentura. Sin embargo 
puede ser ventajoso el economizar la sangre , aunque en los 
tres primeros días podría ser funesto el no sacar la cantidad 
suficiente, por lo que repetía las sangrías ántes de bañar i 
sus enfermos , así los de una complexión gorda como á loa 
delgados. 

£1 Dr. Walker sangraba en la fiebre pestilencial de la 
Jamayca : el Dr. Cárlos Coffin en la pestilencial del puer- 
to de Newbury de 1798; pero previene que sangró con 
fruto , quando se manifestaba el pulso duro y Heno* En la 
pestilencial de la Isla de Granada de 1795 , Chisbolm 
dice , que aliviaba la sangría , y que se presentaba espesa la 





Ei Dr. Jeremías Barker cree , que fue provechosa la sangría 
en la fiebre amarilla de Cumberland de en los pictó- 
ricos, y durante el estío y el otoño. 

El Dr. Eduardo Miller es de sentir , que quando esta 
calentura toma él tono ó aspecto de una inflamación acti- 
va, debe merecer la sangría el primer lugar, como necesa- 
ria para disminuir su violencia ; pero requiere la mayor cau- 
tela y discernimiento en las formas amalignadas y postradas 
con que suele presentarse. Pero el negar absolutamente la 
necesidad de la sangría en el estado de una inflamación tan 
violenta , como la que presenta muchas veces la calentura 
amarilla , y quando la abertura de los cadáveres manifiesta 
en los casos en que se ha dexado de sangrar tantos derra- 
bes sanguinolentos y serosos en el celebro, eñ los pulmo- 
nes y en otras entrañas importantes , es oponerse á las má- 
ximas mas fundamentales de la Medicina* Es cierto que 
quando han llegado i penetrar los miasmas en el sistema, 
quedando mucho tiempo sin diluirse, ni disminuirse, hay 
|K>co que confiar en este remedio. 

Rouppe dice» que no sacó sangre alguna» 
El Dr. Blane, que observó como aquel la fiebre amarilla 
entre los marineros de las esquadras, dice en la primera edi- 
ción de 1785, de las observaciones de las enfermedades de 
la gente de mar, que lo mas que puede decirse en abono de 
la sangría, es, que para practicarla debe manifestarse el pul- 
so duro y con latidos, con dolor violento en la cabeza 
j el espinazo, y que es segura en las doce horas prime- 
ras. Que esto se verifica, así con los marineros que no 
toleran las sangrías tan bien como los oficiales y otros 
que están familiarizados con un régimen regalado, y en 
quienes la sangría ha sido provechosa i los principios do 
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«ta calentura , en algunos casos. Sin embargo , es peligrosa 
en todos los casos , excepto en las circunstancias insinuadas* 
En su tercera edición de 1799 , dice , que siendo muy 
violentos los síntomas de esta enfermedad , y muy rápidos 
sus progresos , y estribando el éxito de los remedios que se 
emplean en la presteza con que se administran, no debe 
perderse tiempo en aplicar los mas eficaces. Es presumible 
que ningún remedio puede servir para salvar la vida , sino loe 
que produzcan un efecto poderoso , ocasionando alguna mu- 
danza en la constitución morbosa del cuerpo. El éxito de 
la sangría pende de la presteza con que se efectúa. En el 
principio presenta la costra coriácea; pero Desportes dice, 
que en el segundo período apénas se coagula la sangre ni 
presenta serosidad. Esto indica la necesidad de limitar la 
sangría al primer período , el qual no deberá exceder tal vez 
de doce horas. Es de creer que conviene esta evacuación en 
la calentura amarilla , por ser la inflamación de una parte 
vital , el afecto mas importante de ella. Pero como esta in- 
flamación tiene una tendencia i la gangrena , y sobreviene 
rápidamente una debilidad extremada , es evidente que de- 
be practicarse la sangría con mucho discernimiento y cierta 
cautela. El afán no menos grande que laudable de curar es- 
ta terrible enfermedad , ha sugerido la práctica de las san* 
grías muy copiosas y repetidas entre otros métodos curati- 
vos no ménos nuevos que arriesgados. No es de extrañar 
que las esperanzas de los prácticos en unas escenas que tan- 
to sobrecogen y arredran el ánimo para poder v obrar con 
serenidad , hayan sido causa de que ponderasen el éxito de 
ciertos métodos curativos favoritos, propasándose en su 
uso ; solo así , y con la diferencia de las constituciones indi- 
viduales, puede darse razón de la gran diversidad y contra- 
riedad de pareceres de los informes de los facultativos, re- 
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lativos i este y i otros remedios; pues no se hace creíble 
que ninguno de ellos tuviese la intención deliberada de 
alucinar. 

El Dr. Blane cree que la sangría puede ser provechosa i 
los robustos y pictóricos recién llegados á las Antillas des* 
de Europa, pero como ha practicado entre los marineros 
connaturalizados con el clima , y alimentados con carnes sa- 
ladas, ha tenido pocas ocasiones para poder notar los efec- 
tos de este método curativo. Se persuade que en los mas de 
los casos que se presentan entre los marineros , rara vez apro- 
vecha pasadas las veinte y quatro horas primeras. 

Considerando que el principal peligro de esta enferme- 
dad, estriba en una inflamación tópica, es extraño que no 
hubiese ocurrido así á él como á los demás prácticos la idea 
de la sangría local, con la que se logra el mismo efecto 
con ménos pérdida de sangre , que es importantísimo el eco- 
nomizarla en este caso , por lo que se ha dicho acerca de le 
gangrena y la debilidad. No es fácil proporcionar las sangui- 
juelas en las Antillas ; pero se podría extraer alguna sangre 
de la región del estómago , muy á los principios de la en- 
fermedad, por medio de las ventosas sajadas. La sangría 
aun quandp no salve al enfermo , alivia los tormentos de 
que está acompañada esta enfermedad. 

El Dr. Santiago Clark dice , que por el encendimiento 
notable de la cara , la mucha inflamación de los ojos , y la 
llenura del pulso en el primer período de la enfermedad» 
los prácticos inexpertos podrían abusar de la sangría. Loa 
Cirujanos franceses , cuyo principal remedio en todas las 
enfermedades de aquellas islas es la sangría , incurrieron en 
este error. No hubo un solo caso de emigrado que se res* 
tableciese después de haberse sangrado. Los prácticos Ingle* 
tes dexáron de sangrar i sus enfermos, y unos quantos fratt* 
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ceses que 90 pusieron en sus tatuó* desde el principio, 
se curáron* Algún tiempo después se presentáron ca- 
sos que parecían exigir la sangría , y se usó con fruto ; pero 
los tales eran recien llegados de la Europa, que nunca ha* 
bian estado en las Antillas, y eran robustos y sanguinos» 
Se extraían muy al principio de la enfermedad una ó dos 
libras de sangre con mucha ventaja, y se restableciéron 
algunos de los que se tratáron con este plan ; pero dexó de 
surtir efecto en otros , y al cabo se desistió de ella. Es de 
notar que rara vez eran llamados i tiempo los facultati- 
vos para sángrar con fruto , aun á las personas que la ne- 
cesitaban por sus circunstancias. A los sugetos fornidos , que 
se ven acometidos de esta calentura á su llegada i las Antt» 
Has , les puede ser útil la sangría hasta cierto punto, si se 
practica en las primeras veinte y quatro horas de la invasión; 
pero luego ó después dé las treinta y seis horas primeras, 
será siempre perjudicial , quando no sea funesta. Se debe 
Establecer por regla general, el no sangrar nunca á los na- 
turales de las Antillas , ni a* los Europeos que se hallan con- 
naturalizados con aquel clima» de resultas de la mucha man* 
sion en ¿1 , habiendo llegado á perder la diátesis inflamato- 
ria. Ni deben sangrarse nunca , según este autor , los oficia- 
les del exército ó armada , ó sus gentes que incurren en 
esta calentura después de haberse fatigado mucho , ó de 
haberse expuesto al ardor del sol en una campaña dura ó 
penosa. Esta regla está fundada en la experiencia , y la ra- 
zón es muy clara. 

El Sr. Anderson dice , que nunca ha sangrado en esta 
enfermedad ; pero añade , que los prácticos sinceros que la 
han ensayado , le aseguráron que no habían logrado buenas 
resultas. Cree que no debe sangrarse sino en las personas 
c¿uc acaban de llegar de los climas septentrionales, que son 
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pictóricas y de temperamento sanguino , y aun en estos 
casos no cree debe exceder la sangría de ocho á diez onzas. 

£1 Dr. Schotte , en su tratado de la Synochus a t rabil to- 
sa del Senegal , dice , que habiendo sangrado á los enfermos 
en quienes se manifestó el pulso duro , lleno y acelerado 
con mucha inquietud y ansiedad , promovió las convulsio- 
nes y el vómito del material negro , y por último la muerte. 
Cree que en los mas de los enfermos fue mas perjudicial que 
útil en todos los períodos de la enfermedad ; pues aunque 
estaba indicada por el pulso Heno y duro, y el vigor 
del sistema arterial , en general verificó que estos síntomas 
eran falaces é ilusorios; pues. con la sangría se postraba co- 
munmente el pulso, tanto que no podía vigorizarse luegq 
con los cordiales mas eficaces. Algunos quantos enfermos 
que se sangraron , y en quienes parecía estar indicada la san- 
gría , falleciéron todos ménos uno. £1 sacar unas cortas 
cantidades de sangre cada vez , produxo casi las mismas mala» 
resultas que las sangrías moderadas; porque en vista de los 
efectos saludables que produxo en dos enfermos la sangre 
de narices, quiso imitar á la naturaleza con las sangrías cor- 
tas y repetidas; pero vió que las excreciones producidas por 
la naturaleza y sus resultas en el cuerpo, varían totalmente 
de las que produce el arte. Un Cirujario francés que no 
economizó la sangría en esta calentura en la isla de Gorea* 
tuvo resultados ménos ventajosos que los del Dr. Schotte. 

£1 Dr. Chalmers, que describe esta calentura con el 
Hombre de biliosa pútrida , no hace la menor mención de la 
sangría 9 por haber adoptado un plan enteramente contrario* 

£1 Dr. Hunter que la ha considerado como una calen- 
tura remitente , dice , que no produxo buen efecto la san- 
gría en los enfeimos en quienes parecía necesaria, v. g. en 
los jóvenes fuertes , fornidos , que acababan de llegar de Eu- 
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ropa , que tenían el pulso acelerado y lleno , la cara encen- 
dida , con mucho calor y dolor de cabeza ; pues sin embargo 
de haberse practicado, muy al principio de la calentara , ni 
disminuyó los síntomas» ni facilitó la remisión de la calen- 
tura. No se atreve á asegurar que produxese el daño qué ^ 
han querido suponer algunos ;< pues quando se practica en 
cantidad moderada apénas puede decirse que tiene malas 
resultas. Pero quando era copiosa, y se repetía segunda 
Tez , fue siempre perniciosa , y retardaba mucho el restable- 
cimiento del enfermo , aun quando no tuviese otras peores 
resultas. No es mucha recomendación, en apoyo suyo, el 
decir que en algunos casos produxo poco ó ningún daño, 
siempre que se Usaba moderadamente ; pero esta era la con- 
clusión que deduce de las observaciones que hlzp. El uso 
generalizado de las sangrías copiosas en las calenturas que 
no están acompañadas de inflamación tópica , parece haber- 
se introducido en la práctica , apoyado en principios hipo- 
téticos que fomentó Sydenham , y los reduxo á sistema el 
ingenio de Boerhaave , en cuya escuela era casi axioma sin 
excepción, el sangrar al principio de las calenturas* 

£1 Dr. Chatard , dice , que la fiebre amarilla de Balti- 
more de 1800 fue tina biliosa, acompañada á veces de 
plétora sanguina, y otras de afectos nerviosos. Estas tres 
especies requieren métodos diversos ; y el práctico que co- 
nociéndolas mejor disponía su método curativo con arreglo 
i estas diferencias, era el que lograba lep mayores aciertos* 
Añade que no siempre es fácil distinguir el estado inflama- 
torio del sistema del orgasmo bilioso» 

El Dr. D. Tomas Romay quiere, que no se confunda la 
plétora con el orgasmo; en este segundo caso será la sangría 
tan nociva, como útil en el primero. Para hacerlo con mas 
acierto, y evitar el desmayo, se sacará la sangre en cortas 
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cantidades, que nada aprovechó en loa enfermos del Df 
Schotte, jr ménos para corregir un desmayo, que según Mo- 
seley , suela manifestarse al principio de la enfermedad , j 
corregirse con las sangrías reiteradas , juzgando por el pulsa 
la que sé deba extraer* Aquel profesor en el suplemento al 
periódico núm. 48 de la Ha vana dice, que ha conseguido 
mas venta jas con los tónicos 7 estimulantes , que con los 
antiflogísticos y evacuantes , aun en aquellos casos en que los 
síntomas aparentaban una grande estenía. <No ha influido 
algo la doctrina Brunoniana en esta variación de práctica, 
pues en su obra anterior adoptó el método de Rush \ 

Nuestro Gastelbondo vitupera el abuso de las sangrías. 
y que mas brevemente sanaban los que purgaba primero; 
y si por jas circunstancias del sugeto había necesidad de 
practicar la sangría, la executaba después de haberle pur- 
gado. En la fiebre amarilla de 1742 dice Rcxano, que 
sangraba los enfermos en quienes se mantenían constantes 
las indicaciones de la sangría, sin ningún contraindicante, en 
la proporción <jue las fuerzas lo permitían ; pero fallecían 
prontamente , por lo que los prácticos se contenían en las 
evacuaciones de sangre. 

El Dr* Arejula dice en una carta, que en la fiebre 
amarilla de Cádiz de 1800 intentáron algunos las sangrías 
al principio ; pero con tan poco suceso , que fue menester 
abandonar este remedio. 

El Dr. Berthc dice , que la experiencia adquirida en 
España , dexaba dudas sobre si convenia ó no la sangría en 
esta calentura ; pues cada uno de los comisionados vio á mu- 
chos enfermos que se habían sangrado muchas veces , ter- 
minándose la calentura pronta 7 felizmente , al paso que va- 
rios prácticos estimables le habían confesado que había sido 
funesta algunas veces á los enfermos; véase en una nota de 
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Cathrall la opinión de este profesor ácerca de h sangría. 

No parece que esta ha producido buenas resultas en la 
fiebre amarilla de Málaga de 1803. 

£1 Dr. Hosack dice, que el uso indistinto de la san* 
gría fue muy perjudicial y desgraciado. Se sangró fireqüen*- 
temente en el hospital de Nueva-York , aunque desgracia- 
damente en los mas de los casos. Pero el abuso de un re» 
medio no puede servir de prueba contra su uso, ni el ¿rito 
desgraciado de los enfermos en quienes se empleó , es prue- 
ba de su inutilidad , ni de que fuese perjudicial. Para 1 cono* 
cer si conviene un remedio, debe saberse no solo que se usó, 
sino también en qué grado 7 en qué circunstancias. El uso 
indistinto significa que no se tuviéron presentes estas cir- 
cunstancias, y que debiéron ser desgraciados los resultados. 
Se recibieron los enfermos en el hospital indistintamente 
en todos los períodos de la enfermedad, falleciendo mu- 
chos de ellos ántes de tomar remedio alguno. En estas cir- 
cunstancias fallecieron casi la mitad de los entrados , siendo 
así que uno de los Médicos del hospital rara vez sangró > f 
aun quando lo practicó fue en corta cantidad. Los Médicos 
antagonistas de la sangría apénas la usáron. Mucha? cir- 
cunstancias contribuían á que fuese la enfermedad mas be- 
nigna entre los ricos ; y los Médicos que los asistían no 
tuviéron la oportunidad de decidir si la sangría era un re- 
medio eficaz ó no. Fue mas vehemente lar enfermedad entre 
la gente pobre ; pues desplegó toda su furia entre aquellos 
que habitaban apiñados en unos albergues reducidos y obs- 
curos , y en medio de su miseria y pobreza. Por lo mismo 
se necesitó para su curación un método pronto y eficaz» J 
todos los Médicos observadores conociéron que fue muy ne- 
cesaria la sangría en el primer período , en todos los casos 
graves de la calentura amarilla; y si fue funesta en algunos 
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casos, fue por haberse practicado con miedo, 6 por haber 
prescrito juntamente con la sangría remedios que se opo- 
nían á su eficacia. 

Esta contrariedad de opiniones procede de que no to- 
dos los autores que describen las enfermedades saben el 
arte de observar , y de que se gobiernan por principios ge*» 
aérales, sin desentenderse de todo sistema, ateniéndose 
con pasión ó preocupación á un plan ó método curativo 
general; porque estas enfermedades pestilenciales son un 
proteo, y debe variarse la curación según las circunstancias 
y diversidad de sugetos, ó mas bien deben curarse por ob- 
servación que por indicación, según dixo Alonso de Burgos 
en su tratado de la Peste, pág. 55. 

Nunca debe desatenderse al carácter de la epidemiado* 
minante ; pues presentándose con varios disfraces la calen- 
tura amarilla , no puede convenir en todos los casos el mis- 
mo método curativo. Compárense las opiniones que acaba- 
mos de exponer , con el carácter que tenían estas calentu* 
ras , según el título que las diéron sus varios autores , en el 
catálogo de las obras impresas, y se verá que si en el causus 
de Moseley, en la calentura remitente biliosa de Rush, y 
otras , conviniéron las sangrías , no pudiéron aprovechar 
quando se presentó desde el principio con el carácter de 
synochus atrabiliosa , de tifo , de biliosa pútrida &c 

Dice el Dr. Jackson, que conviene la sangría en su pri- 
mera forma ó especie de tres que admite , ó en-la que 
tiendo obscuras las remisiones son mas visibles los síntomas 
de inflamación aparente , y del afecto nervioso; ó en la ter- 
cera forma en que no pueden demarcarse los parosismos y 
remisiones» y se presentan las señales de una irritación 
violenta , y las apariencias de la diátesis inflamatoria desde 
el primer período , degenerando luego en síntomas de debí- 
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íidad y putrefacción , con amarillez y vómito negro , y con- 
venía la sangría con mucha anticipación , porque, los sínto- 
mas inflamatorios solian complicarse con los pútridos. Pe* 
ro este autor juicioso proscribe la sangría , quando se mani- 
fiestan desde el principio síntomas de la putrefacción evi- 
dente , rápida en su carrera , que termina en vómito negro. 

El Dr. Cbatard dice , que fue biliosa en unos , en otros 
había plétora sanguínea , y en varios enfermos los afectos ' 
nerviosos , lo que prueba que la idiosincrasia y temperamento 
peculiar de los individuos , modifica el carácter dominante 
de la epidemia , en términos de exigir una diferencia en el 
método curativo. La vida ante acta del paciente modifica 
también el método curativo ; pues un marinero con diátesis 
escorbútica , ó un criollo de las Antillas que ha perdido to- 
da disposición inflamatoria, no podrá sangrarse como un 
pletórico , vinoso y regalado , recien llegado á aquel clima de 
otro mas frió ó septentrional. 

£1 tiempo de practicar la sangría ha inducido en muchos 
errores, en medio del atropellamiento de una calentura pes* 
tilencial ; pues recomendándola todos sus partidarios en el 
primer período, y pocos en los períodos ulteriores, claro 
está que la sangría practicada en estos, no debe servir de ñor* 
ma para todos los períodos. 

En quanto á la cantidad hay el inconveniente de que 
siendo el desmayo un síntoma consiguiente á la sangría 
practicada en este caso v ha retraído á muchos prácticos de 
repetirla en las cantidades proporcionadas , y han deducido 
por reglas fundamentales los desaciertos que han sido efec- 
to de su timidez ó impericia. 

Finalmente , la idea de putridez ó de disolución anexa á 
toda pestilencia, ha retraído á los mas de practicar la sangría 
tn las enfermedades pestilenciales, que muchas veces son 
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producidas por tin exceso de estímulo. Las mismas dudas é 
incertídumbres que ocurren en la fiebre amarilla acerca de 
la sangría, se han ofrecido y ventilado doctamente entre 
nuestros autores Médicos, que han escrito de las pestes de 
España* Sardo se muestra poco adicto í ella. Laguna, Fran-* 
co, Carmona, Ley va, Luis Mercado, Santa Cruz, F rey las» 
Rosell, Biana , Bezon , Burgos y otros varios, la prescriben 
en ciertos casos, y con limitaciones no menos doctas que 
juiciosas , cuja lectura es digna de recomendarse & todos 
los Médicos. 

El Dr. Patricio Russel en su apéndice i la peste levan- 
tina de Aleppo de los anos de 1760» 61 y 6i % curó á los 
apestados números 17, 29, 37, 41,, 50, 58, 60. dj t 
75, 77, 80 , 8a, 85 , 88, 80, 96 y 103, £ iosqüales 
había sangrado una vez , siendo de diez onzas la del núme- 
ro 82 , de doce onzas la del núm. 80 , copiosa y con ven- 
tosas sajadas ademas la del núm. 77 , habiendo sobrevenido 
también la sangre de narices á los números 6% y 6f y 96, 
y á esta última enferma, una menstruación copiosa. Curó 
también con dos sangrías y otros remedios al núm. 3 1 , y á 
la muger núm. 60 , en quien se evitó que malpariese. 

Pero se vé por sus observaciones que falleciéron los en- 
fermos núm. 3. , 4*, 7. , 13, 14, 15, 17, 18, ip, 
ao t 22, 24, 26*, 27, 28, 29, 30, 33, 35, 35, 39 # 
40,44, 46 , 47, 48, 53, 55, 56, 61 , 6i 9 66, 68, 
69 » 7° 7 7 a <I ue * e Rabian sangrado una sola vez, resul- 
tando que fue algo mas que doble el número de muertos 
después de sangrados en la peste de Levante, que, el de los 
curados. , 

Finalmente, Juan Ferreyra de Rosa en la fiebre aman* 
Ua de Fernambuco, dice en su Duda 3. a , pág 76, que 
sangrando mucho sucedía felizmente , especialmente si se 
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trataba así al doliente, y era llamado al principio v peligran- 
úq mas los que se sangraban del pie que de los Brazos ♦ li- 
bertándose por la mayor parte estos últimos. 

En su t>uda 6* trata un punto que no he visto tra- 
tado en ningún autor que ha escrito de esta calentura , y es 
el uso ventajoso» dé las sanguijuelas aplicadas á las vetoaé he- 
aaprroidales^ fundado la recomendación que hace Aqua* 
peqde en las,ficjbre.s malignas , y en lo útil que era este re- 
medio en las. «enfermedades del ;baso, mesenterio ¿ hígado, 
¿¿ donde se hace una. sangre atrabíliár por ustión. Podiá 
taber citado á nuestro Herédia , que récohiienda la aplican- 
do© de lás sanguijuelas á los visos ' heriiorroidalcs en las ca* 
tentaras de mala tatole , cuyo foco es el Ligado. Recomien- 
da, las sanguijuelas delgadas y flacas para, que evat/upn feoi» 
mas suavidad. Y, si sacan poca sangre , recomienda quando 
liay necesidad de saCar mas , que se siente el enfermo, en un 
servicio nuevo ; 'Heno hasta la mitad/ del cocimiento "de'flor 
de malva v violeta malvavisco* 8cc, permaneciwítlo' :í tni 
quarto de 'hora poco/ mas ó' roénos; conforme á las fbe&fós 
j^evacuacio/i, garando en. si ;$eí evacúa .niuehp ; j.Jueg&j&e 
testaña coa los polvos, astringentes^ lanteja de ara^a. jAfia-? 
Se ti, caso de un enfermo que estuvo 4 pique de morirse, 
poTqúé se iba desangrando sin sentín f viendo que' cótt él 
desmayo perdía los sentidos , se halló una evacuacidtt gfrátt* 
ét deia sangre ikeHM&tXúidal eo ía c¿taav<y'$e huijieJiomicr- 
tgf, si se, bt*bjefa «tardado mas Qetygp enV socoKerlcjr ¿ 3 n c > 

cion dfc las ventosas secas y sajadas en el principio , ^umentp 
gestado de la calentura» aplicadas según las indicaciones 
qUe se presente*. f • ' * r ^ ' t í:vvi 

•»-- -• - . " J - .{ > h^l « «-i 

' * . i', . . . ' ' t \ I. » J \ . »A'V>»/.<*.-*>JL 

TOMO II. V 
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PE LA QUINA , EL VINO Y EL BASO FRIO. 

Se ha dicbio qué los remedios estimulantes 
de ía quina, el vino y el baño' frió convenían en 
nuestra epidemia de Agosto y á principios da 
Setiembre, pero no pasado este tiempo. Si ftte~ 
se exácta mi teoría , eran ifténos convenientes 
por Agosto y á principios de Setiembre , que 
mas* adelante , qüando la enfermedad presentó 
Jos .síntomas, comufte^ y exteriores de la diáte- 
sis inflamatorias La razón de haberse curado la' 
enfermedad enrsu primera ajiaricidíi con unos 
quantos purgantes fuertes , fufe pórque corrigié- 
ron^dé un modo graduado , parte de la inmensa 
porción, de estimulo, que agoviaba al sistema 
arterial > y de este jnodo le aliviaron proporcio- 
naimente de la debilidad indirecta, y fue fu- 
nesta* la sangría* err estos casos, solo porque 
¿ufó^ debilidad in- 

. El ¡principio de la substracción y aplica- 
ción graduadas de los estímulos 1 ad' cúietpo; crf 
fódas l¿s enfe^ik^dadés procedidas de' lina parte 
3e la .débilidaá indirecta, y por otra eje la di«/ 
recta, abre un vasto campo para. perfección^ 
la Medicina. Quizás todos los descubrimientos 
de las edades venideras estribarán mas en la 
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ymeva aplicaqpn.de los principios establecidos, 
y en el nuevo modo de propinar los medica- 
mentos antiguos,, que no en el descubrimiento 
de nuevas te¡orías, ó de nuevos artículos de la 
Materia Ménica * ¿ ; . 

Las razones que me induxéron á prescribir 
t*n copiosamente la purga y ;la sangría , me con- 
dujeron naturalmente á recomendar á mis enfer-» 
nios el ayre puro y fresco , notándose casi siemr 
pire buenas resultas con su aplicación. Era igual- 
mente conveniente en los casos en que estaba 
abatido el sistema arterial , como en aquellos en 
que se descubría en el pulso 'sumo grado de 
excitación morbosa. El Dr. Grifirts nos da uií 
tfasó notable 'del inflüxo deLayre fresco en la 
c^eptpra. t t AÍ Y^Wíe e«Ja wñana del 8 de< 
ipfttjftt^e ^ haJle tap lleno y tenso su puhoy 

-parecía estarnadicada la sangría ; pero ha- 
biendo pasado £l$trhos mintítofc r á su; cabecera* 
jTérctbí que la enfermera hátíü/cerrádo las yei*^ 
tan^s* ¡áe la aípotó ir jpor U ftjialda&slel ayre.de 
J^n^che, Hic^qntf se abriesen 4as ventanas, y 
&¿9»<4i$z minutos/se* fae poniemfb^an lento y 1 
é&AV<s\ pulso\lel n !p8c!tor, qüe Kicé suspender 
Ht'sáti'gth , y ordehé^en su lugar la purea ; pe* 
fo, fon _ todo , J^e^ego , necesaria ; la sangría*, 

*. hmi *?Ene$tO' jtóeefe invocarse nuestro autor. ' " 

M 2 
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que se practicó con mucha ventaja á la siestá 
del mismo día. ,J 

En los únicos casos en que no convenia el 
ayre frió fue en aquellos en que la enferftiedad 
estuvo acompañada de los erizo* (I). 

(I) Los Dres. Coffiñ, Rand.yiyman Spalding tcei¿ 
atiendan la suma, limpieza de la ropa ti¡d cuerpo y cama, 7 
la mucha ventilación del ayre jfjuro^y fresco, removieo^ 
do todos los muebles» abriendo de par en par todas las 
puertas y ventanas , regando los suelos con agua y vina- 
gre , lo que agradaba mucho á los enfermos , á quienes se 
procuraba también latfar frequentemente fe cara y las ma* 
nos. El Dr. Qtt viere dice, que tos que asisten á. los- en* 
fermos en parages abiertos , ventilado^ ^ ^Umpios, rara ves 
se contagian , aunque corren mucho riesgo en los parages 
sucios y encerrados-. Varios autores.no admiten el con, ta-* 
gio de la fiebre amarilla , sin el concurso de una atmosfera 
impura ó impregnada de miasmas que parece activ a f /VtVú n^ 
tagip. Se nojé e&Fitafelfia/que:^ 
naba esta calentura «g^jas calles aggostas ^y. en Jas 
las y casas reducidas , fue mucho mav^aue^en^Jas^U^^ans 
ctiis 7 en las casas bien ventiladas , siendo^ de advertir o^uc 
¿h algunas callejuelas no había quedado' h* tercera ó^uar- 
ta* parte de sué moradores. En '4?eMópc§5a& de que^ftftsl* 
la callejuela áeJPtwter Plat?er k qa»r¡éronL treinta y'áofxpfctH 
sonas; y en una parte.de la caUejf^a ógijlíarket , qye¿fdi&' 
setenta casas , solo falleciéron^treinta y y ^nueve. Muriéranj 
pocos en las calles situadas en los extramuros de la^iudad^ 
qwe lograron- la ventilación del ' ayre rural , en especiaT h5í- 
cia la parte occidental de la <;gtda& Mateo Catey. ífcaP 
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La misma razbn qüe tuve para aconsejar el 
ayre fresco , fbe la que me^ hizo recomendar á 
mis enfermos el uso de las bebidas frías. Se re- 
dudan estas al agua de limón, de tamarindos, 
la jalea y el agua en que se ha puesto en infu- 
sión la manzana cruda, la substancia de pan, 
la infusión teiforme de la yerba buena y de la 
manzanilla. En los mas de lps casos se prefe- 
rían las bebidas subácidas, no solo por ser mas 
gratas al paladar, sino también porque condu- 
cían para corregir la calidad acre de la bilis, 
cuyas bebidas se tomaban á los principios de 
la enfermedad. Hacia el fin; solía conceder á los 
enfermos la cerveza fuerte <le Londres , llama- 
da Porter , aguada, el ponche ligero, y el sue- 
ro vinoso floxo quando sentaba bien en el es- 
tómago. • 

Prohibía todo alimento cordial y estimu» 
lante en el estado activo del sistema arterial , y 
parecían restablecerse mis enfermos con una 
presteza proporcionada al poco alimento que 
tomaban, aunque fuesen las verduras mas sua.- 

mente , pretenden algunos que los sahumerios del gas ní- 
trico practicados en los aposentos de los enfermos, dismi- 
nuyen quando no destruyan enteramente el contagio de 
esta calentura , i todo lo que comprueba la importancia de 
la íeaovacion del ayre, puro y fres&Q.., 
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ves. Se concedían también el café poco carga- 
do (como lo he prevenido anteriormente) <jiie 
era el que gustaba mas regularmente á los en- 
fermos , como también el té claro, y ninguno 
de ellos les perjudicó nunca. A proporción que 
se disminuía la acción del pulso , les permitía ¿1 
chocolate claro , la leche con las manzanas asa- 
das , ó los albérchigos ; y quando no podían 
proporcionarse estos, se añadía el pan ó la ha* 
^ina de maiz. 

Hacia la crisis, les aconsejaba que toma* 
sen caldo ligero de pollo, de ternera ó car- 
nero , y después de verificada la crisis , les 
permitía que comiesen una corta porción de 
carnes suaves , que se aumentaban con arreglo 
á la mengua de la excitabilidad del sistema. 
Esta rigorosa abstinencia á que sujeté mis en- 
fermos, no dexó de dar márgen á las hablillas 
de las gentes; pero me convencí pór los buenos 
efectos que prodtixo , y las malas resultas que 
acarreó en muchos casos un régimen contrario, 
que era preferible mi método* 

El agua fria era el remedio mas grato y efk 
caz en esta enfermedad (K). Hacia aplicar en la 

(K) El Dr. HHlary refiere el abuso que hizo uno de 
sus enfermos, bebiéndose un azumbre 4e agua en ménos de 
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cabeza las servilletas mojadas en agua fría , y 
mandaba echar, lavativas de la misma. De ám- 

tres horas , lo que le próduxo una frialdad que le ocasionó; 
la muerte. 

Juan Ferreyra de Rosa recomienda todos los ácidos mo- 
deradamente astringentes para templar la sed , evitar la. pu- 
trefacción &c. , como son el xarabe de granadas agrias , de 
vinagre, de limón, el zumo de cidra, el agua de guinda, 
el zumo de acederas , de escorzonera , el agua de cebada y - 
el suero clarificado con una octava parte de sal prunela , el 
xarabe de rosas rubias , los achicoráceos , el agua tria con el 
espíritu de vitriolo dulce, el zumo de limón en agua de¿ 
acederas &c. 

El Dr. Guillermo Pisón recomienda en las fiebres, pú- 
tridas malignas de esta naturaleza el zumo de limón cállen- 
le en agua y azuzar. El Dr. Town elogia en la fiebre ama-* 
lilla el agua de cebada acidulada con el zumo de limón , los 
zumos del granadílio , de la pina , de la cereza de la Barba- 
da , el zumo de la sandía , y la conserva del tamarindo. El 
Pr. Makittrick empleaba el sgua del coco y los ácidos ve- 
getales. 

El Dr. Blane elogia los zumos ácidps de las frutas- del 
país , ó el agua envinada con el zumo de limón , que se lla- 
ma vulgarmente sangría, añadiendo la nuez moscada, y 
azúcar quando hay náusea y ansias de vomitar. En la última 
edición de su obra recomienda el . extracto ó esencia del 
jprucc, licor fermentado que se prepara con la melaza, que 
tanto se preconizó para la curación de esta calentura. El 
gobierno ingles hizo hacer los experimentos necesarios pa- 
ra calificar su eficacia, y aunque esta no era tanta CQmq 
$e pretendía , se vió que no era un remedio frivolo. Hacia 
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bas maneras aliviaba en esta enfermedad los 
dolores del modo que alivia el opio los pro» 

las veces de un cordial amargo que se retenía en el estóma- 
go , aun quando expelía las demás cosas , y obraba como diu- 
rético. Se disolvían tres onzas de dicha esencia en un quartülo 
de agua caliente , y se tomaba un quartülo cada dos horas. 

El Dr. Rand dice , que en la fiebre amarilla del Bos- 
ton, nada apagaba tanto la sed, calmaba la agitación, ni 
templaba ó refrigeraba el cuerpo como treinta gotas del 
clíxtr Febrífugo de Clutton en agua fría , tomado entre las 
dosis del calomelano. El Sr. Valentín le recomienda tam- 
bién; pero uno y otro omiten la preparación dé este reme- 
dio que la trae Smythson , y es la siguiente. 

Se toman del accyte de vitriolo bien preparado por des- 
tilación en campana,, del aceyte rectificado de vitriolo , y 
del espíritu de sal marina , partes iguales de cada cosa , y def 
espíritu de vino rectificado tres veces mayor cantidad que 
la totalidad de los líquidos precedentes. Pónganse en di- 
gestión durante un mes á un grado de calor moderado , y 
destílese luego hasta que no quede residuo alguno. Es tina 
preparación digna de ensayarse por nuestros Médicos. 

El mismo Rand usaba en el primer período la limona- 
da fría, el agua de cebada con el zumo dé limón, el agua dé 
pozo, la leche recien ordeñada, y las frutas maduras. En el 
segundo período prescribía el suero vinoso caliente , el pon- 
che ligero, el caldo de pollo caliente, la infusión de la sal- 
via, y toda bebida grata y conforjante. 

El Dr. Lind recomienda que beban los enfermos el cré- 
mor de tártaro disuelto en agua caliente con el azúcar y 
el maná. 

1 El Dr. Pouppe Desportes empleaba el suero cortado 
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ducidos por otras causas. Aconsejé también, 
con notable ventaja el que se lavasen con agua 

con el zumo de berro , y los cocimientos de la achicoria 
amarga , de la lechuga y la berdolaga. 

El Dr. Moseley al paso que recomienda los zumos del 
limón, de la naranja, de la sandía, y de los granadillos, 
advierte que relaxan el estómago , quando se promizcuan 
con los purgantes. 

El Dr. Ouviere prescribe el suero y el agua fría con el 
oximiel simple , los caldos de pollo , los farináceos azucara- 
do^ desleídos en agua, y las frutas maduras. 

El Dr. Chatard recomienda la limonada caKente, la di- 
solución de la pulpa de los tamarindos en agua, el caldo 
de pollo , y luego el suero vinoso , recomendando que se 
abstengan de toda bebida estimulante. El Dr. Samuel Brown 
las bebidas subácidas diluentes y emolientes. El Dr. Coffin 
tas limonadas, las orchatas de almendras, el espíritu de ni- 
tro dulce , el elíxir alcanforado , el espíritu de Minderero, 
y la mixtura salina en el acto de la efervescencia. El Dr. 
Warren recomienda las bebidas acidas , y se opone al uso 
del vino. Lyman Spaldíng , dice, que el nitro y otros refri- 
gerantes y febrífugos no producían un efecto permanente. 
Seaman se contenta con el agua en que se pone en infusión 
el pan tostado. Está en contradicción con Bryce , que asegu- 
ra se corregía el ardor de la orina con unas cortas d¿str 
del nitro y la bebida copiosa de agua de cebada, ó el agua 
de arroz. Los ácidos minerales producían un tenesmo fuer* 
te, y las cámaras aquosas, que quebrantaban las fuerzas de 
los enfermos. 

El Dr. Santiago Clark dice , que daba por la boca y en 
lavativas el zumo exprimido de la acedera, oxalis acetóse- 

\ 
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fria laxara , manos y pies. Los habitantes de la 
isla de Massuah curaron las calenturas biliosas 

lia , de Linfceo , con mejores resultas para contener ta ten- 
dencia pútrida , que con ningún otro ácido , lo que con- 
firma en esta parte las observaciones de Juan Ferreyra 
de Rosa. 

El Dr. Barker recomienda los cocimientos amargos. 

No es nuevo en la Medicina el uso de las bebidas frías 
en enfermedades análogas á la que estamos tratando. Hipó" 
orates en el libro 4. de las epidemias , texto 133, dice, que 
el agua fria calmaba el vómito. Coelio Aureliano recomien- 
da Ia<rr>isma para corregir el vómito pertinaz. Paulo Aegi- 
nea, dice, que las bebidas frías extinguen los humores bi^ 
liosos , y que nunca se le desgració enfermo alguno de can 
lentura ardiente , de quantos prescribió la bebida fria. Trallia-. 
lio daba las bebidas frías en el causus verdadero. Los Mé- 
dicos Arabes como Rhasis , Averroes y Avicenna prescri- 
bían el agua fría de nieve para precaverse de la peste, en lo 
que llamaban las pasiones calientes del hígado, y al princi- 
pio de las fiebres ardientes ; y el último recomienda su uso 
hasta que verdegué ó amorate el rostro , y tiemble el 
cuerpo. . , 

Nuestros Médicos Españoles Mercado , Pedro Garcíat 
Polp , Soria , Savanarola , Cardoso , Micon Monardes &c 1* 
usaban en el sy ñoco y causones, en las fiebres pútridas, en las, 
biliosas coléricas , en las intermitentes exquisitas que llegan 
á ardientes &c. El Dr. Alonso de Burgos , Bezon y otros 
escritores de las pestes de España , recomiendan el agua de 
nieve fresca , y no muy fria , cocida primero con escordío 
y escorzonera. 

Desde Mercurial *se usa mucho en Italia la bebida fria f 
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mas violentas , acostando á los enfermos , duran* 
te algún tiempo, en una cama de agua fria l9 . 
Quando se aplica de esta manera, va substrayen- 
do por grados el calor del cuerpo, y disminu- 
yendo la acción del sistema. Diferénciase tanto 
del baño frió en los efectos que produce en el 
sistema, como el descanso en un aposento, frió, 
se diferencia del ejercicio que se hace al ayre 
fresco y abierto. 

Lo primero que me induxo á practicar la 
aplicación parcial del agua fria al cuerpo en 
las calenturas acompañadas de demasiada fuerza 
en el sistema arterial , fue el haber observado 
los buenos Rectos que produce en las hemor- 
ragias activas , y el recordar los efectos que 
produce la aplicación parcial del agua caliente 
á los pies en las calenturas de índole opuesta. 
Quando se aplica el agua fria á los pies, lá 
fuerza y frpqüencia del pulso disminuye con 
4;anta certeza , como produce en él los efectos 
contrarios , la aplicación del agua caliente. En 
un experimento que hizo uno de mis discípulos 

donde según Moseley , suele manifestarse cierta fiebre muy 
parecida i la amarilla. 

19 Víages de Bruce. Seria preferible el enfriar la cama 
con un calentador lleno de nieve, y no sé lo que entiende 
*1 autor por cama de agua fria. 
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á solicitud mía, poniendo los pies en agua fría 
del pozo, durante algunos minutos, latía por mi- 
ñuto su pulso veinte y quatro pulsaciones menos 
de lo regular, debilitándose tanto que apenas 
podía percibirse. 

En el uso de los remedios que se necesita- 
ron para corregir la acción inflamatoria del sis- 
tema , me ví preqisa4o A. /educir* este á un 
grado inferior de su punto de excitación. En el 
estado imperfecto . de .nuestros conocimientos 
médicos, quizás ninguna enfermedad de de- 
masiada acción puede curarse sin esto (L). 

(L) El Dr. Rush dice , que en la calentura amarilla 
de 1/94 aprovechó notablemente el agua fría aplicada á la 
cutis y en lavativas. JuanMadge se alivió mochó con la apli- 
cación de unos lienzos mojados en agua fria> Corrigtóse con > 
esto un dolor de tripas , y se movió la orina con abundan- 
cía. Se alivió también el dolor de cabeza que sentían en esta 
calentura las Sras. Vogles y Lenox. En esta el dolor de ca- 
beza estuvo acompañado de cierta palpitación , y sobrevino 
una inflamación del celebro , que se corrigió con palios mo- 
jados en agua fría., aplidados durante tres ¿tías con sus no- 
ches , que se renovaban á los diez ó quince minutos. Esta- 
ba persuadido que corregía el estímulo de la sangre , el ar- 
dor .del cuerpo, y la acrimonia de la bilis y demás humores, 
siendo un remedio no ménos grato á los enfermos , que efi- 
caz en sus resultas. En los dolores de cabeza y del vientre 
mandaba aplicar en dichas partes b'cnzos mojados en agua 
Cria a en la que se había disuelto la nieve ; y en la calentura 
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Ws'&éíó úteñhtúmtt que muy á los 



amarilla de mandaba 1 aplicar con rmicha ventaja la 

misma níeve'irj&chacadar metida en una vexíga , haciéndoles 
que se la viseadlos enferfrios 1 lst cara, manos y pies «n* agua 
fría, cenándoles lavativas: déla misma. 

A^tfemjpo ^üc ste Miaba «1 DA-Rush impregnado del 
ámtagiéV^ s^^Htfe^átf-iadí^uerto que dudaba si se san- 
grana V sc^^É^ulé á un águactero - con motivo detener que 
▼¡sitar» á'uii 'enfermo en 'el campo, y de resultas de; haberse 
mojada se^<fesfánec¡eron:'á ; las *Íoá ñoras todos los síntomas 
de k caíénturk, ' , s ».!^íí o ír 

» Dr* tSaktoell se desuna calentura' con mofarse 
7 eipotílfrsékiüego al ay%fe¿fksco. El{ tk. Daignan refiere^ 
<que seguró >- [ un apestad* r^eib&ndo^la lluviá (toda una n&¿ 
che al cielo- arterto.- : ' n 'r A ^ f <■• ) sr-s v . ■ 

botamos ; í|Üííl^ dfcafcl^á^ítftre los-MMkos practi- 
có* acerca <k lí eT'Ban^^iié-ser fría i? aífie^e^ wábmen- 
darido 1 ¿nBs »átjíreFr T oWw wteí y éígunis "bl* ctlkitfey 
frió' altérntórii y rá^dam^níé^ ün^ 'después dtf «*rop si ha 
le 'Hy^f&kú ipor -mntosié^pbr riego 6 ^er*k>tfvíí to« 
fcF#£áréia#e$ev' JBe hujjt&dttfiilfcted& cc^ n^W'COfifiatt* 
3a "fós^pr¿2í?cBs mas rec^é^éábléá de li'itb'^&an^Ite» 
tóngol ; perb 4 los testfnióiílas tjotí-haf enabón0%¿y&£flO son 
titófctáNes^a-las Áritfllas'y m el Norfé de ÁáiéHsaP¡%uft 
fc moSÁn VéTDr. RtfslfJ W^s^ói -má^-c^ipJetos' f 
WWéfá&H & htcffrW^n^^^ 
practtcWy fbrtírrbsr? 8^*Íatf^ódd' fruto v que' s¿ abatido* 
náron generalmente. Perc* es un erfór el 4 creer ^e^puerfei 
*^íju^ en* todüs leíase*, Sin ex- 

cepción rigonS; aünqti¿ ,i ¿6 > «s nfflf tue^Wft^b^prc^ 
^ q^fíUede deíaí ^ 
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período de esta enfermedad. Pues ví que lo 

t^oso , lo que se verificaba cpns tan te mente, sea que la ca* 
lentura fuese inflamatoria ó bien pútrida. 

. Está confirmado por la experiencia que si la cabeza 6 
el estómago estuvieren en el principio de la calentura afec- 
tados particularmente , se les podría aplicar con grande uti- 
lidad los apositos fríos en particular, á mas de los que ca, 
general y por grados se aplican á todo el cuerpo. En este 
caso se requiere que, sea constante la aplicación; del agua 
muy fría, de la nieve y el hielo á la cabeza rapada , si esta 
es la que se resiente , ó á la región del estómago r si este es el 
que padece , haciendo beber al mismo tiempo el agua firia* 
r : Muchas veces en. Jas* personas débiles, y quando han 
sido, considerables las evacuaciones, suelen, manifestarse des» 
de los principios de la calentura una disminución repentina 
del calor en todo cl.cuccpo, los calosfríos y frialdad de las 
extremidades inferiores sin dexar de se* vehementes y per-: 
manerites el dolor y ardor de 1* cabeza 4 en quyo caso nunca 
dexaré de producir buenas: resultas la aplicación del calor 
á las, piernas, y Iadelrfrio i Ja cabeza. Después de corre* 
gidoiios, síntomas inflamatorios con las* '«evacuaciones co- 
piosas , quedan las, cosas sin mí atrás ni adelante, y quando 
oonttnúa demasiado este estado > puede, emplearse útilmente 
el baño frió, sin prolongarse demasiado su duración. En esta 
caso propende á estimular -la irritabilidad, deluensorio, ha-; 
cténdose Ja cutis mas semble i> los estímulos exteriores , y se 
restablece con mas presteza $u: acción natwaJL Algunos prác-i 
ticos, han insistido indistintamente en la aplicación ,del frío 
en el último período de esta calentura ; piero- entonces pite*' 
de ser muy dañosa por. estar frió todo el cuerpo» á excepción/ 
de h región epigá^nk» y j^íkminal, y. hadarse la cabeza 
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pugnaba el estomago > y que epn corta dife- 



jñuy afectada cora *elf delirio y la modorra. El frío ís con- 
veniente quando hay calor morboso , pero no quando qual- 
oliera parte: del sistema tiene; - órenos, xalor que el natural; 
pues entónces mas se requiere la aplicación del calor. En c&* 
ta t jjar,tftn^darjw7íettJa fiebre: amarilla que obligue aque- 
brajar las reglas que rigen .en Ja .aplicación del frió. 
iilf La naturales .misma paíece» indicar la ventaja del frió 
en,e$tfa calentura .que, rey na. en los^trópkos en las* regiones 
cridas , :y se. repamfe su vehefaienefa con los primeros fríos 
desinvierno^ etc^lo». acelera ta disolución y putrefacción 
humoral que* se' refrenan con. la virtud antiséptica ó antíaí? 
. mica del íHoqu» absorve-el calórico superfluo, con lo. que 
sf «promueve, :el sudor sin Ja~ violencia é, irritación de Jos 
sudoríficos ; jsiecdo uno de los-§asos^ que no cediendo la 
violencia dej^.maj^co^ jas bet>i{}a& véanos fríos, deie ensa- 
yarse la mjsma^ieve^en ap6sitp> esteripre* para calmar, la 
iriqJenda de; Iqr ví^mííosf 

. «, El Dr, \Varí«i empleó, el bañ# frío durante la vene* 
mencia del calor con mucho fruto en dos enfermos. Hosactc 
xccomienda el^baáo frío ó las knciqneá repetidas de todo el 
cuerpo con agua sola, ó me¿cUda> con vinagre, pero dice 
que. -.pueden resultar muchos da$os. con la aplicación in- 
discretaé inoportuna de este remedio* 

El Dr. Comn, dice , -que quando había mucho calor en 
el estómago y el^abdomen , las sábanas- empapadas en- vinar 
gre fno apagadas ; e*íe?iormeBte f ry las lavativas de partes 
iguales de vinagre, y, a^tta^reftesc^ban mucho i. los en- 
fermos. ... ' : . ! . 

El Dr. MUle/ as^gura^ au&el;agua aplicada í la superfi- 
cie del cuerpo por riego ó por inmerjypn.fis.UAo dejos me-r 

TOMO II. - — N 
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reacia eran tan perjudiciales en el segundo 



dios mas eficaces para dUminuir la acción excesiva del sis- 
tema sanguífero, y en los mas de los casos /prefería la in- 
mersión á la irrigación para disminuir el calor de esta 
calentura. 1 

Lyman Spalding recomienda que se lave» tos enfermos 
con agua y vinagre en todo su cuerpo y dando friegas , usan* 
do á veces la disolución de la sal común en el agua con 
que bajan de lavarse. • En quanto cesaba el período del ca- 
lor usaba el baño tria Aliviaba inmediata é infaliblemente 
•cortando y suavizando los parasismos. -XJnés veces le usaba 
general y otras parcial , graduándolo por la urgencia y el 
calor extraordinario de la piel. Se ponía af enfermo sobre 
una sábana, y se le regaba con el agua mas fría-, y se le en- 
volvía en ella hasta que la calentaba t se volvía á regar i& 
gunda vez , hasta que se reducía el calor del ¿uerpo al tem- 
ple del natural. Solo aprovechaba, y era grato y confortante 
para los enfermos hasta verificarse la crisis de ta calentura; 
pero luego era penoso , y se han perjudicado muchos en- 
fermos en esta época. 

El Dr. Chatard dice, que en Santo Domingo -son mas 
comunes en la fiebre amarilla los síntomas nerviosos que en 
Baltimore , y que en esta forma nerviosa de la calentura es 
quando conviene el baño tirio. Afiade que quando sobrevie- 
nen el delirio y la postración de fuerzas, y la piel se presenta 
árida y ardiente, conviene el, baño caliente para excitar el 
sudor, manteniendo las fuerzas con el suero vinoso ó con 
la infusión cargada de la serpentaria, tomándola caliente, 
empleando las fomentaciones emolientes y las lavativas. £1 
Dr. Ouvíere recomienda el bafio caliente, y que se lave el 
cuerpo freqfíentemente. 
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período^ comp lo habían sido en ei primé-e 



, .. Los Dres. Selden y Whiteiead #erifícáron en la fiebre 
amarilla de Norfork la utilidad de los riegos de agur íHé 
después de precedidas las evacuaciones , y que el baño frío 
aprovechó curando .prontamente > la enfermedad , yunque 
confiesa que no fueron los casos mas viplentos. Este es di 
resultado de la práctica del Norte de América sobre, el usa 
délos baños fríos y tibios en esta calentura. 

£1 Dr. Jackson que practicó en la. Jamayca, dice, que» 
eñ la primera especie de tres que admite ^ después de prece- 
didas las sangrías y las purgas, se lavaba el enfermo y tft 
bagaba en agua caliente lo mejor, que se^podia , según las cir- 
cunstancias , á fin de aumentar la mobilidad del sistema ¿ y 
corregir el espasmo de las extremidades de los vasos de la 
superficie ; luego se irrigaba el agua fría salada sobre la ca-i 
beza y. las espaldas. Esta práctica debe parecer arriesgada í 
Jos que arguyen sin experiencia; pero responde de lo.se*. 
gura que es, y da un testimonio de las. buenas resultas quoí 
producía* Sobrevenía, generalmente el sudor que aliviaba to~. 
da la ansiedad y desazones. Quando se usaba á las doce lio*, 
ras contadas desde la invasión, rara vez dexó de corregir to* 
dos los síntomas peligrosos , ó de producir una alteración, 
total y completa en la naturaleza y circunstancias de la en>í 
fermedad ; pero quando babia progresado mas la enferme- 
dad, puede convenir la- misma regla de práctica, aunque suí 
ejecución requiere mas arrojo y decisión* 

En su tercera, especie , el baño frío era la única esperan^ 
a» de curación. Después de haberse relaxado la superficie 
suficientemente con el uso del baño , caliente y de las 
mentaciones , eran admirables los efectos del baño frió.. Se. 
moderaba ó corregía el exceso de la irritabilidad * y ,&yh} 
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que terminaba felizmente h cáletóiurat en todos 

Ihn eficaces j segurosrrara vez: padecen; enlerniedadesin» 
fiamatorias, se estimulan, los vasos lánguidos , dan salida á lar 
serosidad acre que fomenta muchas -de las en&rmedadea que 
provienen de la debilidad ^obstrucción é^kritaeton. guan- 
do está disminuida ta irritabilidad ch «ettíajcodmt , amágaiK 
dp varias congestiones «n. las entrafiaarescnciales , las ¿aatá* 
rLdas 7 Jos sinapismos son unos cstimdautesj«u¿ deben mi- 
rarse como tónicos 7 ^nttcspasmódícos. Joíg* Wilsón ma- 
nifestó que eran muy útiles en Jos periodos segundo yotejrr 
ceiío de esta.caleritüra*.' . ' . - - ■•;rr> . ■ 

Fundado en la absórvencia de las. cantáridas^; dice Scbot-í 
te que dañaron eá vez de aprovechar*::* . j ♦ >,.. 

El Dr. Chisholm dice* que los vejigatorios fuéron po- 
co ó nada útiles en 1 todos los período*; de la: enfermedad, 
aunque los aplicó para aliviar el dolor de caBcfca? # el deferí 
irritabilidad del estómago,, y para soateber las fuerzas en? el 
último estado comatoso,; pefo ¿iempre^infructuosafloiaotcí 
•icepto) én dos casos , en uno de Joj quales eorrigi4;jCónib 
pktamente la irritabilidad del estómago con un vexigátorio 
aplicado i la boqa del estómago i 7 emotro pcoduxo niara* 
villosos efectos el vejigatorio aplicado «ntre las espaldas,, $ 
la supuración fue copiosa v negra, v.ütfda en extremo. >.! 

Añade que otro de sus comprofesores amigo suyo m» 
perimentó mucho alivio eh los mas do sus enfermo* con loa- 
vexigatorios, sin que pueda dar razón de esta diferencia de 
resultados. - ' - • • ; : < 

El Dr. Coñin aplicaba los vejigatorios i la> nuca 7 í los 
brazos en los casos def abatimiento y de la languidez. 

El Dr. Barker aplicaba los vejigatorios al cuello pañi 
descargar las glándulas de la ponzoña: pestilencial , que se 
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los, casos en que se verificaba espontáneamente 
|a salivación de las glándulas salivares, y que 
todos los enfermos (á excepción de uno) que 
salivaron con las purgas mercuriales, se restable* 
ciaron en muy pocos días, Esto me hizo conjetu- 
rar muy á los principios, que podía aplicarse el 
Hiercurio palomelano para otros fines, que para 
evacuar la. bilis de los intestinos. Atribuí sus sa- 
ludables efectos quaodo ^salivaban los enfermos» 

había acumulado en ellas. Evacuaban mocho biimor ; oca-; 
sionando sugia picazón , que se corregía con las lociones 
del agua de caj t que mundificaban Jas úlceras f disponiendo* 
las á que se cicatrizasen , aunque se^gangrenaban á veces. 

. :Este autor, dice, que los; veiugatorbs producían una 
evacuación copiosa* se inflamaban mucho, y no produ- 
cían tantos efectos quando se- aplicaban al cuello* l«os 
ajos asados mojados en acerté, y aplicados al pescuexo, cor* 
regían* la hjnchaoon y íicitítabaObJa degluticion 9 siendo así 
que el vexigatorio aplicado á. estamparte , agravaba el mal, y 
ocasionaba la gangrena, en algunos; casos. 

El Dr. Mülejr recomienda ios ^exigatorios aplicándolos 
£ la región epigástrica para aliviar k enfermedad local del 
estómago, mas bien que para corregir su afecto, <S restable» 
cer sus funciones , quando han llegado ya i quebrantarse* ni 
para oponenje á la descomposición que principia, y quesee* 
le verificarse en los últimos períodos. > 

Jsl Dr. Rand dice, que subsistiendo anhelosa b respi- 
ración , y no aliviándose con la sangría y los purgante*: los 
dolores del costado, del diafragma y del mediastino , apli* 
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en el primer períodó déla 'etífeftHBdiá , á la ¿i-* 
citación de la* inflamación; y ál ¿erhltae étí lá 
garganta que producían una derivación útiHdé 
otras partes mas vitaléTdel cuélrpó: En el segun- 
do período de la enférmedad , me áhifaié a Res- 
cribirle^ como estimulante f ycori^lia^mira 4 He 
lograr este efecto, pr6i\iié sífempfé^rSduaflá 
salivación con la pféSttta posible.' -t)ós áñtétfe- 
deníéí Wé obligaron 1 &'ensayafc esté-remedio; 

Cábá tós" vejatorios á bís r partes afecWlaS/'Córiro '<pié"so> 
lían aliviarse los dolores & v*eces. Qifondó sobrevenía él 'de- 
lirio se aplicaban á las swfíéá y i la frerite7 lavándo áures la 
parte con agua y' vínafcícT - - ' " m ' 1 ' ' 

"Eú el segundé pérSJdé 'dé- la éafcntura? desjpu^ ¿Je* ha- 
berse disminuido la acé^tfr** 1 morbosa dél sisíSma , isf'íré^ 
qwéncía del pulso^ y ^^t&ntfose la cutis tiras '¡3te lo <jue cfór- 
responcKa al estado* ^Üfcfl alteaba lo*' vejigatorios las 
mufiecaV; al'itfterictf/^^^MtóMlllftsV ladr111o¥ : cá- 
Kenfes* mojados en víHagffe£ cliente al itíteribr 1 ^ tos mus? 
los y las plantas de -losóte v arropando al &ifórmo para d£ 
fundir la' circulación y prélnover el sudoiv ■*'<"•» 

H^IÍr. Chatard didc'.-qiie los vfcjatogo*» no aliviaba* 
el áolor'de cabeza, 'ni iajrr itacfon del estómago^, y que soto 
¿onVéflián quatldó hábia^üfi ^strerjiítíientOf éspftsmódicb* del 
vioátTtfr, que eludía' lá eficacia de los ^irf^í&iMS, en cuyd 
caso solía aplicarlos á ltfrkgfcm del vientre. 1 J - - " ¿ 
El^r. Clark no logró ventaja .algimá <te>n los vekiga* 
torioVaplicados á la región epigástrica , y Alttdcrson y irf* 
ce nada hablan de su uso. _ . 
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En r ét^ft* árOc*tibfe\Je f i789 asistía un 
Caballero ¿fué 'ádoledía de-tma calentura bili^sdj¡ 
la qual presenté muchos rfetóraíf^nlHS^fci» 
caleiití^éiferídea mas tenue. ' En» el eét¿4& M mat 
h#to cíe'ésf^iíentura] se» quejó* d§ d&lp*<eiñ é4 
co$tad¿' deWctóí/ yle f^cfibí qütf se r *iitts8&4& 
parte ^efctá'tdfi toediároflS#>ieJ ungüento moti 
¿üriaK día* siguiente y se quejo-de *jue;ttiif* 
la &od$ ffesSritfda* y á las^iritey quatro^htfrá* 
se hallaba ^.'^ún ést&tib d&súifteiótk itiodef*i 
da.: 2>esd* r ésíé -tiem|K$3sün^94stí S¿ »Rtpiíe«t& 
mas Henó ry fetffó , y ifestídosa^sa cítún 
soá Té^ntiñatrf ente et* sueñcr y ± el apetite ¿ y al 
<&bo d^tyrkvó dos días ^étialltbafuekdfcírtesK 
g¿± lí 4Sgtf«<fó aáte<íedsn«ri€jue' twú "pi*S¿éHte„ 
para prescribid* feQaífráliotí ¿a la- i^teá*o*á 
amarilla ; , fb& él recáídártáe^dél rres&tfróS que 
hace $1* I>r/Hallefr de del' B*. *Bra* 

ta¿r — (pfe liabia copiado ^n'año ántes ^ti^mi 
libra de ¡ W&tferiá * alíteS de-qfue se había* jtisti^ 
ficadó'fen r qflant& á la só^idid y probafógdad 
del éiito r dori M las reladoníe^íqiae pnblic& Mn^ 
ttíáníéáfe'-él Dr. Claric sobre: los efectos :derfei 
salivadbn íb& la • disehieriá Empezé preso 1 !* 

2 o Bibliotheca Medictnae yfac 'tuae , vol. 3**; p.49 1^ 
. 2 1 Ügnftpffi&ferfes de los viages ikgos por los ciimtstcá- 
lidos, vol. 2. , pág. 334. . ; - , „ , ► 

• *v - <• * 
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tienda el mercurio «lomelanó ¿ cortas dosis, 
y en intervalos cortos» haciendo que lueg* 
se untasen los miembros con largas porciones 
del ungüento mercurial. Fuérotí saludables los 
efectos que produxo en todos los casos, ¿nqne , 
llegó á resentirse la boca. £1 Dr. Woodhouse 
perfeccionó mi método de excitar Ja saltación, 
estregando las encías con^el calomelano > según 
el método prescrito por Clare. De esta manera 
file mas pronta é igualmente eficaz su operar ■ 
cion, que de ninguna otra* Varias personas pt^ i 
reá&on mejorarse con «i mercurio que^Se jjtr 
troduxo en el sistema* eq forma de ungüento* 
aun quando no ptódüxo salivación 4lgi*áa , y» 
pueden citarse entre . estos el Reverendo Pft . 
Blackwell, y el Sr. Juan Davis. , - — : 
i : - - Desde que escribí la relación aqter iof ; acer- 
ca: de los buenos efectos que produce en esta 
calentura la salivación mercurial , tuve mucha 
satisfacción al descubrir que los Dres. Wadecí 
Bengala en 179 1 , y Chisholm en la isla dé 
Granada, la habían .prescrito con íg misma 6 { 
Iriayór ventaja para la curación de las calente- 1 
ras biliosas amarilláS ?\ El Dr. Wade no per* 1 
dio ningún enfermo , y al Dr. Chisholm no se 

- « Comentarios Médicos de Duncan, voL i"8 , pígi- 
*a 1097 288. 
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le desgracio mas de uno de quarenta y ocho 
enfermos , cuyas glándulas salivares llegaron á 
afectarse con el mercurio. Este ultimo prescri- 
bió ciento y cincuenta , granos del calomelanos 
y aplicó en ámbas ingles el ungüento mercu- 
rial mas fuerte en algunos casos. Añade tam- 
bién que no hubo exemplar alguno de recaída, 9 
quando se curó la enfermedad con la salivación 
mercurial. 

Después de haberse moderado el sistema, 
se aplicaron con mucho fruto los vexigatorios 
á todas las partes del cuérpo, produciendo mas 
beneficio qüando se aplicaron al vértice de la 
cabeza en la parte de la corona. No vi un solo 
exemplar de que sobreviniese el esfacelo de re* 
sultas déla úlcera producida con el vexigato* 
rio (N). 

Las bebidas que prescribía para ayudar* á 
restablecer el tono dél estómago fwéron el 
aguardiente aguado , la cerveza Pártéf y el 
agua qüando te retenia el estómago , y de quaú- 

(N) El Dr. Jtush cree que el tiempo oportuno para la 
aplicación de las f antárida* era inmediatamente después de 
la sangría quando se hallaba abatida la calentura , y que con» 
venia un estímulo moderado para conducir lá carrera de 
élhé Ouvícre quando había afectos locales dé la cabeza, 
del pecho , del estómago &c» 
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do; en quando una taza de calda de pollo: 

En algunos casos 'di&puse queieoMobtesen 
losiniembios del enfermo en franelasjsmpapadas 
en aguardiente caliente , jr,que, suplicasen á las 
plantan de. los pies; Jas-jéataplasínás del ajo.am 
chacadó. Pero á mas de)L uso de los rozáis 
mentos mercuriales, toi.>principai*cc«*fÍ30za pa-í 
ra excitar la acción sana del sisteroaj&rterialy es- 
trivaba en el alimento suave y ligerarftéote, es* 
tin&ulaatec Este:€<te«P^dc? caldía^c^rrot, de 
Garne . de.^Ua, d$ Já$ osflras , deL;gguaile: «r e~ 
na : espesa , de la haripa.de .mauvidc U : Uche y 
del chocolate. Encargaba á mj$ fin/«ruTos queí 
coweseüvOi bebiesen ^uiwí porciones; alguno de 
1q% artí^los; dietéticos rpf medentes de, hora en 
hfí*a¿0:d^dpsi dos-d^djajy fírt ífcsos de 
mucha debilidad , mandaba que los disjSMtasea 
^a^yftj^isino fin; dos ó<tfes veceípdf J^cóche. 
F/eqü$fc#mente se manifestó coni-an^a el ape-t 
tito poy otros artícubsjdief éticos mas., favoritos* 
como, son las , lonjas de fe**rte guisadaí yrl^.sak 
sas; que se permitían con mucha cautela» y 
nunca antes de prepfetnrrse^el sisfeníS '{tara tó- 
iñar este aiimeirto con ót'ra dieta itnénóS fttinra- 
larite(N)V • '^ZTl : . I 

v » (N) . El ür. Rush: observó que era muj artfesgtáo el 
uso prematuro de la dieta animal y estiamlaaíel e^bfiebr^ 
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Hubo varios síntomas que alarmaban mu- 
cho eír esta enfermedad, y los quales reque» 
rían utia curación específica. 

Para -el vómito con la sensación He un res- 
coldo ó quemazón en el estómago , que se ma- 
nifestaba hacia el quinto día , no hallé mejor 
remedio; que > una curacharada de leche .recién 
ordeñada, tomada de horaden hora , ó algunas 
porcioncius de leche aguada.' £1 motiro que 
tuve para, prescribir este medicamento sencillo 
fue por habqr oido decir qüe un profesor de 
las Antillas prodigaba elogias á la leche de la 
nuez det coco contra este molesto síntoma , lo 
que he leido posteriormente en la relación de 
la fiebre amarilla del Dr< Hume. Quando no 
aliviaba la leche fresca , prescribí cortas dosis 

amarilla deHiladelfía do 5 179/ % y prescribía lo» cordiales y 
tónicos , quando era urgente la debilidad. ; 

El Dr. Samuel Brown díoe , que no conviene ninguna 
especie de alimento hasta verificarse la crisis, i no ser que 
sé prolongue demasiado ; y aun entonces debe ser muy 
inocente í el alimentó , y ádminisrrarse con mucha cautela; 
procurando que sea ligero , de fScil digestión ; confortante, 
pero poco estimulante , tomándolo en corta cantidad y á 
menudo. - : • 

El Dr. Seaman recomienda la abstinencia mas rigorosa 
de todo alimento y bebida estimulante , y se contentaba con 
pan yagua. 1 . _1 " " ; 
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del aceyte de olivas, y en algunos casos la 
mixtura de partes ¡guales de leche, del acey- 
te y de la melaza , con la mira de diluir y 
embotar la acrimonia de los humores, que 
estaban albergados en el estómago, ó que se 
producían en él. Quando no se contenia el 
vómito con todos estos remedios , prescribí 
la infusión teiforme de la manzanilla, ó la 
cerveza Portcr, 6 la sidra aguada con notable 
beneficio. En algunos de mis enfermos volvió 
el estómago todas las mixturas y pociones que 
se han mencionado. En estos casos suspendía 
darles cosa alguna por unas quantas horas , y 
luego retenia el estómago las mismas bebidas 
que volvia antes, siempre que se prescribían en 
cortas cantidades á la vez. 

Algunas veces se contuvo el vómito con un 
parche de cohtáridas aplicado á la región exte- 
rior del estómago. 

Una mixtura de láudano líquido y del acey- 
te dulce aplicado al mismo parage , aliviaba el 
dolor de estómago, que no estaba acompañado 
de vómito (O). 

(O) Los baños y fomentaciones tibias suelen corregir 
el vómito pertinaz de la fiebre amarilla , que se opone á la 
administración de los demás remedios. 

£1 Dr. Biane corrígió estos vómitos con paños mojados 
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lia apoderarse un dolor molesto de la región in- 

en el cocimiento- de la quina; con el espíritu de vino alcan- 
forado, y la tintura de la quinar, y con los vexigatorios 
aplicados i la región del estómago', Jr con ventosas sin es* 
carificar.' Dirigiéndose los lirios i remover el espasmo, y i 
calmar la irritabilidad excesiva con los t>años y fomenta- 
ciones calientes , para cuyo fin han usado también interior* 
mente el extracto tebaico , que Bkne le ha hallado ineficaz* 
Otros como el Dr. Bruce con los remedios tónicos , ó con 
iguales partes de la menta , y de la tintura estomacal , td¿ 
mando dos ó tres cucharadas , cada dos ó tres horas. El Dr. 
Makittrick recomienda la raíz del colombo en cantidad de 
diez granos. 

El Dr. Cleghórn calmaba el vómito que acompaña i 
muchas intermitehtes perniciosas con la mixtura antieméti- 
ca, y algunas gotas de láudano. El Dr. Young y otros cal- 
maban el vómito con la infusión de la manzanilla. 
1 El Dr. Chisholm empleaba el éter sulfúrico bien rectifica* 
do , y en algunos casos coadyuvó á completar k curación. 
Dexaba descansar al enfermo cerca de una hora , y luego daba 
una cucharadita del éter sulfúrico en media copa de agua fHa. 
Se le dexaba sosegar otras dos horas, al cabo dé las quales 
se repetía la dósis , y se continuaba cada dos ó tres horas, 
hasta que se removiese enteramente el espasmo del estóma- 
go , y se corrigiesen la sed , la náusea y la opresión precor- 
dial* En este caso i mas de la virtud antiespasmódtea del 
éter i no puede jugar también su virtud disolvente de la bíjfs? 

El Dr. Wright halló que era muy provechoso el éter 
quando había petequias, la dificultar de tragar , y las aptas 
con mucha irregularidad del pulso. . .. 
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ferior dd vientre y. conjeturé .que el láudano 
m seria ^aduce«*&^a¿aliw^ \o% 

: ,;B0r. Sant&go ^ vexi- 
gaíorio.. aplicado i la-rcgion; epigástrica^ Kí y Jas; cataplasma? 
délas plantas aromáticas,, las especias , U WQstazá. y el:vir 
ho &c á la región del estówgo : para que este se cal- 
mase y retuviese la quina* El cocimiento fiierte de la qui- 
na roxtt< con el éter sulfúrico sentaba mejor que la quina 
de Loxa. Se daba una- cucharadíta del, éter sulfiiíico cu 
quatro cucharadas grandes de xste cocimiento , cada hora 
y media , ó cada dos : horas» Alguna • v^z se . daba el 
éter en. el cocimiento cargado de la manzanilla ; 6 la in- 
fusión' teiforme de ,1a. serpentaria. quando : volvía : la quina 
el estómago ; y quando este no retenia tampoco se daba 
en el agua de la menta pipejta , ó en, agua y azúcar,- en 
cuya forma solía sentar , en el estómago. Un vaso, de)¿ 
agua de la menta dado de quando en, quando splía cor-, 
regir la desazón de la boca del estómago, ó algunas gotas, 
d$ latet&ncia de la menta. Nota que eran muypasageros los 
efectos del éter sulfúrico. Las mixturas salinas en el acto de> 
la efervescencia corregían el vómito por algún tiempo y y 
eran provechosas en el primer período. 

El Sr. Piike en el ensayo que publicó sobre, la fiebre 
amarilla dé ,1772 dice, que quando acude tarde el Médico 
y el vómito es tan violento qu? ningún purgante auxiliado 
de las lavativas puede invertir el curso de los hurnores, sin 
poderse contener con los; remedios antieméticos, jia solido, 
prescribir veinte ó treinta granos de la escamonea ó de la 
jtlapa.sn. una poción antiemética, repitiéndola quando no 
satisfacíala indicación. Ensayó este remedio por haber no-^ 
tado que nunca es violento, el vómito quando hay diarrea 
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mas de los casos á dos ó tres lavativas eíiolien- 
tes , ó á la extracción de algunas quintas oteas 
de sangre. . ; 

Comunmente era rápida la convalecencia de 
esta calentura , aunque se hizo muy lenta en 
algunos casos. Me chocó sobremanera Ja mucha 
gemejanza que presentía convalecencia áfi esta 
calentura con el estado del ánimo y del Cuerpo 
en la edad avanzada. Esto se.manifeító i.° eü 
la gran debilidad del cuerpo, y con mas parti- 
cularidad en la de los núembros. Entinaba* 
timiento o postración extraordinaria d&b 4fÚmo» 
y en k -mucha propensión á llorar. 3*° ííitel 
corto ó nipgun sueño, Eó que. vitelas frs- 
qüentemente el apetito , y á veces en ,grgdo N 
desordea^d6> y finaln^eofcej en que.se ; Gae el 
pelo d^Ja cabeza, <Mn¿. que, se. ensañen rer 
pentinamente en algunos?; casos. > f 

espontánea , o promovida por el purgante ♦ y que es útilísi- 
ma para disminuir los demás síntomas. La poción aritiemé* 
tica modera el vómito, hasta que pase la purga portel pttó- 
to , y llené la indicación aliviando este síntoma meteoro!, 

Hosack recomienda Jos vejigatorios para qo^encr .el 
yómito qu^ndp no es violento , después de precedidas las 
evacuaciones copiosas , aunque es dudoso su uso. en 1 los pe- 
ríodos adelantados de la enfermedad^ 4 

Los remedios que se hán recomendado ^parári calmar 4 el 
vómito aprovechan también para xorreglr lab' bacas. í:. 

TOMO Ií. O 
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El ayre pura, el exercicio moderado, y la 
sociedad agradable corrigiéron la debilidad del 
cuerpo y del ánimo de esta vejez anticipada y 
temporal. Vi algunos pocos casos en los que 
continuó el color amarillo varias semanas des- 
pués de haberse restablecido el enfermo de to- 
dos los demás síntomas de la calentura; pero se 
corrigio pronta y eficazmente con dos ó tres 
dosis modeladas del calomelano y del ruibarbo. 

TJn* talenttíra intermitente, levé é irregu- 
lar era muy molesta en alguna* geiítes, después 
de un ataque agudo de la calentura, la qual 
oedió pdr grados á la infusión • teiforme de la 
manzanilla ó de ia- serpentaria , y al ayre del 
campo. { « 

En una obra qtie publiqué el 1 6 de Se* 
tiertfbre, recomendé á los ciudadanos de Fila- 
delfia que se alimentase» una ó~ dos veces por 
semana con leche y vegetales, y que toma- 
sen purgas atemperantes. Este dictamen fue el 
resultada de la teoría de la enfermedad que 
adopté, y de la feliz práctica que resultó de 
«Ha. En mi trato con mis conciudadanos , acon- 
sejé que se arreglase este régimen á los gra- 
dos de fatiga y del contagio á qu? se halla- 
ban expuestos , recomendando también la san- 
gría moderada ¿ todas las personas pletóri» 
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-cas. Los que tenían preocupados los ánimos á 
favor de la quina y del vino, y que no se ha- 
llaban en este tiempo en estado de penetrar la 
: extensión y fuerza del contagio de esta terrible 
enfermedad, juzgaron que era absurda y ex- 
traordinaria la idea de adietar, de purgar ó 
: sangrar á los moradores de todo un lugar ó ciu- 
dad; pero tenia muchos antecedentes á favor de 
•este dictamen á mas de la autoridad de la ra- 
zón. El Dr. Mitchell recomendó felizmente la 
«sangría moderada en el año de 1741, como 
«preservativa de. la calentura amarilla de la Vir- 
ginia... Un Cirujano del regimiento francés de 
-las tropas de la Isla de la Española asegu- 
ró al Dr. Foulke, que durante mjichos años 
sangró á los reclutas de Francia en quanto lle- 
gaban á la Isla , preservándolos de que fuesen 
víctimas de la fiebre amarilla. La menor mor- 
tandad que produce esta calentura entre los 
Españoles y Franceses en comparación de ¿os 
Ingleses, se ha atribuido con justa' razón á que 
conducen consigo los primeros á las Antillas unas 
constituciones mas templadas y mas parcas en el 
•uso del vino y de las carnes, que no los Ingleses. 
Tengo también en apoyo de este dictamen la 
analogía del régimen que se usa para preparar 
. al cuerpo á que pase la viruela ó h. peste. £1 

02 ' 
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Dr. Haller ha dado los extractos de dos histo- 
rias de pestes , en las que se precavió ó se mi- 
tigó la acción del contagio mediante la san- 
gría £1 Dr. Hodge confirma la utilidad de la 
misma práctica. Varios autores comprobaron las 
utilidades que resultan de una dieta parca para 
precaver la peste , ántes que se confirmaran con 
el testimonio del benéfico Howard. Sócrates en 
Atenas» y Justiniano en Constanrinopla se pre- 
servaron, con su régimen sobrio ó abstemia de 
nuestro autor, de las pestes que asolaron á estas 
ciudades, en varias ocasiones. Mediante ungí 
dieta rigorosa, un purgante suave, y las san- 
grías practicadas de quando en quando, que re- 
comendé publicamente, se precavió la enfer- 
medad en muchos casos, ó se mitigó quando se 
contraxo (P). Pero no termináron aquí mis es- 

2 3 Bibliotheca Medicinae practícae , volúmen i .° 9 p.ágc- 

(P) El Dr*Miller dice , c^ue los observadores mas exac- 
tos del Norte de América han evitado con la abstinencia ri- 
gorosa la invasión de las calenturas , prolongándola desde" 
que se sienten con los precursores de. la calentura , hasta 
que se restablece el apetito , durando esto veinte y quatro, 
treinta y seis ó quarenta y ocho horas. El Dr. Syddnham 
curó la calentura de 1673, 74 775 con los diluentes al 
principio , y luego haciendo ayunar durante dos ó tres días. 
Los que ¿e abstienen de licores y viven frugalmente 
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fuerzos para precaver la enfermedad en mis 
conciudadanos ; pues les aconsejé no solo en las 

evitan los riesgos de los climas mal sanos. En la invasión de 
esta calentura , el estómago es el que anuncia el riesgo con 
cierta desazón difícil de describirse , formada de la náusea y 
ansiedad, sobreviniendo luego la pesadez, languidez, debi- 
lidad, opresión é inquietud ; el dolor de cabeza y atolon- 
dramiento, el do)or del espinazo y de los lomos, el mal 
sabor, la flatulencia , inapetencia, empezando á regir mal 
el vientre &c> Recomienda que al principiar estos síntomas 
se abstengan de todo alimento. Estas sensaciones suelen con- 
fundirse con los síntomas de indigestión , y curarse vulgar- 
mente con los licores , y los confortantes , que son perjudicia- 
les en las calenturas malignas é inflamatorias , lo que no suce- 
dería con la abstinencia. Todo alimento animal , especial- 
mente tomado al principio de una enfermedad aguda, pue- 
de producir malas resaltas , á tiempo que no puede verifi- 
carse la asimilación ni la nutrición. El estímulo del ali- 
mento se combina en el estómago con los estímulos morbo- 
sos que obran ya en esta entraña con suma pernicie, y no 
podrá ménos de agoviarse con e6ta nueva carga. No asimu- 
lándose el alimento se descompone y corrompe , y difunde 
su corrupción en el estómago y canal alimentario, produ* 
cíéndose de resultas las flatulencias, la opresión y angustia » 
precordial , los dolores de tripas , la diarrea &c. en la serie 

de la enfermedad. 

Hemos manifestado que varios prácticos recomendables 
reprueban los eméticos como irritantes en la calentura ama- 
rilla, acarreando el. vómito negro. Obran los eméticos lim- 
piando el estómago é intestinos , acumulando , según Darwin, 
la excitabilidad en estos órganos , aumentando la acción de 
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gazetas/sino también en mi trato privado, que 
evitasen el calor, el frío y qualqaicra otra cosa 

los vasos absorventes pulmonares, celulares y cutáneos # pro- 
moviendo la transpiración. Ademas con el sacudimiento y 
la compresión de las entrañas abdominales y del pecho , au- 
mentan la fuerza de la circulación , y promueven sus varias 
secreciones , y cortan á veces la enfermedad en su invasión, 
ocasionando un movimiento retrógrado de los vasos lácteos, 
y disminuyendo de resultas la ábsorvencia del contagio en 
la circulación. 

Si se comparan estos efectos con los que produce la 
abstinencia , se verá que son casi uniformes. La evacuación 
de las primeras vías no necesita de pruebas , pues se veri- 
fica en ambos casos: que según los Brunoníanos se acumula 
la excitabilidad de una entraña , privando por cierto tiempo 
de su estímulo regular á qualquíera parte del cuerpo , es un 
hecho que no podrán los tales menos de conceder. Quando 
se suspenden el alimento y la bebida, nadie dudará de que 
se disminuirá proporcional mente la acción de los vasos lác- 
teos» y de los linfáticos absorventes del estómago ¿ intesti- 
nos; y que según las leyes de la economía animal, la dis- 
minución de la acción de estos ramos del sistema absorven- 
te, se subsana con el aumento correspondiente de energía 
en los vasos celulares , pulmonares , cutáneos y demás ab- 
sorventes; pues con el ayuno se há visto, en algunos casost 
aumentarse la evacuación de la orina en la hidropesía , co- 
mo lo ha confirmado el Dr. Rush en otra de sus obras. En 
virtud de la simpatía del estómago con la periferia , se pro- 
duce el aumento de excitabilidad en los vasos secretorios de 
la cutis , como se manifiesta también con el calor y ardor 
que se nota en la cutis, al tomar qualquier materia estimu* 



• 
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que pudiese excitar el contagio (que sabia se 
hallaba presente , y actuando en sus cuerpos). 

Iante después de haber ayunado durante algún tiempo. 

La abstinencia no tiene las resultas del emético en pro- 
ducir una irritación incesante del estómago , que degenera 
en vómito prieto en algunos casos, el estar contraindicado 
en las constituciones mal conformadas , y en ser poco segu- 
ro por varias contraindicaciones. Puede impedir la invasión, 
é disminuir la violencia de casi todas las enfermedades agu- 
das. En las calenturas producidas por los miasmas ó el con- 
tagio , todos convienen en que afectan estos el sistema con 
una operación estimulante , y es probable que penetran por 
la boca, y que se introducen al estómago con la saliva. Con 
la abstinencia puede prestar esta entraña mayor resistencia, 
combinando todas sus fuerzas, y desarmando , por decirlo así, 
i un intruso tan nocivo. Si se halla repleto el estómago en 
este momento , combinándose el estimulo del alimento con 
el morboso, podrá agoviarse su energía, dexando que se 
arraygue la enfermedad. 

Es probable que en algunos casos de calentura se afecte 
el estómago con la vehemencia del contagio en términos de 
paralizar é inutilizarse para recibir el alimento, ó los reme- 
dios. En este caso qualquiera cosa que reciba esta cutrañá 
puede ser inútil, aun quando no sea perniciosa, y quizás el 
mejor medio de restablecer sus facultades será el dexarle 
vacío durante algún tiempo, conduciendo al mismo tiempo 
por otras vías al sistema el alimento y el remedio* 

Se deben tener presentes dos cautelas al usar este régi- 
men: i. a que las constituciones de una debilidad y delica- 
deza extraordinarias , ó que están enervadas por falta de so- 
briedad, ó por la edad avanzada 4 solo pueden soportarla á 
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Olvidé en esta ocasión las leyes de la política 
regular , que rigen en el trato de los hombres 
entre sí, quando se encuentran en las calles; en 
los caminos públicos , y en mis salidas á las cer- 
canías de la ciudad f advertí á los que encontré 
paseándose á pie ó á caballo con poca seguri- 
dad, el peligro á que estaban expuestos; y 
creo haber evitado el que enfermasen muchos. 
Si en algún caso produxe desgraciadamente con 
esta conducta alguna conmoción de terror , les 
pido me disimulen. No debe haber ceremonia 

un grado moderado*, la 2. a es , que en el caso de una enfer- 
medad violenta , no se dexen de oponer otros remedios mas 
activos. Puede ser tal la malignidad de la epidemia, que sea 
un. medio demasiado débil, largo, ó incierto para un mo- 
mento de tanta urgencia. 

Si el arte de prolongar la vida y de conservar la salud 
estriba ten el uso frugal y económico de los estímulos , adap- 
tándolos con cautela y prudencia á las circunstancias fluc- 
túan tes del principio vital, tendremos seguramente mayo- 
res motivos para aplicar esta doctrina á tiempo que asaltan 
al cuerpo unos agentes nocivos de una violencia tan extraor- 
dinaria, que le conducen á su destrucción, burlándose de 
todos los remedios. Al descubrirse pues los síntomas que 
denotan la invasión de las enfermedades agudas, abstén- 
gase durante un cierto tiempo de todo alimento. Pero yo 
añadiría que se atienda siempre al quebranto que puede in- 
ducir la mudanza del hábito , y de los estímulos moderados 
y .regulares con que se halla connaturalizada la constitución. 

i 
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alguna para advertir á un hombre que evite 
un precipicio, ó para sacarle del fuego. 

En ningún caso oculté ni disfracé el nom- 
bre de la enfermedad á mis enfermos , así por 
estar convencido de ja utilidad de la dieta par- 
ca, y de las evacuaciones suaves, como para que 
evitasen con cuidado todas las causas expitantes. 
Esta franqueza que vituperaron los pusilánimes, 
hizo que los enfermos obedeciesen mejor mis 
consejos, y limitó también la propagación de la 
calentura en muchas familias, ó la hizo tan be* 
nigua quando se contraxo , como suele hacerse 
la viruela con la inoculación. 

Paso ahora á presentar algunas quantas ad- 
vertencias sobre los remedios que recomenda- 
ron los Dres. Kuhn, Stevens, y los Médicos 
franceses. 

Aunque se hubiese agotado toda la Mate- 
ria Médica, no se hubieran podido hallar tres 
medicamentos mas opuestos y contrarios á esta 
enfermedad, que la quina, el vino y el láuda- 
no. En todos los casos en que prescribí la qui- 
na, la volvía el estómago; y en varias tercianas 
benignas , que sobrevenían en la convalecencia 
del ataque regular de la calentura, la hallé in- 
fructuosa, y aun nociva en un caso. El Sr. Wk 
Uing la tomó durante varias semanas sin efecto 
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alguno; y un cocimiento ligero de la quina,, 
como cosa de medio quartillo, produxo en el 
Sr. Samuel Meredith, una accesión de la calen- 
tura tan violenta , que hubo que sacarle diez 
onzas de sangre para moderarla. £1 Dr. Annan 
me informó , que se vio precisado á sangrar dos 
veces á uno de sus enfermos , después de haber- 
le prescrito un poco de quipa, para acelerar su 
convalecencia. Si en algún caso sentó en el es- 
tómago, ó aprovechó, creo que fue porque 
obró como purgante en los intestinos. £1 Dr. 
Sydénham asegura, <jue la quina curó las in- 
termitentes con esta evacuación * 4 ; y el Sr. Bru- 
ce dice , que produxo el mismo efecto quando 
curó las calenturas biliosas de Massuah (Q). 

24 Vol. pág. 440. 
. (Q) El Dr. Rush dice , que en la calentura amarilla de 
J 797 » n * zo varias tentativas para curar esta calentura con 
la quina , quando se manifestaba en la forma de una inter- 
mitente sencilla, sin ningún síntoma maligno; pero siempre 
fiiéron infructuosas , excepto en dos casos , y aun en estos 
no produxo efecto hasta después de haberse hecho la san- 
gría. Algunas veces dañó manifiestamente. Hubiera des- 
confiado de su dictamen en estas observaciones , si no se hu- 
biera cerciorado con las de los Dres. Physick y Woodhouse, 
de que había sido también infructuosa en su práctica , siem- 
pre que la tomáron los enfermos , aun. después de precedida 
la sangría. Woodhouse refiere, que un enfermo tomó cerca 
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Jil estomago repugnaba el vino casi tanto 



de una libra sin producir efecto alguno, y que á otro so* 
brevino una hidropesía funesta después de haberla tomado. 
£1 Dr. Griffits solo vió que aprovechó á siete personas» 
que llegaron á la ciudad del campo , con calenturas in- 
termitentes. Se les prescribió la quina sin haber precedido 
las sangrías: esto parece probar que sus calenturas procedie- 
ron de miasmas ménos activos que los que la produxéron 
en la ciudad. 

Hace mucho tiempo que el Dr. Pringle conoció la hv 
eficacia de la quina en ciertas calenturas biliosas; y el Dr. 
Chisholm verificó , que en la calentura amarilla de la Isla de 
Granada , quando se daba la quina , sin preceder los anti- 
flogísticos, produxo la pesadez y tristeza de los ojos , una 
salida considerable de los ojos de sus órbitas , el abatimien- 
to del espíritu , la sed , 7 la inapetencia totaL 

£1 Dr. Rush, en vista de que la quina fue generalmen- 
te ineficaz ó perniciosa , la substituyó la raiz del colombo jr 
otros varios amargos, aunque infructuosamente. No produ- 
xéron tanto daño como la quina ; pero no evitó tampoco la 
repetición de un solo parosismo de la calentura. No ignora 
que se sanáron algunos enfermos con la quina ; pero sabe 
también que durante el invierno y la primavera tuviéron 
varias recaídas , y algunos afectos del celebro y del pulmón. 
En el grado mas alto de la calentura aceleraba la supuesta 
putrefacción de la sangre y la muerte* 

£1 vino fue pernicioso en esta calentura quando subsis- 
tía algún residuo de la diátesis inflamatoria ; y unas quantas 
cucharadas que tomó el Sr. Harrison , por razón de la pos- 
tración de su pulso , excitáron una sensación de un rescoldo 
en el estómago , y produxéron una recaída de la calentura 



Digitized by Google 



220 

como la quina , y no era ménos perjudicial ; pues 

en un enfermo del Dr. Physik; y Desportes atribuye la 
muerte de otro enfermo suyo á una corta cantidad de vino 
que le dtó un negro que le asistía» 

Dice que el opio fue menos nocivo en la calentura de 
1 797 1 ue cn fe de 1793* Prescribió en lavativa á un enfermo 
tinas quantas gotas del láudano líquido , para aliviar un do- 
lor de tripas antes de que, cediesen los síntomas inflamato- 
rios. Solo le daba pasado el dia séptimo , y quando se presen* 
taba la calentura en la forma de una intermitente inflama- 
toria , aprovechándose de las intermisiones. A veces corre- 
gía inmediatamente el parosismo , y en otras no hacia mas 
que moderarle. 

El Dr. Barkér dice, que usó los tónicos y opiados, sin 
alivio alguno, y que el f vino > los espirituosos y el opio fue- 
ron nocivos sensiblemente en el primer período. Ensayó al- 
gunas preparaciones suaves^ del opio, que aprovechaban 
quando las retenía el estómago, y si ocasionaban el resudor, 
contemplaba salvado al enfermo. 

Los Dres. Selden y Whithead comprobáron en la fie- 
bre amarilla de Norfolk , que la quina , el vino y los cor- 
diales perjudicaban siempre en el primer período de esta 
calentura. 

El Dr. Waring dice, que la quina y demás tónicos re- 
quieren .mucha cautela , y que parecen agravar los síntomas 
quando se prescriben antes de la convalecencia. 

El Dr. Ou viere cree , que se han usado demasiado los 
medicamentos antipútridos en la fiebre amarilla de Filadel- 
fia , y que la quina y la serpentaria de Virginia ocasionaron 
mas daño que provecho en innumerables casosr ' 
. El Dr. Hosack proscribe la quina y ei vino en el pe- 
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aunqüe le ensayé en todas formas y de {odas ca- 



ríodo pútrido , y en ios mas de los períodos Je la calentura 
amarilla, y aconseja que se afiadan los espíritus ácidos ea 
las bebidas de los pacientes. Ni aun en la convalecencia re- 
comienda la i quina ni el vino, por haberse notado malas 
resultas 5 y aconseja que se evite toda dieta animal , en qual- 
quiera forma que sea. 

La rapidez de las alteraciones que ofrece esta calentura» 
la postración aparente de las fuerzas vitales k las pocas ho- 
ras de haberse verificado el recargo febril , pueden persua- 
dir que solo pueden usarse los tónicos antipútridos* y toda 
la serie de los remedios cordiales , para moderar la tenden- 
cia de los humores á lá putrefacción , y corregirla quando 
se ha manifestado ya. Pero dSce Chisholm , que son innunra- 
rabies ios casos en los quales se- han acreditado las funestas 
resultas de esta práctica , y que el uso de talquina inmediata- 
mepte , después de la operación de los medicamentos eva- 
cuantes , ha' ¿ido nocivo en extremo. En los casos en que se 
manifestó la salivación , no se necesitó- mas que el uso de 
los alimentos sencillos , y del vino. Pero quando ei mercu^ 
rio no produxo estos efectos, ó quando tardaba esta opera» 
cion, se necesitó recurrir á ta quina: esta desagradaba á los 
enfermos , y era tan grande la irritabilidad del estómago, 
^ue rara vez la retenia. < • • < : 

£1 Dr. Hillary conviene asimismo en que la quina no 
sentaba en el estómago , que muchos no la podían tomar en 
ninguna forma, y eran ménos los que podían retenerla. Solo 
pudo hacerla tomar en extracto, con una ó dos cucharadas 
de leche aguada, y aun así no podían retener mas de dos 
tomas, pues á la tercera la arrojaban ; tanto, que tuvo que 
abandonarla, y añade que no lograron mejor dicha otros 
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lidades , siempre fue infructuosamente. Pues 6 



mucho* prácticos que la ensayaron de .varias maneras. 

En vista de los constitutivos que entran ea la opiata del 
Dr. Masdevall , conviene á saber, una onza de quina selecta, 
una dracma de la sal de axenjo , y otra de la sal amoniaco 
purificada r f diez y ocho granos del tártaro emético , tritura- 
dos en un almirez de vidrio ó de mármol, durante un quar- 
to de hora, incorporándolos iujtgg con la quina y el jara- 
be competente de axenjos* no «s extraño que, hubiese irri- 
tado el estómago en esta calentara, ni que haya producido 
funestas resultas en la epidemia de Andalucía de 1800. 

Mucho antes que el Dr. Masdevall, recomendó esta 
opiata el Sr. Ricardo Haulesterck como m f esultado de 
las reflexiones y práctica de fes Médicos que se juntaban 
«diariamente en Lila , para comunicar sus observaciones , con- 
ferenciar juntoa,,* leer los mejores prácticos ; electuario que 
debe su composición, á la preocupación de que en las # fie- 
bres intermitentes otoñales, que son mas pertinaces, no 
se diferencia su curación de las demás, sino en <jue debe ha- 
ber mayor reserva en el uso de los febrífugos,. y en que n& 
deben prescribirse demasiado pronto, porque volverían á re- 
petir las calenturas en el invierno, quedando en las entrañas, 
ingurgitaciones en los cacoquimps que acarrean la ictericia» 
el asma y la hidropesía contra lo que sientan los Dres* 
Cleghorn , Clark > Donaldo Monró , Brookksby, Grain-. 
ger y otros célebres prácticos. Hautesierck dice , que los 
febrífugos que surten mejor en estas estaciones , son los amar- 
gos combinados con los aperitivos, y que su electuario 

* Recudí d' observations de Medecíne des Hopitaux milita!-' 
res , fait et redigé par Mr. Bicharsd de Hautesierck. A París de 1* 
imprimeric Royale 1766. 
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irien le expelía el estómago, ó producía una. 



mucre el vientre, 'y fixa prontamente la calentura*. 

El Dr. Schottc dice, que muchos ¿aa experimentado» 
y lo ha comprobado él mismo, que quando se da la quina 
en el parasismo de la calentura, causa obstrucciones de las 
entrañas, particularmente, en el hígado y bazo, que suelen 
terminar á roces por la supuración , como también otras en- 
fermedades crónicas, como es la hidropesía ascitcs &c. , por 
lo que no gustan' los prácticos dar la quina si no durante U 
intermisión , ó á lomónos en la remisión ; pero como esta G&r 
bre es tan violenta, que ni remite ni intermite, en vano s* 
«guardaría ¿«nejante ocasión, esperando la tregua, entre 
cayos males se debe elegir el menor.. Pero el vómito conti- 
nuado es otro obstáculo' para dar 4a quina, que se vuelve í 
vomitar junio con -ios demás medicamentos , en quatquiera 
forma que se administre. Corregfdo antes este síntoma coi} 
los remedios que quedan indicados* dala quina combi- 
nada alguna vez coniel láudano., aunque no siempre que so 
dé la quina. Quando; no vomita, el enfermo se dan Jas infu- 
siones de la quina 64as tinturas , ¡entre, fas quales iperece Ja 
preferencia la de Hukham , cuidando entre tanto que no se 
estanquen en Ufef «¿testólos , así k 'bilis-, como los demás 
humores que se acumulan en ellos. Convienen las lavativas 
¿fin de evacuar la Mis por l$ ¡cámara ¿ y para que no se 
irrite el estómago con los medicamentos estimulantes. 'í> 
l k La combinación de la quinaron el opio , lejos de dis? 
tnmuir la virtud de la primera , 'la aumenta ; pues siendo aá 
que la quina sol* suprime muchas veces la transpiración , la 
promueve quando está combinada con el opio, y se ha dado 
esta combinación con mucho provecho" en la gangrena de 
los pies , que ha resistido al uso de' i*. ¿juina sola , lo que 
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sensación ardorosa en él. Hubierarezelado .de 



prueba que se aumenta con esto sú virtud antipútrida* A 
mas del Dr. Schote son muchos los prácticos que reco- 
miendan ei uso de la quina en la calentura amarilla contra 
la opinión del Dr. Rush y demás autores que hemos citado. 

El Dr. Lionel Chalmers dice , que en la fiebre amarilla 
pestilencia] , en quanto esté corriente el vientre , y se pro* 
Senté la ocasión r se deben idar copiosamente Ja quina y k 
serpentaria cocidas en* agua; dando quanto ántcs dos ó tres 
cucharadas de ella en cada hora , y doble cantidad en lava* 
ti vas cada dos horas ; y siempre que el paciente .pueda to- 
lerar la quina en substancia > se añadirán- al cocimiento ante- 
Ttor dos 6 tres dracmas de ella en polvo muy sutil Pero 
para usar este cocimiento , .se deben añadir algunos aceytes 
aromáticos, y acidularle con el alumbre -¿ con el espíritu 
de vitriolo. ... 

Aunque el- Dr* Lind nada dice acerca del uso de la qui* 
fia en la fiebre amarilla , incluye la historia que presente de 
ella el Dr. Bruce, el quat dice que seria muy útil la quina 
sino induxese la náusea v aup que ha experimentado su efica- 
cia, quaíndo se habían manifestado las hemorragias con otros 
indicios de la putrefacción ¿ pero debe haber poca propen- 
sión al vómito. . _ , 

Hácia el fin de Ja fiebre , quando se manifiestan los m* 
dicios de la disolución de la sangre después de calmados los 
síntomas mas violentos v suelen sobrevenir el vomito y la 
diarrea biliosa, poniendo á los enfermos en inminente riett 
go, en cuyas circunstancias salvó á muchos con el método 
siguiente. 

Tómese quina, molida media onza , crézcase en doce on* 
cas de agua de la fuefau, añadiendo aL fin del cocimiento 
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que podía padecer equivocación en mis quejas 

dos dracmas de la serpentaria de Virginia y de la flor do 
manzanilla , redúzcanse á seis onzas \ después de colado 
añádanse quarenta gotas del bálsamo de azufre trementina* 
do, ochenta gotas del láudano líquido, y dos onzas de la 
gelatina del almidón , mézclense para una lavativa , que so 
procurará que la retenga el enfermo quanto«fuere posible* 

Tómense quatro granos del extrato de quina , del al- 
canfor y extracto tebayco, de cada cosa un grano; méz- 
clense en forma de pildora, que se dará cada dos ó tres 
horas , hasta que se contengan algo el vómito , y el moví* 
miento del vientre , con cuyas lavativas y pildoras ha sal- 
vado á muchos de la disenteria pútrida , quando amagaba el 
esfacelo. 

v Así el Dr. Hume como el Dr. Donaldo Monró reco- 
miendan la quina en la fiebre amarilla , bien sea en substan- 
cia ó en cocimiento, poniendo en infusión una onza de 
quina con tres dracmas de la serpentaria de Virginia , dando 
dos ó tres cucharadas cada dos ó tres horas , según la tole- 
re el estómago , ó cociendo. la misma cantidad de quina y 
de la serpentaria en tres libras de agua hasta que merme á 
un quartillo; y después de colado el cocimiento , se añaden 
dos onzas del agua de la menta , con un poco del espíritu 
del espliego , que se da en las dosis é intervalos , que sean? 
compatibles con el estado de irritación del estómago. 

£1 Dr. Moseley dice, que en esta calentura en quanto so 
verifica la intermisión , debe prescribirse inmediatamente la 
quina en substancia , y repetir cada hora, á la dosis de una, 
dracma , continuándola hasta doce dracmas , siempre que no. 
la vuelva el estómago; cuya cantidad basta para contener los 
progresos de la enfermedad^ aunque debe continuarse sia 

TOMO II. P 
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contra el vino, á no haber hallado posterior- 



menudearla tanto, durante muchos días, alternando con los 
purgantes suaves, como es la infusión del ruibarbo, la diso- 
lución de la pulpa de los tamarindos , ó con las lavativas que 
mantengan suelto el vientre. 

En quanto á la calentura dice Moseley , que 1 después del 
primer período nada se presenta que merezca este nombre, 
y por lo mismo se debe dar entonces la quina , siempre que 
la retenga el estómago. El mayor daño que puede ocasionar 
quando se da demasiado pronto, es la opresión y cierto peso 
en el estómago , que suele corregirse con las lavativas , con 
los purgantes, ó con la infusión aquosa del ruibarbo, ó 
combinando algún purgante con la quina. 

Añade que quando la sangría , la purga, los baños y los 
diaforéticos no corrigen la calentura en el primer período, 
ni los purgantes , los baños, los diaforéticos y los vejiga- 
torios el segundo, sin poder contener el vómito, ni hacer 
que el estómago retenga la quina , se presenta el último 
período de la enfermedad con el vómito terrible , que al 
principio ofrece el aspecto del cafe molido , luego el de la 
pizarra, y finalmente es obscuro, grumoso y espeso. Dice 
que ha visto restablecerse algunos enfermos , después que d 
vómito se habia asemejado al café molido , y quando podían 
tolerar sin vomitar el purgante combinado con el cocimien- 
to de la quina , suspendiéndose la acción preternatural del 
estómago* 

£1 Dr. Blane dice , que el principal objeto de la cura* 
ck>n de esta calentura estriba en reducir al estómago i que 
pueda sobrellevar la quina. Faltan las más de las circunstan- 
cias que contraindican su uso , quales serían la cantidad pre- 
ternatural de la bilis en el estómago é intestinos , el calor y la 
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mente una relación de Skenkio , de que arre- 



aridez de la cutis, ó el delirio violento. El único obstáculo 
que se opone, es la mucha irritabilidad del estómago , y este 
es uno de los síntomas mas funestos de la enfermedad , tanto 
que la principal parte de la curación del enfermo estriba en 
precaver y corregir este síntoma. 

Como rara vez ó nunca tolera el estómago, aun en los 
casos mas favorables , la cántidad de quina que se requiere 
para corregir la enfermedad s debe propinarse en qualquíera 
otra forma , ya sea en lavativas ó en fomentaciones exte- 
riores. Este profesor solia prescribir cada dos ó tres horas 
una libra del cocimiento de quina , y otras tantas los apó- 
sitos , fomentando el estómago con paños mojados en 
el cocimiento de la quina , que se habían rociado con el 
espíritu alcanforado y la tintura de Ja quina. Añade el Dr. 
Blane , que muchas veces se ha usado en esta enfermedad 
el cocimiento de la quina en baño calienfe , aunque no tiene 
experiencia de ello. 

Dice que no tiene otro ^remedio interno que recomen*- 
dar , porque se debe aprovechar de toda la facultad que ten- 
ga el estómago para dar la quina , y si la retuviese se le dará 
por la tarde con un opiado , con lo que se conciliarán pro¿< 
bablemente la transpiración y el sueño con notable alivio 
del enfermo. 

En la segunda edición dice , que no se dé la quina en 
el primer período de la enfermedad , en que Conviene la san* 
gría. Pero que machos casi no requieren la sangría en el' pri- 
mer caso, y rezela que hay cierto punto en las enfermeda- 
des febriles , en que es sumamente importante el prescribir 
este medicamento. A mas de que esta inflamación parece 
ser de índole erisipelatosa , que requiere el uso copioso -de 
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bato á quantos le usaron en la célebre calentu* 



la quina, desde el. estado mas agudo de ella. La naturaleza 
erisipelatosa de la inflamación de esta calentura, se confirma 
en que nó se verifica nunca la supuración en las partes in- 
flamadas. La quina roxa en la segunda agua de cal , ha soli- 
do corregir prontamente las erisipelas mas vehementes. Aun 
quando no esté indicada la quina si recorre prontamente 
sus períodos la calentura , ó quando esta se prolonga mas días 
conviene la quina. 

El Dr. Juan Gregory dice , que en quanto los purgan- 
tes producen la remisión de la calentura amarilla, se debe 
propinar la quina combinándola con la mixtura salina y los 
opiados , quando no pueda retenerla en substancia ó en co- 
cimiento y en lavativas, sin esperar una remisión completa. 
La serpentaria que substituye Hillary , preocupado de que 
la quina ocasiona obstrucciones , y que no sienta bien , «s 
muy inferior á la quina. Sienta mejor la infusión de la j 
serpentaria con el agua de la menta piperita, acidulada con j 
un poco del elíxir de vitriolo. Según el Dr. Huxham , la 
primera remisión se verifica hácia el dia tercero , y los anti- 
sépticos mas eficaces después de la quina, son el vino clarete, 
el alumbre de roca , y el julepio alcanforado acetoso. 

£1 Dr. Makittrick dice, que se debe recurrir á la quina, 
en quanto se calme el ímpetu de los síntomas con un sudor 
general. Parece extraño que se recomiende la quina , quando 
.están progresando la inflamación de las entrañas y la calen- 
tura. Es de notar que quando se introduxo la quina por 
primera vez, la atribuían los Médicos la virtud de opilar 
y restreñir. Los mas de los adictos á esta doctrina vitupera* 
ban el uso de la quina en las calenturas inflamatorias, en 
los parosismos de las intermitentes , y en todas las enfermeár 
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ra de Hungría , que reynó en casi todos los 



des en que se podía rezelar el Infarto de las entrañás, y quán- 
do las excreciones eran mas escasas de lo regular , ó se halla- 
ban sucias las primeras vías. No faltan autores que con Bagli- 
vio reprueban como dañosa la quina en la apirexia , mién* 
tras que los naturales de la América meridional la tomaban 
aun* en los crecimientos de las calenturas intermitentes. Y se 
ha comprobado en las Antillas, que si no queremos que se 
muera el enfermo, tío se ha de suspender el uso de la quina 
aunque haya algunos indicios de obstrucción ó de inflama- 
ción. En las calenturas intermitentes que se disfrazad como' 
remitentes, y aun en las remitentes peligrosas acompañadas' 
de delirio , prescribió 1 con fruto el cocimiento de la quina 
con varias porcioncitas de espíritu de vitriolo dulce, con cu- 
yo» método cortaba el recargo correspondiente. Debe ele- 
girse el instante mismo en que se manifiesta la apirexia* 
aprovechando la mañana para dar la quina , siempre que los 
recargos de la Calentura observan' un orden ó tipo determi- 
nado. Acaso < r se rebatirá esta práctica, suponiendo que se 
aumentará él delirio, se arraigará la calentura, y se pro- 
ducirán ^obstrucciones crónicas con el uso prematuro de la 
quina; pero no se atienda á éstas dudas quando urge él 
peligro. nf . : ' 

Aunque la quina es un excelente remedio, puedrocas 
sionar mucho daño, quando se usar indiscretamente. En tres: 
casos en que la dió nuestro autor , por razón dé urgencia, 
sobrevino la manía , que se corrlgió' en dos casos con uña 
evacuación moderadá , el alcanfor y el cinabrio naííVb , y se* 
murió el otro enfermo. - ~ * ' ; * ( 

Dice, que en la fiebre amaritfa se insista en el usó de 4a 
guiña hasta que -$e manifieste el recargo de la fiebre; pues 
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países de h Europa hacia mediados del siglo 

se suspende en este caso , y se continua, adelas el uso de los 
antipútridos. Es de advertir que la quina sola 6 combinada 
con er espíritu de vitriolo, con el azafrán ,, el alcanfor ó la 
pentaria.se ha de propinar según los varios síntomas que 
se manifiesten , v. g. si se presentasen juntos, ó fuese con- 
siderable el ardor febril ántes de la remisión , penosa la. 
respiración, el pulso se presentase lleno y acelerado, se ma- 
nifestasen . el delirio y la soñolencia , el encendimiento y la. 
fieteza de los ojos, que. suelen ser, los. precursores del 
delirio; en cuyo caso, aunque no remitan sino levemente 
estos síntomas, se da con prudencia la quina con el espíritu- 
de vitriolo, y las pociones salinas. Per¿ si la sensibilidad é¿ 
irritabilidad exaltadas del estómago hicieren, vomitar la qui% 
na , se da esta con un. poco -de canela. Merecen en este ca- 
so particular atención los síntomas que .manifiestan estar 
afectadas las entra ñas t abdominales , en cspecjakjel hígado y, 
el estómago ; y como están suministrándose ^n^esje tiempo», 
por prqcptqn ó por cura coacta , medicamentos, q ve fomentan 
algún Jaqto el mal , s^ promoverá una diarrqa, moderada 
^ue.ajiyip, estos síntomas » sea ; cqij los purgantes suaves ó 
qoin Jav^aúvas , sin desistir, c^ los antipútridos t cuidando de 
que Ta demasiada evacuación del vientre no postre entera* 
rnfxH& ias.íuerzas qu& ser bailan quebrantadas* Si la fiebre 
progresase, rápidamente inicia la putrefacción despreciando* 
los síntomas ; gu9 ac^^n^e-jreferirse, se deben dar la quina y 
lps an l ti§ép{¡c.os , no, soJo ( e$ la remisión , sino también en 
lps recargos suce^v^^poyT^er ^esíe ,?l f ^Uimo recurso que, 
queda para salvar la vida del enfermo,, Pero si no retuviese 
la quina el enfermo par 4a <fem¿ia<fa ■■ irrflabflidad.de! estóma- 
go,, con^j acontece freq,%n teniente, s^^clurán las lavad* 
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décitao sexto ,$ . El Dr. Wade declara, qúe no 



ras con otros antipútridos , y un poco de opio. Otras ve- 
ces sucede , que aunque la quina no molesta al estómago, 
produce cierta opresión precordial, ansiedad, desvelo , el 
delirio y la modorra. Como la enfermedad se halla estacio- 
naria entre la inflamación y la putrefacción , se necesita un 
término medio en la curación» En este caso suspendiendo 
el uso de la quina 9 propinaba Makittríck la infusión de la 
serpentaria de Virginia con el azafrán y el espíritu de Min- 
derero, volviendo i echar mano de la quina, en quanto se 
aliviaban los síntomas* Solian ocurrir estos casos , quando se 
prescribía la quina antes de tiempo, con el afán de curar al 
enfermo, aunque ocurrían mas veces, quando subsistía la en* 
fermedad demasiado tiempo en el estado inflamatorio , pro- 
gresando lentamente nácia la putrefacción. Evítanse estas per- 
plejidades con emplear los remedios antiflogísticos ó antipú- 
tridos , según los síntomas que predominan , manteniéndose 
siempre en espectativa» La índole varia de la fiebre amari- 
lla, es causa de quesea difícil de curar, superior á todos los 
medicamentos 9 y muy funesta freqüentemente. 
. ' Hacia el tercer dia , unas veces ántes , y otras mas tarde, 
suele inaniíestaxse «1 período pútrido acompañado de mucha 
debilidad , de la amarillez , y de hemorragias considerables 
por varias partes del cuerpo. Confiesa nuestro autor con 
candor, que salvó i pocos de los enfermos que se hallaban 
constituidos en este estado , aunque no se ha de desconfiar, 
porque muchos de los que parecían desauciables , se salvá- 

¿$ Omnes qu¡ vint jwtione non nbstinuerunt , inferiere, 
aié* ut summa spes srtvátioms in vint abstinencia coUo- 
t*ta-vi4enh4r,Úb-6.° f 2á$.S47. ^ 
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era conveniente el vino en las calenturas dé 



ron felizmente con los antipútridos que se han referido , con 
el julepio alcanforado acetoso, y con el alumbre de roca 
en la cantidad y forma que los retenga mejor el estómago; 
insistiendo con tesón en su uso , se logrará tal vez calmar los 
síntomas peligrosos de la calentura, pues en este estado no 
hay que esperar la crisis. 

Es mas ó ménos feliz el éxito de la enfermedad según 
que predominan los síntomas del daño del .hígado, siendo 
infructuosos los recursos del arte , quando h^bia mucha ten- 
sión y ansiedad de los hipocondrios , y se . hallaba el hígado 
inflamado y voluminosa, y mas feliz quando permaneciendo 
casi sanas las funciones del hígado, no había que combatir 
mas que la putrefacción casi erquisita. 

El Dr. Coffin dice, que la quina aprovechó, quando no 
producía opresión al pecho. / - 

El Dr. Chisbolm ensayó la corteza de Angustura en 
esta calentura. Este nuevo medicamento tiene un sabor 
punzante de especia, y es un excelente antipútrido y tóni- 
co : la dió en doce casos , y de doce enfermos se murieron 
quatro, de manera que según él es preferible á la quútá: 4 
daba en polvo mezclada con. agua á un escrúpulo cada ho- 
ra, ó á dos escrúpulos en tres horas, después de' haber pire*-' 
cedido los evacuantes. En lugar de aumentarse el calor y 
la resecación de lancútis; como acontece quando se usa 
quina antes de tiempo v resultaron wr sudor caliente , y la' 
disminución de los dolores. ; - 't 

En la fiebre amarilla de Nueva-York de 1800 daba el 
Dr. Scaman en el segundo período de «sta calentura-, y 
continuaba hasta el restablecimiento^dei enfermo , una cucha- 
rada regular cada dos horas del cocimiento 4c las raeduras » 




.Bengala, aun quando era oportuna la curación 
en los demás respetos (R). 

<Je la quassia en una libra de agua, reduciendo con la mer- 
ina á una tercera parte , y luego daba Ja quina. Corregís 
él mismo lás ansias de vomitar con los emplastos , en* que 
entraba el acetre esencial de la menta, y con los vejigato- 
rios. Jg.qs A$édicos de Ja Virginia tenían por antiséptica, 
tónica , y preferible á la quina de Loxa, á la corteza de An<* 
gustara , que es mas amarga y mas susceptible de vomitar- 
se, quando se toma mas de quince granos en substancia; su 
tintura en el vino de Madera ó de Tenerife filtrada , surtia 
bastante bien. Puede dulcificarse, y convenía según el Sr¿ 
Valentín hacia el fin de la enfermedad , y en la convalecen* 
cia. Se cree que esta corteza cortex Angusturinus , Angustu- 
rae cortox 1 sea la bracea antidisentérica , ó bracea ferrugi- 
nea de los Botánicos. 

El' Sr: Valentín ha salvado á los enfermos que se halla* 
ban extenuados por las hemorragias, y ¿con una debilidad 
extremada, vertiendo sangre por vómito y pqr cámara , te* 
siendo todo el cuerpo de un color amarillo muy subido, 
usando el alumbre y el nitro , dos escrúpulos de cada uno, f 
una onza de quina roxa , que se mezclan exactamente , y se 
reparten en seis ú ocho partes , para tomarlas en doce ó 
quince horas. 

En el intervalo de las dósis tomaban dos 6 tres cucha* 
radas de una poción compuesta de una dracma de alumbre, 
una onza deLxarabe regular, cinco onzas de agua, veinte y 
cinco gotas de láudano líquido , y quarenta gotas del éter 
sulfúrico; Se aumenta la dósis del láudano según las cir* 
cunstanoíás. r 

£1 Dr. Macbride no solo propone para corrégir la pu* 
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El elíxir de vitriolo generalmente no senta- 
ba bien en el estómago (V). 

El bario frío fue provechoso en los casos 
en que sus efectos sedativos preponderaron so* 
bre los estimulantes. Pero esto no podía verifi- 
carse muchas veces por razón de la presteza y 
fuerza con que se vertía el agua sobre el cuer* 
po. En dos casos en que le prescribí pxoduxo 
un resudor suave, aunque no salvó la vida de 
los enfermos. En el tercero corrigió el delirio, 

(V) Así el Dr. Hííbry cómo el Dr. Ghalmcfs reco* 
lfciehdan c! elíxir y el espíritu ácido de. vitriolo. El primera, 
empleaba quarenta gotas del elíxir sulfúrico en la infusión' 
dé las hojas de la yerba buena , miéntras que dice el qtro¿- 
que en manifestándose la amarillez, deben suministrarse coy 
piosameute los ácidos minerales. Y quando lás cámaras so» 
copiosas, 1 repetidas y aguanosas, se deberán contener inme- 
diatamente con un cocimiento muy fuerte de la serpentaria* 
y de la corteza de la encina en el agua , í la que se añaden 
quarenta gotas del espíritu ácido de vitriolo , una dracma 
dei alumbre , y diez ó doce gotas del láudano líquido ; en/ 
manifestándose la amarillez se' disuelven en dicho cocimien^ 
tó dos 'dracmas de! alambré, y se añade una dracma del 
espíritu ácido de vitriolo en las seis onzas de vehículo, jr 
tornará el enfermo seis dracmas en las veinte y quatro ho-, 
ras , quando pueden contímiaTse las medicinas de dia y de ; 
noche. Pero el Dr. Moseley dice , que üo conviene el ácido 
sulfúrico , porque contrae y frunce las fibras del estómago, 
destruyendo el efecto que producirían los purgantes salinos. 
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y disminuyó la celeridad y la fuerza del pulso 
durante algunos minutos aunque se murió el 
enfermo. Era muy arriesgado el recomendarlo 
indistintamente en todos los casos ; pues en los 
calosfríos y en la propensión á desmayarse con 
el menor movimiento que tenían algunos enfer- 
mos , fue remedio expuesto. Oí decir de una 
muger á quien á poco tiempo de haberle usa- 
do , le acometió un delirio, del que no se cu- 
ró nunca ; y de un hombre que se murió á los 
pocos minutos de haber salido del baño* Aun 
quando este remedio hubiera sido el único an« 
tídoto de la calentura amarilla, poco ó nada se 
hubiera podido evitar la mortandad por su me* 
dio. Miles de personas hubieran fallecido po* 
falta de baños, ó de medios para proporcio- 
narlos, y de los asistentes necesarios para su- 
ministrárselos. Nuestros conciudadanos abando- 
naron este remedio decantado por sus promo- 
tores, mucho antes que le abandonasen los Mé- 
dicos ; pues sin mas que la razón natural y su 
buen juicio, le rechazaron como inútil, ó no 1? 
ensayaron por ser impracticable. La lástima es 
! que el remedio del agua fria ha perdido su re- 
putación por el modo con que se ha emplea- 
do; pues en las calenturas de demasiada acción, 
disminuye la excitación morbosa de los vasos 
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Paso ahora á investigar el éxito comparati- 
vo de los quatro métodos prácticos que se han 
referido. 

He dicho anteriormente que falleciéron 
diez enfermos de trece , á quienes prescribí la 
quina , el vino y el láudano, y tres de quátro, 
á quienes añadí el baño á mas de dichos reme- 
dios. £1 Dr. Pennington me informó , que se le 
habían desgraciado seis enfermos , a quienes ha- 
bía prescripto dichos medicamentos. El Dr. 
Johnson me confesó sinceramente , como cosa 
de dos semanas ántes de morirse , que ni siquie- 1 
ra pudo curar un enfermo con dichos remedios. 

Mosclcy substituía los baños de agua tibia,, ó los del 
cocimiento de la flor de manzanilla, añadiendo. el vinagre y j 
el nitro. 

Galeno recomienda el baño caliente en las fiebres pú- 
tridas, que aprovecha, no solo haciendo evacuar algo de bi- 
lis, sino también humedeciendo. Aecio alaba el uso de estos 
baños en los sinocos pútridos. In his maturius quam in 
*¡ih morbis , in balneum ducere oportet , dice Celso , tratando 
ele la pesteV Los Egipcios, según dice Próspero Alpino, los 
usaban en las fiebres efímeras provenidas de calor , de la 
resecación, de la copia de sangre, y de la bilis amarga y 
requemada &c. £1 baño tibio relaxa el solido, dílue los hu- 
mores , suple á veces á la sangría , remueve los espasmos, 
aumenta las secreciones y excreciones saludables, así la de 
Ja cutis, como la de los. ríñones , concilla un sueño plácido, 
j facilita á veces la remisión de la calentura. 



/ 



Digitized by 



241 

Desaparecieron familias enteras en las que se 
empleáron estos medicamentos. Se murieron 
también las mas de las personas que contraxé- 
ron la calentura en la ciudad, y que enferma- 
ron en el campo y en las villas contiguas , en 
que los manejaron con remedios tónicos. No se 
logró por su medio ni una sola curación en 
Nueva- York, donde se empleáron con todas las 
proporciones y ventajas posibles. ¿ Pero para 
qué fin multiplicaré yo las pruebas de los efec- 
tos perjudiciales que producían diariamente? 
Los clamores y sollozos de centenares de perso- 
nas que perdieron con este método á sus parien- 
tes, y los- rezelos de otros, forzáron á los Mé- 
dicos que eran sus mayores partidarios á. de- 
sistir de ellos, ó á preparar á sys enfermos, Có- 
mo decían,, con la purga y la sangría. No tar- 
daron en arrinconarse los baños , ó en experi- 
mentar estos peor suerte que la quina, el vino 
y el láudano,, tanto que todos los Médicos de la 
ciudad abandonaron los baños, mucho antes que 
desapareciese la enfermedad. 

En respuesta á estos hechos , nos han dicho 
que el Sr. Hamilton y su familia se restablecie- 
ron con el uso de los remedios del Dr. Stevens. 
No diré de estas curaciones lo que algunos fa- 
cultativos que han visto poco esta enfermedad, 

TOMO II. Q 
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y que han olvidado que una epidemia vehemen 
te destierra ó prohija todas las demás enferme- 
dades, y que han tomado por costumbre el de- 
cir de mis curaciones, que no fueron de la calen-* 
tura amarilla , por ser imposible que el Sr. Ha- 
milron tuviese en esta época ninguna otra especie 
de calentura. Era sana la cercanía en que vivia en 
el campo , y se expuso diariamente! al contagio 
de la epidemia reyn^nte en su escritorio de la 
calle de Chesnut. En este caso ó fué muy leve la 
enfermedad , ó era mas fuerte la constitución del 
Sr. Ha mil ton , que la de las demás personas que 
se restablecieron de esta enfermedad, ó Dios 
hizo la costa. Infiero que fuese leve en todos 
los individuos de la familia del Sr. Hamilton 
que se infestaron con ella , por haber sucedido 
idénticamente lo mismo en todos los casos aná- 
logos , en los que se difundió la enfermedad en 
el campo. 

,,E1 éxito, dice el Dr. Sydenham, no es 
prueba suficiente de la excelencia de un méto- 
do curativo en las enfermedades agudas , por- 
que se curan algunos con remedios de viejas; 
sino que se requiere también que se cure fácil- 
mente la enfermedad , y que vaya cediendo con 
arreglo á su propia naturaleza 27 ; y volviendo 4 

27 Vol. 2. , pág. 254. 
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tratar otra Vez de la curación de la nueva calen* 
tura de 1685 , observa este "incomparable Mé- 
dico: si se objetase que esta calentura cede fre- 
cuentemente á un método enteramente opuesto 
al que he establecido, respondo que la curación 
de una enfermedad con el método curativo que 
fue feliz de qUando en quando, f esto en* poces 
casos , se diferencia en extremo del método prác- 
tico, cuya 'eficacia' se manifiesta así en restable- 
cerse el mayor número de enfermos, como en 
presentarle en 1# curación lo* fenómenos prác* 
ticos; 4 V : ■ 

f En vista de lo expuesto sobre la curación del 
Sn Hamilton, parce, inütil qué diga yo coi* 
sa alguna acerca de los tres enfermos que se 
mencionan en laf ctírta del Dr.Kuhn , dirigida al 
Mayor, los qualeS'se restableícié*on con el uSé 
de los remedios «d&í Dr. Stevens, El quarto en- 
fermo que menciona el Dr. Kúhn, á quien de¿ 
xó el quarto dia de su enfermedad con síntomas 
Hada peligrosos , fue el Dr. Hut^hinson. Le vi- 
sité al dia siguiente que le dexó el Dr. Ku&n'i 
y le hallé sentado en una silla contigua á la fcá- 
becera de su -cama, vestido como si se halla- 1 
se en sana salud. A poco examen que hice de 
este caso , me cercioré de que se hallaba en un 

28 'Voi. 2.°, píg. 354. 

Q * 
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riesgo inmineríte, pues la sangre se le había ar- 
rebatado á la cara; tenia un pulso lleno, y una 
hemorragia de las encías que sobrevino en la 
yíspera, según me informaron. Le rogué encare- 
cidamente que tomase un purgante mercurial 
fuerte que le rehusó ; y desde este instante de- 
sesperé de su restablecimiento, y se murió tres 
dias después. 

Después de leer estas advertencias sobre las 
curaciones, el lector se parará naturalmente, 
y preguntará si es compatible con las reglas 
del raciocinio justo y exacto en la Medicina, 
el deducir un método general y uniforme para 
dirigir esta enfermedad , por la terminación fa- 
vorable de quatro ó < cinco casos, y si es buen 
procedimiento el vituperar de un modo indeco- 
roso el método práctico contrario , después de 
repetidas declaraciones publicas y privadas qua 
biza por este tiempo , de haber curado varios 
(centenares de ¿entes. 

Estoy muy lejos de negar que pueda cor* 
agirse la debilidad indirecta con aquellos es- 
tímulos que sean mas eficaces que los que la 
ogasionáron. Esto se ha demostrado algunas ve- 
ces con la eficacia de la quina, del vino y del 
láudano en la viruela confluente y petequial; 
pero aun en este estado, la enfermedad, cede 
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con mas facilidad á la sangría» 6 á las evacua- 
ciones copiosas del estómago y del vientre en 
el primero y segundo día de la calentura erup- 
tiva. Esto lo he verificado varias veces, dando 
copiosas dósis del tártaro emético y del calóme? 
laño , en quanto me cercioraba por las circuns- 
tancias que se habia contagiado mi enfermo con 
las viruelas. Pero la debilidad indirecta de la 
calentura amarilla, parece ser mucho mayor 
que la que se manifiesta en la viruela, y por lo 
mismo resiste con mas uniformidad á los reme- 
dios tónicos de mas eficacia. 

Públicamente he asegurado que los reme- 
dios que he adoptado, y cuya exposición acabo 
de presentar, curaron una proporción mayor que 
noventa y nueve por ciento de todos quantos 
me llamaron en el primer dia de la enfermedad, 
ó antes del 1 5 de Setiembre. Siento el no poder 
presentar su lista , por ser los mas de ellos po- 
bres , cuyos nombres ignoro todavía. No fui 
el único en la felicidad de este método du- 
rante la primera aparición de lar enfermedad. 
£1 Dr. Pennington me aseguró estando para 
morirse en la cama , que no perdió ni uno de 
ochenta y ocho que habia manejado , conforme 
á los principios prácticos que he recomendado. 
£1 Dr. Griffits triunfó de la enfermedad en to- 
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dos los barrios de la ciudad , con el üso de los 
remedios que él llamaba nuevos. Los que ha- 
bían sido discípulos mios, donde quiera que los 
llamaban , difundiéron la reputación de la pur* 
ga y de la sangría con las ventajas que lograban 
por su medio. La lástima es, que fue de* corta du* 
ración la satisfacción que tuvieron con el éxito 
que lograron en la cüracioade esta enferme- 
dad. Cooperaron muchas circunstancias á dis- 
minuirla , y á que se renovase la mortan- 
dad de las gentes, las quales referiré concisa- 
mente. 

i.* La cavilación que producía en los áni- 
mos del publico la recomendación de los reme- 
dios diametralmente opuestos en todo á la pur- 
ga y á la sangría. 

2 .* La opinión que publicaron varios Médi- 
cos , y en que insistieron otros , de que teníamos 
en la ciudad otras calentaras á mas de la ama- 
rilla. Esto hizo que difiriesen algunas gentes en 
llamar al Médico, ó en tomar los medicamentos 
durante dos ó tres días, persuadidas de que no 
tenían mas que un constipado , ó una calentu» 
ra regular. Algunos se alucinaron tanto con 
esta opinión , que rehusaron el enviar en busca 
de los Médicos , temerosos de ser inficionados 
por ellos con la calentura amarilla. En muchos 
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de los casos en que se verificaron estas dilacio- 
nes fue funesta la enfermedad. 

Para desvanetcer los rezelos de que he da- 
do mas importancia de la que merece al influí 
xo total de este error , extractaré algunas líneas 
de una carta con que me ha favorecido última- 
mente el Sr.Juan Connelly, uno de los comisio- 
nados de la ciudad , el qual dexó freqüentemente 
á sus consocios en la casa consistorial, y empleó 
muchas horas en visitar y recetar á los enfermos. 
„Los anuncios, dice, de algunos Médicos de 
que habia muy pocas personas inficionadas con 
la calentura amarilla , y que muchos se halla- 
ban malos con resfriados, y con las calenturas 
regulares remitentes é intermitentes , fuéron fu- 
nestos á casi todas las familias que tuvieron bas- 
cante credulidad para darles asenso. Esta opi- 
nión se propagó á centenares, si no fue á miles, 
muchos de los quales no enviáron á llamar ai 
Médico hasta que se hallaban en el último pe- 
ríodo de la enfermedad, y desahuciados." 

3. * La intervención de los partidarios del 
plan estimulante, que disuadían á sus amigos de 
que se sometiesen á las evacuaciones suficientes. 

4. a Los falsos informes que daban algunos 
enfermos á sus Médicos sobre la cantidad de 
sangre que se les habia sacado , y sobre la ca~ 
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lidad y número de las deposiciones de vientre 
que habían hecho. 

5.* La imposibilidad de proporcionar san- 
gradores en quanto se mandaba la sangría. Es- 
tribaba la vida en esta enfermedad, así como ea 
la apoplegía en sangrar al enfermo dentro de 
una hora, y muchas veces se diferia uno ó dos 
dias por falta de sangradores. 

6. 1 La imposibilidad en que se hallaban 
constituidos los Médicos de visitar á los enfer- 
mos , así por la muchedumbre de ellos , como 
por indisposición propia en los tiempos conve- 
nientes para atender á las alteraciones de su 
enfermedad. 

7.* La mucha acumulación y concentración 
del contagio en las alcobas de los enfermos , á 
causa de continuar la enfermedad en la ciudad, 
donde se hallaba expuesto el sistema á un estí- 
mulo constante , malográndose de este modo el 
efecto de las evacuaciones. 

8/ La falta de destreza y de fidelidad de 
parte de las enfermeras en administrar opor- 
tunamente los medicamentos , y en persuadir á 
los enfermos á que bebiesen frecuentemente* 
como en darles el alimento y las bebidas cor* 
diales á las horas oportunas de la noche. 

9. a Los muchos grados de debilidad indi* 
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recta que se producían en las constituciones de 
muchas gentes que adolecían de la enfermedad, 
de resultas del cansancio en asistir á sus parien- 
tes y amigos. 

10. £1 abatimiento ó caimiento total del 
ánimo, que en algunos casos llegó á ser deses- 
peración, que afectó á mucha gente. ¿Y qué 
medicamento podía obrar en un enfermo, que se 
dispertaba por la noche, y que veis por una 
luz quebrada y á medio apagarse una negra, que 
se hallaba tal vez dormida en un rincón distan- 
te, sin oír otro ruido que el de un chirrión 
que conducía acaso al túmulo á un vecino ó á 
un amigo? El estado de tribulación del ánimo 
que tenían muchos de los enfermos está tan bien 
descrito en una carta del Dr. Smith, que reci- 
bí á tiempo que me hallaba enfermo, ó á los 
dos dias de la muerte de su muger , que espero 
/ se me disimulará el que inserte un extractó de 
ella, pues forma parte de la historia de la en- 
fermedad. Esta carta me escribió en respuesta 
á una esquela de pésame qtie remití al Doctor 
en quanto supe la muerte de su parienta. Des- 
pués de algunas expresiones patéticas de do* 
lor, añade, nunca podré olvidar la escena de 
su funeral , y de algunas circunstancias iprece- 
dentcs* De vuelta de una visita que hicimos 4 
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nuestra hija , procurando consolarla cíe la muer- 
te de la Sra. Kepple, con quien teníamos fa- 
miliaridad , y la estimábamos mucho ; al pasar 
mi querida esposa por el campo santo , me con- 
duxo al parage en que estaban enterrados nues- 
tros dos hijos, y llamando al enterrador, le se- 
ñaló su sepultura, expresándole que estuviese 
lo mas contigua á la de sus hijos y a la del Dr. 
Phineas Bond, cuya memoria adoraba. Busqué 
al lado de la sepultura que había escogido para 
sí un parage suficiente para la mia, alistándo- 
nos mutuamente , encargando al sepulturero el 
orden que habia de observar en nuestros entier- 
ros. Regresamos á nuestra casa , y por la noche 
creí que mi querida esposa se habia ido á des- 
cansar; pues desde qué volvió de cuidar á su 
hija prefirió el dormir eft una alcoba separada, 
por no inficionar á su nieto ni á mí. Pero pare- 
ce ser que no pegó los ojos, teniéndolos clava- 
dos desde su ventana en la casa de la Srav Kep* 
pie, hasta cerca de media noche, que vio su 
ataúd sin perderlo de vista. De allá á dos 
dias pasáron por delante de su ventana á la Sra* 
Rodgers , la única amiga íntima que la quedaba, 
y no hubo forma de retirarla dentro , ni de que 
contuviese las lágrimas simpáticas que parecian 
pronosticar lo que la iba á suceder, miéntras 
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pudo alcanzar cofl su vista el funeral que iba 
en la dirección de las dos plazas desde la calle 
Fourth á la Se con d , en que desapareció su 
ataúd. El Dr. continúa describiendo la pesadum- 
bre de su muger , y por muy enérgicas que pa- 
rezcan sus expresiones , no manifiestan el lúgu- 
bre estado de su ánimo, con la fuerza que lo ha 
expresado ella en dos cartas que escribió á su 
sobrina , la Sra. Cadwallader , que se hallaba 
entonces en el campo. La una de ellas es con 
lecha de 9 , y la otra de i r de Octubre. Inser- 
taré algunos pocos extractos de ellas. ,, Octu- 
bre 9. No es posible atravesar las calles sin tro- 
pezar con muertos , ni pasar por casas que no 
estén infestadas, ni ver otra cosa que sepul- 
turas abiertas ; y esto sucede por espacio de 
muchas semanas. No se lo que escribir, pues 
he perdido la cabeza; mi corazón se ha he- 
cho añicos ; por Dios no llores por mí , pues 
me presentaré en breve delante de un Dios 
justo y misericordioso, y cúmplase su voluntad. 

Octubre 1 1. No extrañes que esté tan aba- 
tida hoy, pues mi córazon ha zozobrado den- 
tro de mí. Al dia siguiente se enfermó esta ex- 
celente muger, y falleció el 19 del mismo mes. 

Si en una persona naturalmente, dotada de 
«na constancia y fortaleza de ánimo extraordi- 
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las calamidades de nuestra ciudad, ¿qué efec- 
tos no debiéron producir en centenares de per- 
sonas, que no estaban dotadas de unas calidades 
mentales tan raras y extraordinarias ? En este y 
otros muchos casos en que la Médicina ha he- 
cho su deber , parece que la muerte ha sido la 
conseqüencia inevitable de la substracción total 
de la energía del ánimo en restablecer los mo- 
vimientos naturales de la vida. 

A pesar de todas las circunstancias referidas 
que contrariaron el plan evacuante en la cura- 
ción de esta calentura , sin embargo de eso , este 
método fue mas ventajoso que ninguno de 
quantos se emplearon anteriormente en los 
Estados-Unidos ó en las Islas de Barlovento. 

De quatro enfermos que el Dr. Hume 
asistió de este mal en la Jamayca , s? muriéron 
los tres. 

El Dr. Blane la considera como una de las 
enfermedades mas perniciosas , y el Dr. Jackson 
coloca el método mas ventajoso de manejarla 
entre los objetos, que serán subsceptibles de 
innovación en la Medicina (Y). 

(Y) El Dr. Rush en la historia de la calentura amari- 
lla de 1794 dice, que Desportes perdió. en Santo Domingo 
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Desde el r 5 de Setiembre dexét de lograr 
las ventajas anteriores. Pero en ningún período se 
rae malogró mas de uno entre veinte, de quan* 
tos visité desde el primer dia , y que continúe 
asistiendo regularmente en todos los períodos 
de la calentura, siempre que no estaban muy 
decaídos ó postrados por, haber asistido á otros 
enfermos. 

Espero que el estado siguiente * que sera 
subsceptible de enmienda , siempre que no sea 
exacto, establecerá la realidad de los asertos 
precedentes. 

Casi una mitad de las familias que asis- 
tía durante muchos años, abandonó la ciudad, y 
de las restantes adolecieron muchas personas de 
esta calentura ; entre todas ellas, desde que adop- 
te mi segundo método práctico , solo perdí cinco 
padres de familia, y como unos doce entre hijos 
y criados. En ningún caso se me malograron el 
amo y ama de la misma familia. Mi éxito, en estos 
casos provino de dos causas : 1. a del crédito que 
dieron mis enfermos conocidos antiguos á mi 

la mitad, de los enfermos que asistió , siendo sus remedios 
las sangrías y purgas moderadas , y los dilueates. 

Bisset dice , que es funestísima , y arrebata cinco de sie* 
te , y á veces era tan benigna que solo moría uno, de cinco 
ó sek 



Digitized by Google 



*S4 

declaración pública 1 , de que no había en la ciu- 
dad mas de una sola calentura ; y de que acu- 
dieron desde el primer diá , y á veces desde la 
primera hora de su indisposición ; y en segundo 
lugar de los muchos testimonios que tenían va- 
rios de ellos de la seguridad y eficacia de la san- 
gría copiosa que se habiai practicado con mi dic- 
tamen en otras enfermedades; y por consiguien- 
te se practicó ciegamente y sin restricción algu- 
na este remedio indispensable , siempre que 
yo le ordenaba. Entre los pocos adultos *étae se 
me desgraciáron entre mis enfermos anteriores, 
dos de ellos eran viejos; otros dos tortíáron el 
láudano sin anuencia mia, y uno se negó a 
tomar reiíiíSdio alguno; y todos los: demás esta- 
ban muy extenuados con las fatigas precedentes. 

He dicho antes de ahora que tuve enfermes 
á muchos de los negros , y ninguno de estos se 
me «desgi^ació. Éste éxito ¡ uniforme entre esta 
gente, no provino entéramente de la benignidad 
de la enfermedad; porqüe se verá luego que 
una gran proporción de un numero determina- 
do falleció con otros métodos curativos. 

Al tratar de los efectos comparativos de la 
purga y de la sangría , np será inoportuno re- 
petir que ninguna de Jas embarazadas , á las que 
prescribí ámbos remedios, se murió, ni abortó; y 
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donde se emplearon los remedios tónicos fuéron 
casi generales el aborto ó la muerte, y en mu- 
chos casos entrambos á dos. 

Muchas familias enteras que constaban de 
cinco, seis, y en tres casos de nueve individuos, 
se restablecieron con las sangrías y purgas co- 
piosas. Pudiera abultar .esta obra publicando 
la lista de todas las familias; pero tengo mas 
gusto en añadir que no fui el único que logré 
estas ventajas con los remedios anteriores. Los 
prescribieron con mucha ventaja muchos de los 
Médicos de la ciudad, que habían estado dando 
infructuosamente durante mucho tiempo los re- , 
medios fónicos. No citaré los nombres de nin- 
guno de los Médicos que; lo* renunciaron total* 
Hiente, por no ofender á los que dexe de citar. 
Algunos de ellos curaron familias muy nume- 
rosas, desde qtoe adoptaron la purga y la San- 
gría copiosa. Uno de ellos curó á diez indivi- 
duos de la familia del S*. Roberto Haydock coa 
estos remedios, siendo de notar que en un in- 
dividuo de dicha familia, se presentó la enfer- 
medad con el vómito prieto. 

Pero el uso de los nuevos remedios se hizo 
tan popular , que los prescribiéron con fruto mu» 
chos particulares. 

Se debió al uso casi general de la purga y 
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de la sangría el que se disminuyase la mortan- 
dad de la enfermedad proporcionadamente ai 
aumento que tuvo hacia mediados de Octubre 
el número de personas que adolecían de ella. 
Era casi doble del que hubo á mediados de 
Setiembre, y sin embargo adolecía probable- 
mente por este tiempo sextuplicado numero 
de gentes. 

No se limitó á la ciudad de Filadelfia el 
éxito de la purga y de la sangría , pues se cu- 
raron con ellas varias personas, que contraxéron 
la enfermedad en la ciudad , y que se enfer- 
*máron en el campo. 

Si pudiera cotejarse el número de personas 
que falleció con esta última calentura, después 
de haberse sangrado: y. purgado copiosamente, 
con las que fenecieron de la calentura amarilla 
en los años de 16*99, l 74 l * I 747 f y 
estoy persuadido que seria muy corta la pro* 
porción del año de 1793 contejada con la de 
lo» años precedentes Inclusos todos los que 

29 Se colige de ana de las cartas del Sr. Norrís , coa fe* 
cha de 9 de Noviembre v que murieron en 1699 con la ca- 
lentura amarilla doscientas veinte personas* Dice que los 
ochenta ó noventa de ellos pertenecían á la sociedad de 
los amigos. Por este tiempo no contenía probablemente la 
ciudad mas de dos á tres mil personas , muchas de las qua* 
les es probable que se libertasen de la enfermedad. 



\ 
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amriéron riíariejados con' cada tíno de los mé* 
todos curativos , rezélo que fue menor la mor- 
tandad proporcionadamente á la población de 
la ciudad f y. ai numero de los que adolecieron 
de ella, de lo que filé en ninguno de los años 
referidos* ; - ' 

No. baaéán de seis mil los moradores de Fi- 
ladetfia que se han libertado de la muerte por 
haberse purgado y sangrado, durante el otoño 
ultimo, » 

Paso á investigar Con mucha repugnancia 
el éxito, comparativo de la práctica francesa- 
No seria dificultoso decidir sobre ella en vista 
de los muchos hechos verificados en la ciudad 
que llegaron á mi noticia; pero apoyaré su mé* 
rito enteramente en las minutas del numero de 
muertos que hubo en el hospital de Bush-hilL 
Este hospital se- puso al cuidado de un Médico 
francés desde el a 2 de Setiembre > acompañado 
dé otro Médico de la ciudad. Se hallaba el hos- 
pital en Una situación amena y ventilada; estaba , 
bien provisto de los artículos necesarios y de 
quanto* alivios para los enfermos puede inventar 
la humanidad ó suplir la liberalidad. Los asisten* 
tes estaban consagrados á cumplir con su obli- 
gación ; y en todas las quadras del hospital rey- 
naban la limpieza y el buen órden. La repu- 

TOMO II. R 
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tacion de este hospital y del Médico francés 
atraxo á él los enfermos desde el, primer pe- 
ríodo de la enfermedad. Estoy bien cerciorado 
de esto por una carta del Dr. Annam, que es- 
taba de Médico de entradas en el hospital para 
determinar si debian admitirse los pobres del 
distrito de Southwark, que no podían asistirse 
en sus casas. £1 Sr. Olden me informó también 
que los mas de los enfermos que remitió al hos- 
pital la comisión de la ciudad (de la que era 
individuo ) se hallaban en el primer período de 
la calentura. Con todas estas ventajas las muer- 
tes ocurridas desde el 22 de Setiembre hasta 
el 6 de Noviembre , ascendiéron á quatrocientos 
quarenta y ocho , de ochocientos y siete enfermos 
que se recibiéron en el hospital durante este 
tiempo. Falleciéron las tres quartas partes de la 
totalidad de negros (ó cerca de veinte) que en- 
traron enfermos en este hospital. La lista de 
los medicamentos que se prescribiéron en di- 
cho hospital puede verse en las minutas de los 
procedimientos de la comisión de la ciudad, 
sin que hubiese entre ellos el calomelano ni 
la jalapa. Me informaron que los Médicos de 
este hospital emplearon en algunos casos la san- 
gría moderada y la purga de la sal de Glaube- 
ro, 6 el sulfate de sosa, y el sulfate de magne- 
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sia. Es realmente melancólica la proporción de 
muertos y curados que se manifiesta en las mi- 
nutas de la comisión, de las que se ha copiado 
el informe anterior. Por lo mismo me he apre- 
surado á componer parte de esta obra, que la 
he mirado con complacencia desde que me he 
puesto á escribirla (Z). 

(Z) Se ha tenido por conveniente el omitir la traducción 
de cinco hojas y media, desde la pág. 3 1 1 á 3 3 2 del original, 
por no ser conducentes al fin principal de la obra, y solo 
se han entresacado los hechos siguientes, que merecen conser- 
varse. En virtud de haber publicado el Dr. Rush las reglas 
l con que debían administrarse los medicamentos , los pres- 
cribieron varios particulares como el Boticario el Sr. Juan 
Keihmle, sin habérsele desgraciado mas de uno de cada 
once. Otro particular llamado el Sr. Connely, comprobó 
que el láudano , la quina y el vino ocasionaron la muerte de 
algunos que se hallaban limpios de calentura, y en estado de 
próxima convalecencia , verificándose también que el baño 
«aliente cooperó á debilitar y relaxar el sistema , sin pro- 
ducir ninguna buena resulta. La Sra. Long , viéndose desti- 
tuida de Médico, se curó á sí misma, tomando varias purgas 
mercuriales conforme á la instrucción publicada , y se san- 
gró siete veces en el espacio de cinco ó seis dias, gobernán- 
dose por el dolor de cabeza , siendo no ménos completo que 
rápido su restablecimiento. 

Otros muchos ciudadanos , que no pud¡¿ron proporcio- 
nar Médico en el campo , se curaron á sí mismos con la 
sangría y la purga. 

La calentura amarilla de Caricas de 1793 se curó con 
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Para precaver la propagación y mortandad 
de esta calentura, dice el Dr. Rush, será nece- 

las naranjadas y el cocimiento do la caña fistola bebidos co- 
piosamente, promoviendo sudores copiosos, y evacuando 
la bilis después de haberse embotado. 

Oxalá que el público estuviese bastante ilustrado en la 
naturaleza y método curativo de (as enfermedades pestilen- 
ciales , para poderse encargar de su propia curación y de la 
de los enfermos', pues adoleciendo muchísimos i un mismo 
tiempo , es imposible que logren todos la debida asistencia 
médica , en una ocasión en que enferman muchos de los 
Médicos que arrostran la enfermedad , como es de su obli- 
gación el arrostrarla. Pero no es tanto como pretende nues- 
tro autor la sencillez y uniformidad de la causa próxima 
de la calentura amarilla , ni la elección y seguridad de los 
remedios que deban emplearse , quando á pocas páginas 
mas adelante no cree que el método curativo de esta epi- 
demia de 1794 , pueda aplicarse á todas las calenturas 
amarillas que se manifiesten en lo sucesivo, por variar la 
enfermedad según la estación , el clima y otras varias can- 
sas. Hemos visto que hay varias especies de fiebres ama* 
lillas , que cuesta mucha dificultad aun á los mismos pro* 
fesores el determinarlas: que hay no pocas discrepancias 
entre estos , nacidas de las infinitas dificultades que se ofre- 
cen en una enfermedad , que se modifica según las varias 
constituciones atmosféricas , la temperatura , la estación , la 
idiosincrasia peculiar &c. Si aun los mismos profesores mas 
consumados en la profesión', necesitan de mucho criterio pa- 
ra apreciar en su justo valor las varias opiniones de los prác- 
ticos , aplicando á la conservación de sus enfermos los mé- 
todos curativos nías seguros y # fundados, ¿seria prudente el 
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sario quando vuelva í manifestarse en ntiestra 
ciudad ó en el campo, el publicar una relación- 
ele los síntomas que he llamado precursores de 
esta* enfermedad , exhortando al publico á que 
recurra inmediatamente á la purga y á la san- 
gría en quanto sienta estos síntomas. Se debe 
inculcar en los términos mas enérgicos el peli- 
gro que hay en dilatar el uso de uno ó de am- 
bos remedios, porque la enfermedad semejante 
á la ocasión, tiene un copete en la frente» aun-' 
que es calva de todo el celebro,, dándonos con* 
esa á entender que pasada ella no hay de don- 
de asirla. La mordedura de la serpiente de cas- 
cabel rara vez es funesta , porque áe aplican* 

confiar la curación de los enfermos en las enfermedades pes- 
tilenciales á las personas particulares , mientras haya en un 
reyoo ó nación Médicos' que puedan consagrarse á la con- 
servación del público en estos tiempos calamitosos ? ' 

Tampoco adoptamos entre las páginas suprimidas la pro- 
posición del autor , de que por muy diversificados que pue- 
dan ser los síntomas de la fiebre amarilla , se halla la cpnsti- , 
tucion siempre así en ella como en la peste , en un estado de 
debilidad indirecta, , y se requiere la substracción del estí- 
mulo en mayor 6 menor grado, ó>de un modo repentino ó 
graduado , que no siempre es fácil de apreciar. 

Es muy puesto -en razón que se instruya el público de 
la naturaleza de la enfermedad , y del régimen preservati- 
vo , como lo hemos procurado , evitando en lo posible has- 
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ó se toman los medicamentos que la curan, 
en quanto llega el veneno á hallarse en con- 
tacto con la sangre. Hay ménos riesgo que 
temer del contagio de la calentura amarilla en 
el sistema , que del veneno de la serpiente de 
cascabel , con tal que se prescriban los remedios 
oportunos á las pocas horas de haberse puesto 
en acción. 

Procúrese que no se dexen alucinar las per- 
sonas que están sujetas á padecer los dolores 
crónicos , ó qualquier otra especie de enferme- 
dad 9 pues qualquiera dolor que se verifica por 
este tiempo, suele ser el principio de la enfer- 
medad ; porque he dicho que el contagio obra 

ta los términos facultativos , ¿ues así la evitarán , ó la mo- 
dificarán con una abstinencia y régimen oportuno , disminu- 
yendo la vehemencia del contagio á fuerza de limpieza , de 
ventilación, de los sahumerios nítricos &c. Podrá justipre- 
ciar los diversos métodos curativos , conocerá la importan - 
¿¡a de acechar el mal , y podrá al principio hacer el uso 
conveniente , en lo que suele consistir el acierto ; y final- 
mente podrá explayar su ánimo convencido de que no siem- 
pre es mortífera la fiebre amarilla , quando hay muchos y 
muy eficaces remedios que oponerla, y que según los es- 
fuerzos que hacen los sabios de todo el orbe , llegará , según 
nuestros votos , el feliz momento en que las enfermedades 
pestilenciales dexen de contarse entre las exterminadoras y 
calamidades mayores del género humano» 
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siempre al principio en las partes debilitadas 
del cuerpo. Por ignorar esta ley que observan 
las epidemias , pereciéron muchas personas con 
nuestra última calentura , por haber diferido en 
acudir al remedio. 

En ningún caso debe confiarse la curación 
á la naturaleza , ni manejarse con descuido nin- 
gún ataque de la enfermedad , por leve que sea; 
pues con la misma certeza suele realizarse la 
muerte quando se insinúa la enfermedad en el 
sistema en forma de una intermitente benigna, 
que quando se presenta con los síntomas de la 
apoplcgía 6 del vómito negro. 

No puede inculcarse demasiado en la lim- 
pieza de las casas y vestidos , mientras reyna la 
calentura amarilla. 

Finalmente, aconséjese á los sanos que se 
adieten , comiendo poco , preparándose así para 
el caso en que les acometa la enfermedad , y 
que esta preparación sea del modo que hemos 
referido anteriormente; suspéndase eq todas 
partes la diversión y el trabajo, que exponga á 
las gentes al calor del sol , ó al del fuego de la 
cocina, pues de esta manera miéntras se está 
preparado el sistema á doblegarse como un sa- 
buco, pasará someramente el contagio de la ca- 
lentura sin causar daño alguno. 
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:Nó se crea que es mi iáeai :el que la bis* 
toria que he presentado del método curativo 
de nuestra última* epidemia,' pueda aplicarse 
en todas sus partes i- las calenturas- amarilla^ 
que se manifiesten en adelante en los Estados- 
Unidos» ó que existan enf todos tiempos en las 
Antillas; pues no solo varía esta enfermedad 
6egun la estación y el clima , sin¿ también ser 
gun otras varias camas. La quina* .y el vino, 
qué fueron tan funestos en 'nuestra última 
epidemia , podran 1 acaso convenir • en* alguna 
otra fiebre amarilla que sobrevenga. Pero <m 
obstante aseguraré sin rezelo de ser desmen- 
tido , que los rerne3ios que convienen siempre 
en 1 esta calentura en todos 'los tiempos y l a- 
gares, en su primer período, cUben sfer ks 
evacuaciones. Al íttanifostarso la ^ enfermedad 
deberá reducirse fcr úfiica inye^igácion r á*abe*> 
ije que parte det cuerpo se han xie? verificar es* 
tas evacuaciones! él orden qtae &e;ha;de seguir 
en realizarlas, y la cantidad que se tía de éx* 
traer á la v^z d^ cada ur\a¿de estas materia* 
evacuablesi < " '-'-*> 1^": : w ." r : J 

^ - Eite es el pufttó hasta ébqwal me^pvenhrro 
ú decidir por mi teoría de- la' enferrneda'd ¿ yipof 
Jas autoridades del Di* Rttt&p y cteL Dr, Moi 
seley , a favor d# í; tá| '#v«uík:i^$:ea ; ií* caien^ 
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tara amarilla cte los clhaardiHdds ;:.eldDj?.$VCar 
de; y -ei : Sr.iChiihahn' autorizan también testo 
mismo) con fu práctica «ir tos» calchturas.de lias 
India^oriefftales y <fe ite fela$ i de übnfavsntoc 
Ambos ^wreicfcibea ios p -pi¿rgípnte6 : jnerenqab» 
inertes , ^jncsaaigiian^fctt *alynnos:Tsasos¿j M Ebb 
Wadai confirma <conns«>' priodica - Jo^ventajoio 
es ed sübstraw! por r #¿adte el.ptfflaüfloí.xbj 
sisteman, y;ipiifca;sang*0i aíir:ren¿rlos3rcasQS:ma$ 
inflama faoraoRi; ífcasfcabfaribet::;l^ 
mente ,ki&oÍDrte$trnosvíy estableció iainbi^n» ]a 
eficacia de Ja dieta wgetak'jrjdel agua pon úaL- 
ca rbebi&a ^rctím0MlosiOTeaB«o&r/iqas?*o^Dituiii» 
paren p&ecávet , ^iaúaeafermqdai .ea .; losc iclmsB 
- cálidos^ ís.b T^nibni LrbííicíoL sí ^r.r.vtkr/ ^ 
£1 mbáoicon^lqaoi^úítúof ^t>coaatei^íoode la 

ha descrito en la calentura airai'iHaq y. lasrtafar* 
piones de: la2d^a«ia^tt¡imfcflietasqgBfrasapara 
preparar i^Lcoerpaiá qffleihncqeiba ¿:y áeflaísraj 
gríá oo$riQ5*,*?<|el -ajbe^ tfiscot, y. ctekágur fma 
-para eumTfcMan tanrpiiálpgaBykjue ^e^eai^lir 
fc&rie i aqublla todashlat rf^gias <rclanivak.¿ p«* 
<cavet r nmirigkr ó xatit; Jacfie&er'iiaiaiiUfcí 
üti idot propenden •mas'hátih'la cutis renjlasptei 
"-te qué * no jen la ¡calentura 'amarilla* ¡y fúlfpi 
xoa respecto á esto, puede convenir ¿ááf cnpla 
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peste que en la fiebre amarilla el uso anticipa* 
do de los sudoríficos eficaces. En vista de lo que 
influyen en la calentura amarilla para promo- 
ver el sudor el purgante oportuno y la sangría, 
no puede caber duda de que podria acelerarse 
eoñ el uso oportuno de los mismos remedios; 
el esfuerzo que hace la naturaleza eú la peste 
pdra< desahogar el sistema. Se verifica cierta* 
mente una cosa en la peste ; y es que su cura- 
ción estriba ¿n la substracción del estimulo, bien 
sea por medio dé los sudores copiosos, ó bien 
de la materia purulenta do hs úloéras exterio* 
res.; Tal ver procedte enteramente 1$ eficacia de 
estoi -remedios, de íque disminuyen de un modo 
graduado la debilidad indirecta del sistemas J 
sí esto fuera as£? pudieran imitarsé fácil y efi- 
cazmente estas evacuaciones con * las r sangrías 
cortas y repetidas. • > , , 

En la peste debería; ser copiosa: la sangría 
para* que correspondiese su cantidad con U 
evacuación cutánea. Un sudor copioso, que dura 
veinte y qugtro horas, no puede ménos de eva- 
cuar ¿el cuerpo muchas libras de fluidos. Esta 
fue la duración de los sudores críticos en. la cé- 
lebre peste conocida con «el nombre d& sudor 
ingles*, que se manifestó en el exército de Hen- 
ííque VH en Milford-Hauen en la provincia de 
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Gales, de donde se difundió á todas las partes 
ile la Inglaterra* 

JLos principios que conducen á la preserva* 
cioxi y curación de la fiebre amarilla y de la pes- 
te, se aplican con la misma energía para mitigar 
el sarampión , y para precaver y suavizar la es* 
carlatina anginosa, la disenteria y las calenturas 
carcelera y hospitalaria. Advertí en una de mis 
obras anteriores s °, que se disminuyeron la vio* 
lencia y peligro del sarampión con una dieta 
vegetal previa. £1 Dr. Sims me enseñó hace 
años á precaver y mitigar la escarlatina angino- 
sa, en quanto adolecen de ella los niños» por 
medio de los purgantes suaves 3l . Los purgan- 
tes salinos han preservado en muchas ocasio- 
ne^ á todas las familias y vecindades de los 
parages en que rey naba la disenteria , aunque 
se hubiesen expuesto al contagio. Durante 
la última guerra de la independencia Anglo- 
Americana, rara vez dexó el emético de pre- 
caver el ataque de la calentura hospitalaria, 
quando se suministraba en el estado en que iba 
á formarse **. No he tenido experiencia de los 

3 o Investigaciones y observaciones médicas , v. 2 p. 2 44. 

31 Memorias médicas , vol. i.° 

32 Investigaciones y observaciones médicas» vol. 
p¿g« 311. 
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efectos qüe procluceb las evacuaciones' previas 
en disminuir la violencia, ó precaver la mor- 
tandad del garrotrlió jnaligno ; pero no me que- 
da duda Je sú eficacia, en vístá de la conformi- 
dad: que' tiene el sistema en ésta y otras: enfer- 
medades malignas.- La dqbilid|d que se induce 
fcn ella, es de la espede^ifldirecta , y los sínto- 
mas opuestos de putrefacriofrqoson mas que 
efectos droulados de fe- compresión repentina y 
violenta, que exerce el éstímulp inflamatorio 
ten ¿1 sistema arteriaí. ^ v . .. 
- i Concluyo con eátas pbservaciones la histo- 
riáí del ¿tffgen , progrfesos-v síntomas y curación 
dé'ía fcalentupá amaritta qüe se maaiféstó últi- 
mamente fen Filadelfia* Mi principal' objeto ha 
sklo íenovb- y aplicar á esta calentura los prin- 
cipíete y .práctica del r Dr. Sydenbattij que aun- 
que se ; reciban con frialdad é -indiferencia por 
varios ' Médicos 4el dia, estoy convencido de 
qtre. la experiencia antiguará en todas las eda- 
des y países su realidad y utilidad 

{a) El Dr, Rush ha omitido varios métodos canú* 
vos y preservativos de la fiebre amarilla, que no parecen ser 
indiferentes , tales son los alkalinos. 

Aunque el amoniaco se desprende durante la putrefac- 
ción, no es Ja alkalescencia la característica ni constitutiva 
de la putrefacción. El Dr. Pringle comprobó la caKdaH an- 
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tipáttida'dél ámómaco , demorando qúe el rilkali vblálú, 
lejos de cooperar á la putrefacción, ni ser producto de ella, 
es su corrector, 6 que se acelera aquella con su desprendi- 
miento. £1 Sr. Bfcnchet conservaba sus preparaciones anató^ 
micas en el espíritu de vino, combinado con una quarta par- 
te del espíritu de sal amoniaco. Los Egipcios conservaban 
sus cadáveres con las lexías dé la barrilla , y el Dr. Iberti: 
comprobó en las Memorias de la Real Academia Médica de 
Madrid, qae el amoniaco se opone á la putrefacción , y que 
reduce á momios los páxaros que se conservan en una at- 
mósfera impregnada de él* 

El septon ¿t\ Dr. Samuel Latham Mitchill, ó el ácido 
azoético , se produce del gas ázoe y del oxigeno , y se halla 
abundantemente en los vegetales que se alimentan de los 
fluidos pestilenciales ó de este gas, absorviéndolo y purifi- 
cando así la atmósfera que se halla contaminada. Todas las 
substancias animales producen al podrirse este gas séptico , j 
tienen calidades mal sanas , según lo ha comprobado él Dr. 
Fourcroy. El agua ayuda la formación de este ácido , pro- * 
moviendo el movimiento intestino de las substancias que es- 
tan pudriéndose, sirviendo de vehículo para aplicarlo á va- 
rios cuerpos. Según las análisis de Bergman , las aguas fan- 
gosas y estancadas están viciadas con los productos vegetales 
y animales podridos que exhalan dicho gas séptico al reti- 
rarse las aguas. En Bassora se perciben todos los años las 
exhalaciones mal sanas que despide la tierra al retirarse el 
rio Eufrates , lo que despobló á aquella ciudad con la peste 
hace cerca de un siglo, y en el año de 1773. Según. TissoJ 
hay mucha conexión entre las enfermedades malignas y la 
suciedad, y por esto las ciudades grandes y populosas, y 
las habitaciones sucias han pasado por los sepulcros de la 
especie humanan , al paso que con la limpieza de la Holán? 
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da é Inglaterra te han ahuyentad* las enfermedades pesti- 
lenciales. 

Al ver que se produce la fiebre amarilla con los efluvios 
de una res muerta en la Isla del Gobernador, y que se ha- 
llan los vapores ácidos sépticos en los barriles de la carne y 
^pescados podridos, que tantas veces han fomentado la fiebre 
amarilla , y que se producen la calentura amarilla y disenteria 
con el vapor de las letrinas, habiéndose descubierto el ácido 
séptico en los excrementos de una persona que se hallaba des- 
ahuciada con la fiebre amarilla , combinando estos hechos coa 
los muchos casos en que ha resultado la fiebre amarilla con 
la putrefacción de los vegetales averiados, cree con justa 
razón el Dr. Mitchill , que hay sobrado fundamento pan 
suponer que el ácido séptico inhalado es una ponzoña real 
productiva de esta calentura. 

£1 Dr. Seaman cree , que la fiebre amarilla es el resulta- 
do de ciertas materias que despide de sí el cuerpo enfermo, 
combinadas con los efluvios de las substancias vegetales j 
animales que se hallan pudriéndose. Estos efluvios pueden 
producir la enfermedad en los sugetos sumamente preda* 
puestos , esparciéndose por su medio la epidemia á las cer- 
canías , difundiéndose únicamente con el influxo de los eflu- 
vios pútridos. 

£1 Sr. Davidson dice , que la infección es cierta substan- 
cia gaseosa nociva , capaz de excitar la calentura , que no sa- 
le en esta forma ni con esta virtud de un cuerpo enfermo; 
y que el contagio es una materia venenosa capaz de excitar 
una enfermedad peculiar , saliendo dotado de esta virtud 
desde un cuerpo enfermo. Pero no siendo la misma cosa 1* 
infección y el contagio, no será prueba convincente de la 
existencia de ambos , la circunstancia de adolecer de una mis- 
ma enfermedad muchas personas que se hallan en un parige» ( 




Sea qual fuese la ¡dea de estos Médicos, los mas de los 
observadores convienen en el día en que la fiebre amarilla 
es un producto de la putrefacción vegetal y animal, y de la 
falta de limpieza , combinadas con una temperatura propor- 
cionada de la atmósfera, que excede de los ochenta á ochen- 
ta y seis grados del termómetro de Farhenheit. Tenemos 
algunos hechos que son inconciliables con esta doctrina , y 
que opone el Dr. Davtdson á esta teoría : tal es la observa- 
cion del Dr. Rush , de que los carniceros y los que vivían 
cerca de las carnicerías, y los enterradores y barrenderos de 
las calles públicas , se libertaban de la fiebre amarilla , sin 
embargo de hallarse mas expuestos al óxlde gaseoso del 
ázoe, que según el Dr. Mitchill influye tanto como causa 
esencial en activar la causa próxima de la calentura amarilla. 

£1 Dr. Mitchill establece en varias Memorias la calidad 
ácida del seftm ó ácido séptico que se neutraliza con los 
álkalis y las tierras calizas , la magnesia &c. y que son sus 
antídotos , como muchas sales que tienen una base alkalina* 
Recorre las muchas preparaciones alkalinas que se han usa* 
do en la Medicina en las calenturas pútridas , como son la 
potasa pura y disuelta en agua , el carbonate , acétate, sul- 
fate, citrate , sulfureto, los oleates y tartrítes acídulos de la 
potasa: la sosa pura ó disuelta en agua, los carbonates , fos- 
fates, nluriates, borates y tartrítes de sosa: el amoniaco 
puro ó el disuelto en agua , y el carbonate, muríate y aceta- 
te de amoniaco : la cal pura y su disolución en agua , el car- 
bonate de cal , la magnesia pura , y el carbonate de magne- 
sia , cuyas combinaciones alkalinas han sido preconizadas en 
las calenturas con los nombres antiguos. Demuestra tam- 
bién que los terrenos calizos corrigen las exhalaciones sép- 
ticas, como también la barrilla y la potasa, y pretende que 
tu razón del amoniaco que se desprende de la combustión 
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del' carboir de ' piedra 7 se han-hecho raras' las eriftrmedtdes 
pestilenciales en Inglaterra; Escocia, en loa Países Baxov 
esa Alemania y en Rtchmond en la Virginia * aunque han 
podido cooperar también la limpieza corporal j do las casas, 
elnso generalizado del xabon &c . . 
v "'En virtud de estos y «otros muchos datos que presenta 
el I>r. Mirchill, dice>el Dr. Vaughan-s -que la recomenda- 
ción de aquel a favor del uso de los áttCalis será el medio 
para salvar muchas cridas. Que él mismo, ha usado los álka- 
lis en la fiobre amariHade* Wilmbgton » corrigiendo el vó- 
mito prieto de una enferma con la magnesia, empleando 
también los, carbonates de potasa y de la -cal, el sulfate y d 
tartrüe de potasa , el xabon de Castilla V el amoniano, que 
junto con unos quantos calomelanos fueron sus alterantes y 
febrífugos. - * 

. El Dr. Jeremías Barker usó los remedios alkalinoscn 
k fiebre amarilla del Condado de Cumberland; desde Julio 
de 1708 hasta Marzo de 1 800 1 asistió i quince enfermos 
que- se curáron con los remedios alkalinos , siendo, así que 
se desgraciáron varios enfermos de la cercanía , en quienes 
se descuidaron dichos remedios , ó no se propinaron opor- 
tunamente. 

El buen resultado que se logró en esta calentura coa 
los remedios alkalinos., no solo en su práctica , sino en la 
de sus comprofesores , llamó la atención de las gentes á tal 
punto , que no tomando el enfermo los remedios alkalinos 
eran acusados los Médicos de que descuidaban los remedios 
mas necesarios , y por muy juiciosa que fuese la curación efl 
los demás respectos , se lograban malas resultas. 

En el mes de Setiembre de 1798 fue llamado á visitar 
una muger que adolecía de la fiebre reynante, durante doce 
días. Xa halló con mucha angustia y dolo* en las tripas, 
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que no se aliviaron con los purgantes, y prescribía quince gra- 
nos del bexuquillo y dos granos del tártaro emético, que hi- 
cieron arrojar mucha cantidad de un material verdoso obscuro 
y notablemente fétido* Se aliviaron los síntomas , y habién- 
dose empleado los tónicos y alkalinos se restableció en^breve* 

Después de los eméticos movía el vientre con la jalapa 
y la sal de axenjo, y se usaban los remedios alkalinos, pro- 
curando tener suelto el vientre con el acey te de ricino y las 
sales purgantes. La experiencia le demostró que las sales al- 
calinas y la cal podían usarse en mayores dosis de las que 
se había figurado. En muchos casos dió veinte granos de la 
sal de axenjo con triplicada cantidad de la ostra calcina-; 
da , una vez cada tres ó quatro horas , bebiendo á pasto 
el agua de cal , no solo con seguridad , sino con mucha 
ventaja. Se hacia lavar también al enfermo con las sales al- 
kalinas , y al parecer con buenas resultas. Hacia tamban, 
que se pusiese la cal viva en los aposentos de los enfer- 
mos con ventaja al parecer. Cree que las substancias alkali- 
ñas tienen una virtud mas eficaz de lo que se ha creído has- 
ta aquí para curar las enfermedades febriles , y que se logra- 
rán muchas mejoras respecto al modo de usarlas. 

Dice que para corregir la perturbación febril que se fo- 
mentaba con la causa ponzoñosa , usó abundante el agua de 
cal , la sal de axenjos y la ostra calcinada , juntamente coa 
el aceyte de linaza y de la semilla del lino catártico „ que se 
repetían freqüentemente* 

Las resultas eran tan saludables que corregían la virulen- 
cia de los humores , y la vehemencia de la calentura , quan- 
do se empleaban oportunamente. Luego se prescribían la 
quina y los tónicos con el alimento nutritivo , con lo que 
se restablecía la salud. En casi la mitad de los casos infla- 
matorios, la enfermedad fue. funesta, pero fue por falta de 

TOMO II. S 
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la debida asistencia ; pues quando no se empleaban los re- 
medios evacuantes en el primero ó segundo día , había po- 
ca esperanza de que termínase favorablemente ; pero quan- 
do se prescribían juntamente con otros remedios' v se resta- 
blecían regularmente los enfermos. 

El Dr. Jorge Monró en la fiebre amarilla de Wilming- 
ton de 1798 dice, que la cardialgía molesta, que suele pre- 
ceder al vómito negro , se aliviaba con los remedios alcali- 
nos. Pero añade que ningún método surtia quando se ha- 
bían descuidado en el primer período las evacuaciones co- 
piosas , aunque se emplease luego abundantemente el mer- 
curio , siendo así que no se desgració mas de un enfermo 
de quantos logró que salivasen para el día tercero ó quarta 

El Dr. Guillermo Harrís en la calentura amarilla con 
vómito prieto que se manifestó en el Condado de MifHin en 
Pensil vanía en 1 791. 98 y 99 dice, que la sangría fue 
muy esencial , igualmente que la quina , pero que sobre todo 
fuéron mas útiles y oportunos los remedios alkalínos- 

El mismo Dr. Mitchill ha usado en la fiebre amarilla el 
tartrite de sosa para mover el vientre y guarecerlo de la 
materia nociva que constituye las enfermedades pestilencia- 
les. Añade que el fosfate de sosa, soda phospkorata es un 
medicamento agradable, fácil de tomarse y de disolverse,/ 
tío difícil de descomponerse en los intestinos* 

Este Médico al recomendar la seda phospkerata ó 
el fosfate de sosa , solo ha fixado la consideración en Is 
sosa , siendo así que el Dr. Barchewitz recomienda el fos- 
foro en las calenturas continuas y exantemáticas, malig- 
nas purpúreas, petequiales y petequizantes t en los saram- 
piones y retrocesos de las erupciones , y los últimos expe- 
rimentos parecen confirmar la virtud que tiene para cor* 
regir la debilidad directa. Es remedio que requiere mucha 
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cautela , pero ¿en quilos casos serán permitidos los ensayos 
prudentes de los remedios heróyeos, sino quando eludién- 
dose la eficacia de los ya conocidos , es preferible ensayar un 
remedio dudosó, aunque comprobado por la analogía de su 
, eficacia en otros casos semejantes , en lugar d© abandonar al 
enfermo en una enfermedad tan grave l Merecen pues en- 
sayarse el fósforo y sus combinaciones. 

El Sr. Santiago Bryce dice, que el hipo, los temblores 
nerviosos, los desmayos y la perturbación del sueño, se ali- 
. viabau con los antiespasmódicos y los cordiales, prefiriendo 
entre los primeros él espíritu vol|tü fétido mezcado con el 
, éter; que el alcanfbr en cantidad de uno ú ocho granos, con 
tres gotas de espíritu de vino , y diez granos del calomelano, 
7 la cantidad competente-de la confección cordial, se usó con 
fruto para conciliar el sueño. Corregía las hemorragias de las 
narices con agua fría aplicada á la cara , y con las aplicaciones 
tópicas de la disolución del alumbre. 

En lugar de la serpentaria de Virginia , que suele estar 
adulterada con varias plantas nocivas , pudiera substituirse la 
planta del Perú, llamada Bexuco de la Estrella, que perte- 
nece á la aristoloctóa de Linneo ; pues en las calenturas pú- 
tridas y nerviosas que hemos tenido este año en Madrid, obra 
con mas aficacia que la serpentaria Virginiana. La he usado 
en forma de tintura á la dósis de treinta gotas. 

Tómese de la corteza del Bexuco de la Estrella pulve- 
rizada, dos onzas* 

Alcohol puro , diez y seis onzas, 
Inffindase por ocho dias en un matras agitando de quan- 
do en quando , para que extraiga el alcohol toda la tintura. 
Fíltrese y guárdese en una vasija bien tapada. 

Es estomacal, promueve la transpiración , y tiene algo de 
antiespasmódica. 

S2 
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Véase una Memoria de D. Hipólito Ruiz sobre esta 
planta que se publicará entre las Memorias de la Real Acá* 
demia Médica de Madrid. 

El Dr. Blane dice , que un práctico de reputación ha 
recomendado el alumbre y el vitriolo blanco para contener 
las hemorragias internas que sobrevienen en esta enferme- 
dad. Que no tiene bastantes observaciones para establecer su 
utilidad , aunque está apoyado en la razón , y merece ensa- 
yarse. El Dr. Tomas Romay dice , que las hemorragias co- 
piosas que amagan alguna lipotimia en esta fiebre, las ha 
contenido con el alumbre y el azúcar de saturno. La ratan- 
ia, el aceyte de trementina recomendado por Adair &c 
merecen también ensayarse. 
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MÉTODO 

QUE DEBEN EMPLEAR LOS PARTICULARES PARA PRE- 
SERVARSE DE LA FIEBRE AMARILLA BN LOS LUGARES 
EN QUE REYNA. 

Ei- De» Rush en la historia de la calentura biliosa interna* 
trate y remitente amarilla que se padeció en Filadelfia en 
1794, dice, que esta calentura fue ménos contagiosa que la 
de 1793* I* 38 sensaciones que experimentaba al entrar en 
el aposento de un enfermo , eran tan exactamente iguales á 
las que percibió el aña anterior , que creta distinguir la en- 
fermedad sin el aurflio de ta vista, y sin hacer la menor 
pregunta al enfermo. Se sentía lánguido jr desmajado á los 
pocos minutos de haberse sentado cerca de un enfermo. La 
debilidad y los calosfríos que sobrevenían en 'cada visita que 
hacia á un enfermo hospedado en la posada del Sr. Oellers, • 
solían prolongarse hasta media ó una bota. En la primera vi- 
sita que hizo £ la Sra. Sellen , sintió el Dr. Rush una gran 
pesadez , y una leve inflamación de ojos , con una evacuación 
constante por ellos de un humor aquoso que continuó dos 
días: se calmáron estos síntomas á los diez minutos de ha- 
berse salido de su aposento. Se excitáron dichos síntomas 
probablemente con tanta anticipación , y en el grado que se 
acaba de referir , por haber recibido en la cara su aliento al 
registrarle las narices que las tenia ulceradas en el primer 
ataque de la calentura. Otra vez se expresó el contagio en 
tui estado de concentración , por haber sangrado á la Sra. 
Lloyd Jones, llorándole de resultas uno de sus ojos» Cita 
estos hechos con la mira de presentar una conjetura acerca 
de la causa de que prevalezcan las enfermedades de los ojos 
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en tiempo de las epidemias considerables, como prevale- 
ciéron en los Estados Unidos en 1793 7 cn x 794* acaso 
de resultas de la acción que exerciaen ellos el contagio. 

£1 Dr. Rush se. recuerda de haber percibido un olor que 
le habia sido familiar en toda la epidemia de 1793 » en < l uc 
estuvo expuesto al contagio, semejante al del hígado de azufre* 
Rezeló durante algún tiempo que provenia de los albañales 
de la ciudad, pero se cercioró de que procedía de su pro- 
pía transpiración ; pues al estregar las manos se hizo per* ■ 
ceptible á sí propio y á un discípulo süjro. Con esto se, con- 
venció de que estaba sumamente impregnado del contagio, 
lo que le induxo á alimentarse de vegetales , i dexar el vU 
no, y á tener doble cuidado con todas las causas excitan- 
tes de la calentura. 

Tuvo otra señal para conocer que estaba contagiado, jr 
era la sensación de ardor que producía el vino en su lengua 
y gaznate, semejante ú la que produce quando se ha tomado 
con exceso ó al principio de una calentura. Algunos que se 
expusieron al contagióle informáron que el vino, aun -toma- 
do en corta cantidad , les había afectado del mismo modo.» 

Vió excitarse la enfermedad en un caso á las doce ho- 
ras de haberse introducido el contagio en una Señora, que vi* 
viendo en una casa de posada con un enfermo , y afligida con 
sus gemidos, entró por la mañana en su quarto á ofrecerle 
todos los auxilios que pudiese proporcionar. Le encontré 
vomitando un material negro, y se sobresaltó con la amari- 
llez de su cara, sin rezelar por eso que adoleciese de la ca- 
lentura amarilla , porque sus Médicos se lo negaban ú ocul- 
taban á su familia. La muerte instantánea de este enfermo, 
la hizo mudar de habitación. La misma tarde se fue al tea- 
tro, donde se sintió calenturienta* Al día siguiente -Mamá- 
ron al Dr. Rush á $üe la visitara, y lá halló con todos loa 
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síntomas de la calentura reynanre. Se restableció, pero su 
peligro inminente convencerá á cualquiera de las funestas 
resultas que produce el negar ó disfrazar la existencia de las 
enfermedades malignas y contagiosas. 

Dice el Dr. Rush que la qualidad contagiosa de esta ca- 
Jentura , no se limita únicamente á sus grados mayores de ma- 
lignidad; no siendo necesaria para la producción del con* 
tagio; pues en ciertas circunstancias atmosféricas hasta las 
calenturas intermitentes mas benignas, suelen propagarse por 
contagio. 

En esta constitución vio quatro enfermos que la pade* 
ciéron el año anterior. 

Para evitar el contagio de la calentura amarilla dice* 
que los medios generales de- precaver su acción en el sis* 
tema , lejos de atajarla en 179$ , favoreciécon probable- 
mente su propagación. Aconseja que á mas de las pre- 
cauciones que tiene recomendadas, se tome la cantidad 
suficiente de pimienta que baste para dar un tono perma- 
nente y vigoroso al estómago é intestinos , sin comunicar la 
misma acción á los vasos sanguíferas. £1 Sr. Bruce refiere 
en sus viages qüe los moradores de los países enfermizos ó 
mal sanos que ha visitado, evitaban con este método las ca- 
lenturas malignas. Era tanta la pimienta que mezclaban con 
el arroz , que inflamaba las gargantas de las personas que no . 
estaban habituadas á ella : se abstenían al mismo tiempo de 
los licores espirituosos , de los caldos , y de las frutas ma» 
leadas ó deterioradas* 

A primera vista parece una paradoxa , que este régimen 
precava las calenturas biliosas y la ¿e las cárceles , al paso 
que aumenta la predisposición á la amarilla y i otras calentu- 
ra pestilenciales. La razón es muy obvia ; pues en aquellas es 
tan débil la acción de los vasos sanguíferos, que se aumenta 
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una acción superior á ellas con tina dieta estimulante; pero 
es tan violenta la que se induce con ' el contagio de las se- 
gundas , que lejos de ceder al estímulo de la dieta , se au- 
menta sobremanera con ella. 

Los Drcs. Bruce, Tilton y Clark han comprobado lo 
eficaz que es el ahumar las casas para libertarse de la calen- 
tura biliosa. 

Para evitar la propagación de la calentura amarilla en un 
pueblo , recomienda el Dr. Rush el que se precise por 1er 
i los Médicos á participar á la Junta de Sanidad la exis- 
tencia de qualquiera calentura maligna y contagiosa en el 
punto que se manifiesta en alguna parte del pueblo. Coa 
su aviso te convocará una junta de Médicos para examinar el 
caso; y si la pluralidad asistiese á que es contagiosa y mor» 
tífera, se tomarán las providencias siguientes, 

i.° Si la calentura ha sido introducida desde fuera, se 
alejará del puerto la embarcación infestada , lavándola y sa- 
humándola, extrayendo fuera el cargamento que hubiese 
desembarcado. 

a.° Si se manifestase que procede de un origen domé** 
tico, se removerá ó sepultará la materia pútrida que la pro- 
duce para impedir que despida sus efluvios ponzoñosos. 

g.° Todos quantos vivan diez y seis varas castellanas 
de distancia de la persona ó personas infestadas, saldrás 
inmediatamente i vivir en casas ó tiendas de campaña á 
expensas del publico. Se pondrán cadenas ó palenques en la 
calle que conduce á la del enfermo , colocando guardias 
que impidan la comunicación con la parte infestada de la 
ciudad , excepto la de los Médicos y asistentes, que se en> 
picarán en su servicio. 

Este mismo método se practicó en Rusia con muy bwe» 
lias resultas, y tiene las ventajas siguientes» 
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í !•* Impide que «I enfermo difunda el contagío i al atra- 
Tesar por Jas calles de la población. 

2. a Es una. providencia menos inhumana que el sacarle 
fuera; pues sino muere improvisamente al informarle do 
k funesta suerte que le espera, puede morir de resultas 
del movimiento que es indispensable para conducirle , ó jd* 
la angustia y pesar de verse separado -de sus parientes y, 
amigos. 

g a . La manifestación de las fiebres malignas y contagio^ 
sas será, mas asequible , pues no temerán el ser conducidos 
fuera de la ciudad : se evitará el peligro del contagio á los 
conductores , cesando toda especie de ruido en las inme- 
diaciones , y la contingencia de que los enfermos inficionan 
á quantos tropiecen en el camino* 

Después de establecida esta, proscripción momentánea " 
de las cercanías del enfermo / que podrá efectuarse sin inte- 
ligencia suya , se imitará á la naturaleza para destruir el con* 
tagio y las , exhalaciones morbosas, produciendo, unas lluvias, 
artificiales con las bombas destinadas á apagar los incendios, 
que se dirigirán á las casas contagiadas y sus vecindades r tres 
veces al día. s - 

Los habitantes de Smirna se conservan sanos, humede- 
ciendo sus casas, mientras que la peste destruye, millares de 
los vecinos menos opulentos ó resguardados. . ,. 

Hay diferencia en los grados y extensión del contagio 
en diversos tiempos y lugares. 

La naturaleza contagiosa de la fiebre amarilla es mas 
bien eventual que característica. El estado siguiente relativo 
i su carácter contagioso en diferentes estaciones y pauTes , es 
el resultado de una investigación constante y profunda «so- 
bre la materia. 

i$ p A veces no es contagiosa en manera alguna» . 
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2;° En las Antillas solo suele propagarse en ocasiones 
entre los forasteros. 

3. Acomete á veces en las Antillas i los naturales ó 
criollos , igualmente que á los forasteros ó chapetones. / 

4*° En otras ocasiones afecta á los naturales , forasteros 
j á^tos negros, como se verificó en Filadelfia en 175*3 » T 
én Norfolk en 1795^ 

5. Alguna vez solo acomete i los adultos, contempo- 
rizando i los que no han llegado á la edad de la pubertad, 
como se verificó según el Dr. Hume en la Jama vea. 
' 6.° x No pocas veces afecta á los adultos y niños de todas 
edades, como se verificó en 1^93 en Filadelfia. 

7.* Acomete á lós irracionales del mismo modo que á 
los racionales. Afectó á los píáxaros y patos en Nueva- York 
cn I T9Í * las bestias" de-carga en la Virginia en 1794. 

8 1 . Acómete á los moradores de las ciudades, contem- 
porizando á los del' campo, como sucedió en Charleston 
cn 1732, 1739, 1745 y en 1748 , y en Filadelfia en 1793. 
* 9. Acomete indistintamente á unos y otros , como su- 
cedió en Nueva- York en 1795 ; según se deduce de la tesb 
médica de Addoms. 

Se colige de estos hechos , que el suponer ¡que está ca- 
lentura debe inficionar siempre uniformemente, y adquirir 
un carácter contagioso , seria tan absurdo , como el suponer 
que el frió y el calor no producen calenturas inflamatorias, 
porque millares de hombres se expongan á ellos constante- 
mente ' sin sentir la menor indisposición. Una aptitud , ó 
predisposición , el clima ó la constitución-; deben coope- 
rar i activar completamente el contagio de está y Otras ca- 
lenturas malignas , para que se produzca lá enfermedad. A 
la manera de un viagero que describiese el clima de 4 un país 
novel por la historia de una sola estación, así también po- 
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driar un Médico fíxar el carácter de- una epidemia, por el hev 
cfio de presentarse una sola vez con los caracteres que to#* 
mase entonces. Para conocer perfectamente una enferme- 
dad , debe examinarse en ' varias estaciones , 7 en diver- 
sos países. 

El Dr. Santiago Clark dice, que los forasteros que He* 
gan desde Europa a* la Isla déla Dominica, y á otros para- 
ges, en que suele reynar esta calentura, suelen adolecer de 
ella al mes ó i las seis semanas de su llegada. Los oficiales 
de mar y tierra, rara vez se veían acometidos de ella duran- 
te las fatigas penosas de su profesión, aunque* se 'exponían': 
al ardor del sol ; peto se libertaban pocos de padecerla, « r 
quando se hallaba inquieto su ánimo después dé- tesada la 
fatiga. Los fugitivos que llegaban de Santo Domingo fati- 
gados en su viage , mal alimentados, y penetrados dé pavor 
y de angustia /<Jue habían sufrido un calor excesivo, solían 
adolecer á los ocho ó diez dios. Quando reyna esta calen- 
tura en el parage de Sü árfibaaY, rétíomitíñdá él que se san- 1 
gren y se purgen et dta siguténte con una purga atempe- 
rante, los* fornidos y de temperamento sanguino, arreglán- 
dose al régimen vegetal y de frutas, evitando el calor del 
sol , repitiendo hiego frecuentemente algún laxativo en el 
primer' mes, ó en las seis semanas primeras. Al cabo, solo 
llegó á confiar en el mercurio para la preservación de esta 
calentura, dándo al principio, y repitiendo freqüentemente 
una púrga del calóme! ano y de la jalapa , ó prescribiendo 
una ó dos veces al dia unos quantos granos del calomelano 
hasta que llegaban á resentirse las encías, y luego una pur- 
ga sin obligarlos á encamarse , propinando luego la quina 
diariamente , durante una semana ó por mas tiempo. Dice 
que no pudo recabar de muchos', el que se sujetaran á un : 
plan mercurial el tiempo necesario , y eran menos los «^ue que* 1 
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rito repetirlo ; pero asegura que se libertaron de U calentare 
todos quantoa se sujetaron i él. A Ut arribada de los Europeo! 
¿ia Dominica , se precavía felizmente esta calentura con una 
quantos porgantes mercuriales tomados en lo» primeros dice 
días, con la dieta vegetal, y el uso moderado de la quina j 
el vino , durante los primeros meses de su residencia. AI 
menor asomo de k invasión de la calentura, ó á la menor 
indisposición que sintiesen, tomaban algún tiempo la quina 
en infusión ó en alguna otra forma. Los oficiales de mar j 
tierra que podían tomar una ó dos tandas de mor curio ia* 
mediatamente después de su arribada , con algunos quantoi 
Unitivos, moderándose en el vino, y reduciéndose al régi- 
men vegetal, y de las frutas en los dos meses primeros v po- 
dían estar seguros de libertarse de esta calentura. Pero Jos 
que tenían que empezar inmediatamente sus faenas se P** 
cavian 4c ella, tomando unos quantos purgantes de los ca- 
lomelanos al momento de su arribada, usando luego k 
quina en los intervalos que lo permitía su servicio* En quaa- 
to cesan sus faenas deben esmerarse en precaver la invasión 
de la calentura, tomando el calomelano durante varios dias, 
* y luego la quina. Cree este Médico que el uso liberal del 
mercurio es preservativo y curativo de esta calentura, y nías 
si se fortalece luego la constitución con la quina continua- 
da cierto tiempo , en especial durante una campaña fati- 
gosa , y quando tienen que exponerse al ardor excesivo <tó 
sol. Los emigrados de las Islas afrancesas jio toleraban lt 
purga., bastándoles por lo común una dosis del calomclaoo 
y del ruibarbo , y luego la quina. Este método preserraba 
ordinariamente, i todos de la invasión de la calentura ama- 
rilla» ¡Alguno* forasteros que á beneficio de este plan se lt- 
bert&on de la calentura amarilla,, padecieron, algunos meses 
después un, ataque de la calentura remitente biliosa d de uoi 
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¿hterinke&te) que no eran peligrosas, quandb se acudía con 
tiempo 9 y que podían mirarse» como una chapetonada ó un 
tributo que pagaban al clima. 

- El Dr. Schotte recomienda que se pracavan las malas 
resultas de las causas predisponentes, como son la calidad 
nociva de los fluidos , y la relaxacion de los sólidos , y es de 
sentir que la quina que á primera vista parece ser el re* 
medio conveniente en ámbos casos , suprime freqüentemente 
toda transpiración y causa el estreñimiento de vientre , oca- 
sionando un calor desagradable en el cuerpo , y el dolor de 
cabeza , y produciendo ciertas postillas en el cuerpo coa 
mucha inflamación, que fomentan á veces las calenturas en 
lugar de corregirlas *. Este efecto, tan distinto del que produ- 
ce generalmente quando se prescribe en las calenturas, cree 
que pende de la falta de las; evacuaciones críticas promovi- 
das por sola la naturaleza , ó auxiliadas por el arte. Prefie- 
re el cocimiento de la zarzaparrilla, que ha experimentado 
que era mas útil que la quina , pues promueve la transpira- 
ción y la secreción de la orina ; corrige las obstrucciones 
de las entrañas y de las glándulas, y la acrimonia de la san- 
gre, fortaleciendo en alguna manera los sólidos de todo el 
cuerpo. Obra también sin mucho estímulo y casi impercep- 
tiblemente, pues corrige la extenuación producida con el 
uso del mercurio. Parece tener la virtud de resistir al con- 
tagio , y cree que lo ha comprobado en sí mismo. Dioscori- 
des dice: Folia et arini smilacis asperae (zarzaparrillae), et 
ante et post epoti % venenos orum antidota sunt. Inciditur 
itiam ad alexipharmaca , id est ad ea medicamenta , 
tus venena arcentur. 

Aconseja pues á los que llegan al Senegal que empie* 

• No siempre produce, la quina estos efectos , sino mu/ distintos* 
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ccn á beber el cocimiento de la zarzaparrilla , ubis quintas 
semanas antea de la ¿poca de las Huvía9 , pues contribuirá á 
preservarlos de esta calentura. Evitarán los alimentos indi- 
gestos , tomarán el ruibarbo de quando en quando v y un po- 
co de vino en la comida , siendo también provechoso un 
vaso de ponche preparado coa el ácido del tamarindo, en 
vez del limón* El vino del Rhin con el agua de Pirmont j 
un poco de azúcar es también útil , y un vaso de la certe- 
za Porter conviene á los convalecientes. Se evitarán coa 
todo cuidado el desarreglo en comer y beber , los exce- 
sos de la venus , ó el doñear, y el mucho trabajo y ejercicio, 
pues los sudores son perjudiciales, y los cerrajeros y otra 
adolecían con preferencia de esta calentura , de la que sólita 1 
fallecer ordinariamente. Al Dr. Schotte que se contagio de 
esta calentura , surtió perfectamente la mezcla de seis onzas 
del cocimiento de la zarzaparrilla , con otras seis del vino de 
Tenerife. 

Es muy pernicioso en la temporada de lluvias, y quan- 
do reynan los vientos meridionales , el dormir al cielo abier* 
to, ó el exponerse al ayre. Se corregirá la humedad con los 
fuegos: se bañarán de quando en quando dentro de casaf 
cerca de la chimenea quando pueda proporcionarse. Como 
el contagio es mas vehemente en la proximidad del enfer- 
mo que le exhala, que no á cierta distancia de él, y «I* 
causa peor de quantas producen la enfermedad, no debería 
acercarse á él, sino las personas qUe sean indispensables, J 
los sanos se abstendrán de rozar con los que cuidan á los en- 
fermos , y usarán el vinagre radical para oler : se regaría 
los suelos con vinagre , y no se vestirán de paño sino <fe 
lienzo, y procurarán no exponerse á los álitos del enfermo» 
lavándose freqüentemente la cara y las manos con agua/ 
vinagre. 
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r .° El Dr. Ouviere dice , que la infección de la calentura 
amarilla tiene poca virtud ó ninguna en aquellas personas 
cuyas bilis se mantiene pura con la dieta vegetal 6 el ali- 
mento ligero; repetido á menudo, y cpn los remedios eva- 
cuantes que se han recomendado para su curación. 

2 6° Un exercicio apacible por mañana y tarde, el re- 
creo ♦ el abstenerse de todo trabajo intenso , los remedios 
antiflogísticos, y los demás medios conducentes para correa 
gir la disposición inflamatoria que agrava la calentura ma- 
ligna» evitando los efectos inmediatos de sus miasmas» serán 
muy conducentes. 

$.° Se evitará con cuidado el trato ó roce con las 
personas infestadas , cuyas casas deberán resguardarse de ma- 
nera que no entren sino los precisos para su asistencia , los 
quales deberán esmerarse en el aseo y la limpieza. 

4. Los asistentes de los enfermos deberán sujetarse al 
oso de los remedios y á la dieta que quedan recomendados. 
Los sahumerios de las plantas aromáticas y del vinagre y 
azúcar quemados que recomienda , no son tan eficaces como 
los del gas nítrico , muriático oxigenado &c. 

5.° Las camas y ropas infestadas, requieren mucha cau- 
tela , aun quando no se quemen inmediatamente. Pueden 
meterse en agua fría , cubrirse con cenizas, y luego pasar- 
las por lexía. Seria preferible tal vez el agua con el gas mu- 
riático oxigenado. 

A pesar de los mejores preservativos y h dieta conve- 
niente , hay muchas causas que fomentan el contagio , así 
por la asistencia de los enfermos , como por los tráficos que 
exponen á la. fatiga y tribulación, y á las demás pasiones de 
ánimo inseparables de las grandes calamidades , siendo poco 
menos que imposible el evitarlas totalmente en muchas oca- 
siones. Se ven perecer los mas de los Médicos en estas épocas. 
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Los Médicos y otras personas que adoptaron la opinión 
/ del origen domestico de la calentura amarilla d« Filadelfia, 
aconsejáron á sus conciudadanos que se retirasen al campo. 
Por muy ventajosa que sea esta resolución páralos que pueden 
costearla , produxo mucha calamidad entre los menestrales, 
en los empleados públicos « y en todos quantos tuvieron que 
permanecer en el teatro de la calamidad * por los intereses pú- 
blicos ó privados. Con esto la fiebre amarilla de 170* 
fiie mas penosa que la de 1793 « aunque no tan mortífera; 
y es de desear que no se experimente en adelante una dis- 
persión de gentes tan ruinosa , pues se exponen á toda espe- 
cie de calamidades. Se viéron en esta ocasión exemplares de 
casos malignos y de muertes ocurridas entre los fugitivos. 
Se propagó por este medio una infección mortífera á* va- 
rios lugares de los contornos, pues no pudieron evitar el 
trato y roce. En los lugares de la Europa expuestos i las 
enfermedades pestilenciales, es una lejr suprema que mieo* 
tras reynan estas no se permita salir del lugar. Es una 
providencia que no aprueba el autor como poco hospitala- 
ria. Resultaría mas provecho que daño al publico si libre de 
terror, asistido con los medios convenientes 7 eficaces, J 
animado con los muchos exemplares de los que se cursa 
en la ciudad , pudieran persuadirse á que viesen el corto 
tiempo de la epidemia sin las calamidades y desgracias in- 
separables de la deserción. 

Recomienda la dieta vegetal , las carnes de la mas fícfl 
digestión , unas bebidas tónicas sencillas , arregladas i li 
fuerza digestiva, un, vomitivo ó purgante suave, y por poco 
indispuesto que se sienta en esta época , se dejjc poner en 
cura: en cuyo caso se prescribe un emético al principio, J 
luego un purgante drástico que hacen arrojar mucha bilis 
negra 7 corrompida, con lo que subsistían luego sanos i 
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pesar dél calor de la estación y de reynar el contagio. Se 
efeben repetir los mismos remedios quando se presentan Ios- 
síntomas de la repetición dé la infección. 

El pasearse freqüehtemente y tomar ayre , especialmente 
durante la humedad fría de la mañana y de la tarde, hácia los 
parages distantes de la ciudad , es también ventajoso. Interrúm- 
pese la acción de las exhalaciones , y se refrigera el cuerpo 
con la mudanza del ayre puro. 

Otro medio preservativo estriba en separar i los enfer- 
mos , y en prohibir todo trato con ellos , lo que mandó el 
Ooberflador por medio de una proclama. Muchos vituperá- 
ron esta providencia por los inconvenientes que se hallaron 
al tiempo de su execucion , pues los enfermos repugnaban de- 
sear sus casas y i los asistentes que habían eleg ; do. Esta opo- 
sición fue tal, que muchos se ocultáron en sus casas, donde 
fallecieron , y se enterraban en secreto sus cadáveres. Aun» 
^ue no pueden negarse estos inconvenientes, pueden vencer- 
se con las disposiciones eficaces y vigilantes de la sanidad , pues 
la seguridad pdblica y el cuidado de la salud y vidas del co r 
mun , requiere todavía providencias mas rigurosas , como 
quando un centinela está autorizado á matar á qualquiera que 
quebranta las leyes del lazareto ó del cordón. No tratare- 
mos aquí de las órdenes públicas ó de la policía médica que 
conviene en el tiempo que reynan las enfermedades pestilcn* 
cíales , porque se tratará mas por extenso en otra obra. 

El Dr. Ouviere recomienda la ebulición del vinagre 
fuerte y del azúcar en las -alcobas de los enfermos. En quanto 
á las ropas y camas de estos , las mas contagiosas son las de los 
enfermos que se restablecen , y los mismos enfermos vuel- 
ven á inficionarse con- su propia cama y ropas , siendo esta 
la causa de su restablecimiento y recaída repetida, según. lo 
ht observado* Tal vez es* knjtil > y no conviene muchas 

TOMO II. T 
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veces el mudar de ropa limpia al enfermo; pero es indis- 
pensable hacerlo así , quando se ha terminado la enfer- 
medad con un sudor copioso. La ropa inficionada se dobla 
inmediatamente, se mete en agua fría, donde se tiene durante 
veinte y quatro horas, cubierta con cenizas, para pasarla por 
lexía, haciendo lo mismo con las camas, exponiéndolas luego 
al ayre y al sereno durante muchos días. Los asistentes pro- 
curarán salivar mucho sin tragar la saliva. Pretende que al 
fin del dia séptimo, el enfermo no puede comunicar el con- 
tagio, cu va observación requiere mas comprobación. 

£1 Dr. Samuel Brown, recomienda que se eviten todas 
las causas predisponentes , y que se abstengan de todo ali- 
mento craso, especialmente dé las carnes condimentadas coa 
especias y ta pimienta , que inflaman la sangre , alimentan» 
dose con verduras aderezadas sencillamente. 

Deberán preferirse los subácidos para bebida , como el 
tamarindo, el crémor de tártaro y el cocimiento de las man- 
zanas , y recomienda el uso de la cerveza Porter. La bebida 
que apaga la sed y es muy sana en este caso, es la leche con 
parte igual de agua , siendo diluente y nutritiva; bebidas 
que conservarán el vientre arreglado, siendo este un punto 
á que debe atenderse mucho. 

Deberán evitarse las exhalaciones ó efluvios de 'as ma- 
terias podridas, 6 en estado de actual putrefacción, como 
los vapores de las aguas fangosas ó estancadas. 

Se deberá esmerar extraordinariamente en la limpieza 
del cuerpo y de la ropa blanca , lavándose en agua tibia al 
temple del ayre. Se procura conservar la pureza del ayre, 
corrigiendo quantas causas se opongan á ella No debería 
visitarse los enfermos sino lo preciso , teniendo abiertas la 
puertas v ventanas. 

£1 Dr. Chisholm cree, que los efluvios de las enferme* 
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dades contagiosas , no se extienden sino á una distancia limi- 
tada de seis u ocho pies de la persona ó efecto que los 
despide. 

Pretende i .° que quando la enfermedad penetra á una 
habitación , se precave la infección con dexar de entrar en el 
aposento del enfermo. 2. Que nunca se comunica la infec- 
ción» sin mas que entrar en el aposento del enfermo, quan- 
do no se acerca 6 llega í él. 3. Que quando se aproxima al 
enfermo , de manera que se perciba la fetidez de su aliento, 
ó el olor peculiar que despiden los enfermos , 6 con tocar 
sus ropas de cama, se producen comunmente la náusea, 
los calosfríos ligeros , 7 á veces el dolor de cabeza al mo- 
mento, 7 á pocas horas después la misma enfermedad. 
4. Que el contacto actual , de manera que pueda pegarse á 
Jas manos de un sano la transpiración del enfermo , produ- 
ce irrefragablemente la enfermedad. 5. Que sin mas qua 
tocar la ropa de uno que se halla enfermo á la sazón , ó que 
acaba de convalecer de ella , comunica la infección con la 
misma eficacia como el contacto actual de su cútis ; lo que 
contradice la observación de Oüviere, de que al fin del d¡a 
séptimo no contagia el enfermo su calentura. 6.° Que en 
recibiendo los efluvios de una persona infestada , ó de uno 
que lleva las ropas que ha tenido puestas aquel, se produce 
la enfermedad. 

Esta tarda en manifestarse quatro dias después que se ha 
recibido el contagio, según lo atestiguan los Dres. Warren, 
Rush * y Chishoim. 

• El Dr. Rush dixo en la pág. 118 7 119 del tomo i.° de esta 
obra , que en el discurso de diez días se inficionáron el padre y 
hermana de una chica. En la pág. 151 del mismo tomo dixo, que 
muchas veces queda como estacionario el contagio, uno ó quin- 
ce dias. / 

T 2 
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El Sr. Luis Valentín propone los preseavativ*» siguien- 
tes , particularmente para los que tienen que habitar entré 
los trópicos , y en las regiones mas cálidas de la zona tem- 
plada. Estas reglas de la Hygiene consisten: 

i.° En alejar todas las causas de la falta de salubridad, 
purificando la atmósfera por quantos medios se conocen. 

2. Los que están rezelosos de contraer una enfermedad 
epidémica , la calentura remitente atáxica, ó la amarilla , pe- 
culiar á las dos Indias y á la Africa , se disponen á veces á 
recibirla con mas benignidad , limpiando el sistema gástrico 
con los evacuantes, los alterantes, y un régimen couve-^ 
niente, aunque inútilmente quando están arredrados. 

3. La alegría , la serenidad del ánimo , el ejercicio mo- 
derado , la sobriedad , la abstinencia , ó la disminución de 
los alimentos animales , especialmente en la cena , las friegas 
secas en la piel , el uso de algunos baños mas fríos que ca- 
lientes , y las lavativas de agua fresca quando está estreñi- 
do el vientre , son muy conducentes. 

4. Es indispensable el evitar los trasnoches , todo géne- 
ro de excesos , y las especias , los aromas , los cordiales y li- 
cores espirituosos , los vinos rancios ó muy generosos , no 
abusando tampoco inmoderadamente del te , de la limonada, 
las bebidas aquosas , los caldos &c. , que debilitan y quebran- 
tan el sistema en una estación y clima en que los sólidos 
propenden á la relaxacion y á la atonía. El agua envinada , la 
limonada con vino, que se llama vulgarmente la sangría, el 
ponche ligero, el oxícrato, ó el vinagre con azúcar que re- 
fresca , siendo tónico y antipútrido , conservando la excreción 
de la materia transpirarle , como se ha convencido , princi- 
palmente quando se aumenta un poco el vinagre, son las be- 
bidas mas convenientes. El agua antipútrida de Beaufort no 
es mas que una limonada con la cantidad proporcionada del 
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son estreñidos , ó que rigen mal del vientre , conviene una 
limonada ligera del crémor de tártaro con los tamarindos. 

5. Hay personas cuyo temperamento requiere el que 
se sostenga la energía y el tono del estómago con una cor- 
ta dosis de vino amargo , de la tintura espirituosa amarga , ó 
del elíxir estomacal , como el de Buchan , el de la Fármaco* 
pea de Edimburgo , de Whitt , de Stougthon , ó de la tin- 
tura del espliego compuesta , ó simplemente de una tintura 
de la quina preparada con dos onzas de quina en dos libras 
de aguardiente , tomando un poco ántes del desayuno» 
de la comida ó de la cena. Otros deslien un poco de quina 
en qualquiera licor espirituoso , y algunos toman el ron ó el 
aguardiente ; pero Rollo ha preservado de las enfermedades 
las tropas inglesas en las Antillas , dándolas durante algu- 
nos dias una copita de una mixtura , preparada con qua- 
tro onzas y media de quina en dos azumbres de agua de la 
fuente, y medio quartillo de ron , suspendiéndolo y vol- 
viéndolo í repetir , hasta que cada hombre hubiese tomado 
dos onzas de quina. Prescribió también el baño de mar de 
madrugada , el qual solía durar á veces dos horss. 

6.° Es muy importante el evitar los paseos en los lla- 
nos húmedos y poco sanos después de ponerse el sol, y 
mas quándo uno está parado sin mas vestido que duran- 
te el día, el dormir en parages cubiertos de aguas estanca* 
das, de cloacas , de fangos que se han secado , y en todo 
terreno cenagoso. Pero quando haya precisión se encenderán 
hogueras en la cercanía de ' donde se piensa dormir , practi- 
cando lo mismo en las casas, cerrando las puertas y venta- 
nas , y abrigándose mientras se duerme. 

7. Un capote ó una capa es muy útil, evitando el 
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dormir sobre el suelo , lo es también la franela , y todo 
quanto se oponga í la supresión de la transpiración. 

8.° Se debe pasar la estación enfermiza en parages sa- 
nos , altos , y alejados de las riberas y lagos impuros. 

p.° En las habitaciones , hospitales y navios se podrá 
precaver la infección con los sahumerios muriático oxigena- 
do , ó del gas nítrico. 

Recomienda el autor las camisas mojadas en azufre, 
cocido en agua , el fumar tabaco , y reprueba los cauterios» 
los vexigatorios &c. como preservativos. Pero propone en la 
preservación décima lo siguiente. 

Siempre que esté reconocido y bien atestiguado el que 
las friegas del acevte sobre todo el cuerpo son unos de los 
mejores- preservativos de la peste ( suponiendo que no se ha 
manifestado todavía en el individuo ó persona que se unta), 
i no podrian emplearse también con la misma ventaja en los 
que viven en los lugares infestados en que reynan otras en- 
fermedades pestilenciales? Cita en una nota, que Desge- 
nettes nada ha determinado con precisión sobre las friegas 
del aceyte , por rio haber multiplicado , ni repetido los ex- 
perimentos entre los soldados del exército que habian sido 
heridos de la peste en Egipto. 

La España ofrece í la Europa sabia el resultado de sus 
experimentos y observaciones , que parecen confirmar la 
virtud preservatíva y curativa de la fiebre amarilla; me- 
díante las frotaciones del aceyte y su uso, interno, con los 
hechos siguientes. 

El Sr. D. Anastasio Cejudo / Gobernador y Comandan- 
te general de Cartagena de Indias, remitió al Excmo. Sr. D. 
Joseph Antonio Caballero, Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Gracia y Justicia , y encargado interinamente del 
de la Guerra» del Consejo de Estado, el oficio siguiente. 
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Excmo. Señor: 



Entre los cuidados que con particular preferencia han 
llamado mí atención desde mi ingreso á este gobierno, ha 
sido siempre el de la conservación de la saJud pública , va- 
liéndome para ello de quantos medios he podido imaginar, 
tanto en la asistencia de los enfermos del Real hospital mi- 
litar, cuyo establecimiento facilité con las mayores venta* 
jas á la Real Hacienda , como en todo lo demás relativo i 
su mejor servicio y utilidad; pero habiendo observado, con 
sumo dolor , que la mayor parte de los individuos de las 
provincias altas de este reyno , que baxañ á esta plaza en cla- 
se de reclutas para servir en el regimiento fixo , y de los 
europeos que se remiten de la península con el mismo des* 
tino r igualmente que las tripulaciones de los Correos ma- 
rítimos de S. M. , y de otros buques procedentes de aquella 
que se dirigen á este puerto , perecían en el hospital á los 
pocos dias de entrar en é! ♦ de resultas de unas calenturas 
pútridas ó pestilenciales , conocidas con el nombre de fie- 
bre amarilla , que tantos estragos ha causado en Espa- 
ña y América ; procuré con el mayor desvelo adquirir 
qu antas noticias y conocimientos fuesen capaces de extinguir 
las causas de semejante epidemia , valiéndome de los faculta* 
tivos y personas mas inteligentes y acreditadas; hasta que 
habiendo visto en uno de los muchos papeles públicos, que 
la curiosidad difunde por todas partes, que se recomendaba 
la utilidad de frotar freqüen temen te á los contagiados con 
aceyte común de aceytunas, hice llamar inmediatamente al 
Proto- médico de esta ciudad , encargado como primero de 
la asistencia del mismo hospital Real ; y consultándole 
la inocencia del remedio , se puso desde luego en practica 
con el feliz suceso que acredita la información jurídica que 
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hice actuar, y reverentemente acompaño í V. E.,í fin de 
que se digne elevarla á los R. P. de S. M. para su sobera" 
na inteligencia, y que obre los efectos que fueren de su 
Real agrado en beneficio de la humanidad y conservado» 
de ¿us amados vasallos ; en el concepto de que se continúa, 
experimentando la utilidad de tan. precioso descubrimiento, 
¿le que doy noticia con el propio objeto í los gefes de los 
puertos inmediatos de este continente, y á V. E> en esU 
primera oportunidad con respecto á su importancia. 

Dios guarde í V. E. muchos años. Cartagena de India* 
*5 de Abril de 1 8o4,=zExcmo. Sr, — Anastasio Cejudo. 

auto. En la ciudad de Cartagena de Indias á 7 de Abril 
de 1804, el Señor D. Anastasio Cejudo, Caballero del 
Orden de Santiago , Mariscal de Campo de los Reales Exér- 
ejtos. Gobernador, Comandante general de ella y su Pro- 
vincia, y Subinspector general de las tropas de este reyno 
por S. M., dixo: Que con motivo de haber leido en uno de 
los papeles públicos el buen efecto que causaban las frota-» 
ciones de acéyte común en los que se hallaban acomedidos 
de la fiebre amarilla, cuya enfermedad así en América como 
en Europa ocasiona los terribles estragos, que son notorios; 
y descoso de remediarlos y precaverlos en esta plaza , llamó 
de intento en seguida al Proto-medico de ella, el Licencia- 
do D. Juan de Arias, Médico del Real hospital militar do 
esta misma plaza, y enterándole de la .noticia, le previno 
que si no hallaba en su inteligencia algún irremediable incon- 
veniente, usase desde luego del remedio que en ella cons-* 
taba , con los que estuvieran ó fueran acometidos de dicha 
fiebre , dando oportunamente aviso de sus resultas á esto 
gobierno 5 y siendo pasados quatro meses desde que se puso 
en execucion , y surtido el apetecido beneficio que se desea* 
ba, según los partes del referido Proto-médico ¿ para acredi- 
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tarlo en debida forma , y dar los avisos correspondientes á la 
Superioridad ,, y demás que convenga en bien de la humani- 
dad , manda su Señoría se pase este auto al precitado Proto- 
médteo , para que en seguida ponga sobre el particular su 
informe circunstanciado, procediendo después el presente 
Escribano, en virtud de la comisión que se le confiere , á 
recibir declaraciones juradas sobre lo mismo á los empleados 
en dicho hospital que les conste; y lo firmó por ante mí, de 
que doy fe. z= Anastasio Cejudo. z= Por mandado de su Se- 
' ñoría. — Agustín Josef Gallardo, Escribano de Guerra. 

INFORME DEL PIOTO- MEDICO. 

Sr. Gobernador Capitán general. La Medicina ha saca- 
do siempre de la experiencia sus mas ciertos remedios , y 
miéntras que los Médicos ilustrados la tuvieron por guia, 
han hecho mas útiles descubrimientos que quantos escriben 
sistemas ingeniosos. Yo , que he sido siempre adicto á este 
principio <fue el grande Hipócrates nos'dexó advertido en su 
sabia máxima, de que, de lo que aprovecha ó daña en las 
enfermedades se ha de sacar la mas segura idea para su cu- 
ración ; habiendo leído en algunos papeles públicos que el 
aceyte común , administrado en frotaciones por todo el cuer- 
po t precavía y curaba la fiebre pútrida que asalta á los Eu- 
ropeos recien llegados á estos climas, movido por la insi- 
nuación de V. S. , y la grande oportunidad que franquea 
este, hospital de mi cargo , empecé á hacer ensayos con el 
aceyte, que lo conjeturé , quando no eficaz , á lo ménes ino- 
cente. Pero á la verdad he tenido la singular complacen- 
cia de admirarle saludahle. Es aquí observación constante, 
que los europeos que no han estado en otras ocasiones por 
aljgun tiempo en Jos países cálidos de la América, vienen muy 
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propensos i padecer la fiebre pútrida, que después de acos- 
tumbrados á estos temperamentos, ni les acomete, ni les 
contagia; lo mismo acaece con los naturales de los lugares 
fríos de este reyno quando baxan i los cálidos i pues desdé 
que llegan á la villa de Honda comienzan á enfermar; y co. 
mo todos los años vienen de aquellos parages dos ó tres re- 
mesas de reclutas para el fixo de Cartagena , está dolorosa- 
mente bien comprobada la observación de que ordinaria* 
mente muere de ellos la tercera parte. Esto supuesto , ha- 
biendo entrado en este puerto la corbeta Correo de S. M. 
el Infante D. Francisco <^e Paula , cuya mayor parte de tri- 
pulación no había estado en estos climas, tuvo, durante el 
mes y medio de su mansión , mas de setenta enfermos , que 
remitió al hospital , á los quales presentando los síntomas 
propios de los principios de la fiebre pútrida , empecé á ad- 
ministrarles las frotaciones del aceyte común por todo el 
cuerpo tres veces al dia ; pero sin dexar de auxiliarles con 
algún otro remedio que juzgaba en el caso conveniente, co- 
mo v. g. pediluvios, enemas simples ó purgantes, una cu- 
charada de emético á uno ú otro con el fin de sacudirle li* 
geramente el estómago, que ayudado del agua tibia, vomita* 
ba dos ó tres veces, y les aprovechaba : á los que tenían mu- 
cho abatimiento de fuerzas y dolores intensos por todo el 
cuerpo, les socorría con el cocimiento de quina y el éter 
vitriólíco ; también le agregaba un opiado , si había alguna 
evacuación que los debilitase en extremo , cordializándolos 
al mismo tiempo' con una cucharada de vino en los caldos. 
Este método, que en otras ocasiones sin el aceyte no ha bas- 
tado para todos , ha sido ahora tan feliz , que no se ha des* 
graciado ni un enfermo. No debo omitir que Cartagena , i 
pesar de la insalubridad con que sin razón se le infama, 
como la estación seca en que estamos» ha seguido á otra es* 
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casíslma de aguas , ha gozado una atmósfera tati benigna en 
estos meses , que solo han muerto en los dos últimos del 
año pasado , y Enero y Febrero de este , treinta y seis per- 
sonas en toda la ciudad , cuyo número es muy corto con 
respecto á veinte y cinco mil almas de que puede constar 
su vecindario. Con este motivo mas atribuía yo la felicidad 
de mis enfermos á lo favorable de la estación que á la efi- 
cacia del aceyte ; no obstante la casualidad de haber baxado 
del reyno en este tiempo pna remesa de reclutas-para el re- 
gimiento fíxo , que constaba de cien hombres , cuyo mayor 
número venia tan enfermo que cinco muriéron en el camino, 
y dos al otro dia de haber entrado en el hospital , me hace 
creer que el aceyte tenga su virtud particular en estos casos, 
pues á todos los otros que entraron en el hospital , he te- 
nido la satisfacción de ponerlos buenos con el mismo mé~ 
todo que 4 los de la corbeta , sin embargo que A estos tra- 
jeron síntomas mucho mas peligrosos , como la amarillez, 
las disenterías pútridas, el vómito rebelde, las hemorragias 
de narices , esputos sanguinolentos de la lengua y encías, 
delirios obscuros , y postración extrema de fuerzas ; todo lo 
qual parece que debe inclinarnos sino á declarar al aceyte 
por un específico en estos casos, á lo ménos á continuar la. 
observación en lo sucesivo. Hace quince dias que entró en 
este puerto una fragata de| Cádiz transportando doscientos 
reclutas para el regimiento fixo y auxiliar; y á esta fecha 
hay cerca de quarenta de ellos en el hospital , y estoy vien- 
do con asombro que la enfermedad muda prontamente de 
aspecto con las frotaciones del aceyte, y todos están muy ali- 
viados , y sin apariencia de peligro por la presente. Tengo el 
honor de comunicar á V. S. estos hechos interesantes á la 
humanidad , á fin de que divulgándose puedan animarse otros 
profesores i experimentar la virtud del aceyte , que quizá 
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encontrarán remedio sencillo y eficaz en muchas ocasiones. 
Cartagena de Indias i a de Abril de 1804. Licenciado Juan 
de Arias. 

DECLAMACION DEL C II U JAN O MAYOR D. MANUEL 
DE AVILA. 

En Cartagena á 17 de Abril de 1804, 70 el Escribano 
en uso de mi comisión recibí juramento á D. Manuel Joscf 
de Avila , Cirujano mayor del hospital Real de San Cárlos, 
y del segundo batallón del regimiento fixo de esta plaza, 
que lo hizo en debida forma por Dios nuestro Señor y la 
santa cruz, y habiendo ofrecido decir verdad en lo que su- 
piere y fuere preguntado, siéndolo por el tenor del auto que 
está por cabeza , dixo : es- cierto que el Sr. Gobernador , Ca- 
pitán general de esta plaza y provincia , comunicó al Médi- 
co de dicho hospital, Proto-médico D. Juan de Arias, y 
al que declara la noticia que habia hallado en uno de los 
papeles públicos el remedio que expresa dicho auto, y que 
los dos quedaron de acuerdo en administrarlo en los casos 
que se ofrecieran ; que le consta , por haberlo visto qnanto 
expone dicho Médico D. Juan de Arias , de los buenos 
efectos de las frotaciones ó unturas de aceyte común de 
acey tunas en todos los enfermos que padecen la calentu- 
ra maligna pútrida , ya sea de la de esta clase , ó con el ca- 
rácter particular de la amarilla, y epidemia que padecen las 
•clases de gentes que expresa dicho Médico; que con respec- 
to á que su objeto en dicho hospital Real es el de las salas 
de Cirugía , no ha hecho por sí la observación ; pero que en 
lo sucesivo procurará por su parte, adelantar los efectos de 
este descubrimiento en los enfermos que le ocurran en la 
ciudad, como que en ella exerce la facultad de Medicina,/ 




dará por su parte oportuno aviso ele los buenos progresos 
que note en Ja virtud del remedio , por el bien que resulta i 
la humanidad afligida de un mal que hasta ahora ha arrastrado 
tantos hombres al sepulcro. Y que así es la virtud en car» 
£o de su juramento, por el qué después de leído se afirmó 
y ratificó en ello, y lo firmó, de todo lo que doy fe. Ma- 
nuel Joscf de Avila. z= Agustín Josef Gallardo, Escribano 
de Guerra. 

DBCIAfcACION OBI PRACTICANTE MAYOR JULIAN 
JOSEF SUDE A. 

En Cartagena á i i de Abril de 1804*, yo el Escrtbanó 
de Guerra en uso de mí comisión» recibí 'juramento» á Julián 
Sudea , Cirujano profesor , y Practicante mayor del hospi* 
tal Real de S. Cárlos de esta plaza, que lo hizo por Dios 
nuestro Señor y la santa cruz en forma de derecho , y ha* 
hiendo ofrecido decir verdad en lo que supiere y fuere pte^ 
guntado , siéndolo conforme al auto que está por cabeza* 
dixo: que habiendo oído decir al Líe; D. Juan de Arias*, 
Proto-médico de esta plaza , y Médico del dicho hospital 
Real , que el Sr. Gobernador, Capitán general de esta cui- 
dad y provincia , le habia comunicado la noticia adquirida en 
uno de los papeles públicos que se dan á luz sobre los fe- 
lices progresos experimentados en las frotaciones del acerté 
común en los acometidos de fiebres pútridas malignas , aten- 
diendo al sumo estrago que ha causado este morbo , asi en 
los europeos recién llegados á esta ciudad , como también en 
los naturales del nuevo reyno de Granada , siendo testigo 
presencial de estas desgracias , deseaba con anhelo se presen* 
tase la ocasión de ver experimentar este remedio ; y en efec- 
to, habiéndose dado principio en la partida de reclutas que 
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últimamente ha baxado de la capital á este regimiento fixo, 
podrá decir con ingenuidad que todos ellos han sufrido este 
penoso ataque; pero que ni tan solo uno ha perecido, co- 
sa bastantemente extraña, pues en las anteriores remesas se 
había notado fallecían hasta las tres partes del total. Esta 
misma circunstancia se ha advertido en los correos a¡ue han 
entrado en este puerto, que en ellos ha perecido la mayor 
parte de la tripulación , y solo se ha exceptuado la de este 
último nombrado la corbeta Infante D. Francisco de Paula, 
que habiendo estado casi toda la tripulación acometida de la 
fiebre, se notó la felicidad de no haber perecido alguno: no 
obstante esto « deberá decir que el referido Médico D. Juan 
de Aros no se ha sujetado solamente al uso de las frotado* 
nes oleosas, sino que igualmente las ha auxiliado con dis- 
tratos medicamentos, y entre ellos ha usado de los eméticos 
antimoniales, purgantes minorativos, antipútridos» tónicos 
&c; pero como todos estos medios se habian propuesto 
ántes de emprehender las frotaciones del aceyte, y no se 
había notado el éxito de las curaciones que al presente , es 
de inferir , sin quitar las virtudes conocidas á los otros me- 
dicamentos ya aplicados , que sin duda el aceyte obra con 
un poder absoluto sobre este morbo , y así lo manifiesta 
quando atormentados los pacientes con aquellas postrado- 
nes de fuerza , y abatimiento de espíritu , acompañadas de 
agudísimos dolores en las articulaciones y vertebras , al mo- 
mento que llegan á frotárseles dos ó tres veces , se encuen- 
tran aliviados de todos estos síntomas que les son sumamen- 
te penosos- ; pero por otra parte convencerá á todo género 
de duda la certidumbre de la virtud que ha tenido siempre 
d aceyte común aplicado internamente , para precaver los 
estragos de toda clase de venenos, y así hasta ahora le he- 
mos tenido por uno de los medicamentos mas específicos 
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en estos casos: estando d declarante persuadido podrá dár- 
sele .el nombre de veneno á la causa que motiva á declarar 
dicha fiebre , y por consiguiente no tiene nada de admirable 
que por medio de las frotaciones, ampiándose las porosi- 
dades de los pacientes sea un motivo poderoso para oponer- 
se á su cau*a. Que esto es lo que le consta y puede declarar 
en cargo de su juramento , por el que después de leído se 
afirmó y ratificó en ello, y lo firmó, de todo lo que doy 
fe. = Julián Josef Sudea. Agustín Josef Gallardo , Es* 
cribano de Guerra. 

üecrbto. Cartagena Abril 23 de 1804. El presente 
Escribano de Guerra compulsará y traerá dos testimonios de 
estas diligencias para dar cuenta donde corresponda , de lo 
que de ella resulta. Cejudo. zz Agustín Josef Gallardo, 
Escribano de Querrá. 

Esta copia lo es de la información y diligencias que com- 
prehende, que. todo queda original en la Escribanía de Guer- 
ra de mi cargo, á que me remito; y para entregarla al Sr. 
Mariscal de Campo D. Anastasio Cejudo , Gobernador, 
Capitán general de esta plaza y provincia, de su órden la 
hice compulsar en cinco foxas , sus márgenes rubrico , y la 
signo y firmo en Cartagena de Indias á 14 de Abril de 
1804.= Agustín Josef Gallardo, Escribano de Guerra, de 
oficio. Los Escribanos del Rey nuestro Señor y públicos del 
número de esta ciudad de Cartagena de Indias , que firma* 
mos, damos fe: que D. Agustín Gallardo, de quien el tes- 
timonio antecedente está dignado y firmado» lo es de S. M»'» 
público del número', gobernación, del tribunal militar de 
Guerra, y de los juzgados privativos de los Reales Cuerpos 
de Artillería é Ingenieros , fiel , legal y de confianza , dán- 
dose á quanto despacha entera fe y erédito en ámbos jui- 
cios ; fecha 14* sufra.zz, Joaquín Josef Ximenez. zzM&- 
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nuel Santlagó QilirIftO.riEstébáii Joséf &Cé 

Juan Ferreyrá de Rosa en el tratado único de lá. consti- 
tución pestilencial de Fernambuco dice á la pág. 1 1 1 de su 
edición de 1 694 < que para fomentar el par age en que se 
han de aplicar las ventosas , le parece conveniente usar de la 
fomentación común del acerté de manzanilla , de almendras 
amargas , de almendras dulces , de cada cosa media onza ; de 
los polvos de salitre dos escrúpulos, se mixturan á fuego 
blando, y después de colado se untan las partes con una 
friega moderada ; y luego con un lienzo se estrega y se lim- 
pia con blandura, porque así se resuelve y se hace mas 
transpirable el cuerpo. Asimismo se puede fomentar todo 
el cuerpo con aceyte dulce tres onzas , del agua de la fuente 
dos- onzas , del salitre dos ochavas , que se cuecen hasta que se 
consume el agua; y se usará por mañana y noche para trans- 
pirar mejor por el ámbito los hollines ó vapores pestilencia- 
les : que en las dolencias malignas es grande el provecho de 
atraer al ámbito del cuerpo, tratando al principio con mu- 
cho cuidado de la evacuación de la materia , para que me- 
jor se consiga esta indicación , haciendo las fomentaciones 
en las costillas y piernas , principalmente en las mugeres. 

En la pág. 12a dice : que quando el paciente no pueda 
sufrir las ventosas por razón de la debilidad, por estar de- 
lirando ó moviéndose furiosamente, sin dexarlas- aplicar , ó 
sea tan sensible que no las pueda aguantar, en este caso se 
debe hacer )a fomentación por todo el cuerpo , como acon- 
sejan también Orivasio y Aecio con los aceytes menciona- 
dos , ó con el siguiente. 

Tómese del aceyte de almendras dulces dos onzas, del 
agua de manzanilla quatro onzas, y de salitre pulverizado 
dos ochavas ; cuézcanse hasta que se desgaste d agua , y con 
este aceyte se hace una leve friega por todo el cuerno. 




Este ei sin disputa el primer tutor que ha verificado la 
eficacia de las friegas de aceyte en la fiebre amarilla , por 
no ser otra su constitución pestilencial de Olinda en Fer- 
rnambuco. 

El Dr. Keutsh , natural de Santo Domingo , y residente 
en Santa Cruz, en donde está generalmente estimado á cau- 
sa de sus conocimientos en la Medicina , ha curado con fe- 
licidad en esta ultima Isla una enfermedad epidémica , muy 
.semejante á la que ha desolado á Santo Domingo, Ha orde- 
nado á sus enfermos darse friegas con aceyte t y de esta for- 
ma ha puesto en práctica los consejos de Mr. Scheel, de 
Copenhague, de emplear el aceyte como específico para los 
<apestados. De ocho soldados de la guarnición de Santa 
Cruz , á quienes aplicó este remedio, se viéron libres en- 
teramente de calentura al cabo de veinte y quatro horas , y 
los vómitos que padecían desapareciéron igualmente, Mr. 
Keutsh ha mezclado algunas veces alcanfor con aceyte para 
-darle mas actividad. 

El Médico D. Manuel María Xímenez lo aplicó en la 
Havana con feliz éxito en el vómito negro al Teniente de 
fragata D. Antonio Gastón , en la casa del Sr. Marques de 
Arcos. El Dr. D. Tomas Romay dice , que el no haberse 
continuado su aplicación ha consistido en que los. Médicos 
de la Havana presumían ser necesario bañar al enfermo en 
una grande cantidad de aceyte (como lo executaba aquel 
facultativo). Esta operación es demasiado .costosa para re- 
petirla , no estando cerciorados de su eficacia por un sufi- 
ciente número de ensayos. Añade que por otra parte, ni el 
•anaiogismo. ni la razón podían inspirar que un líouido reía* 
xante y debilitativo. fuera capaz de producir algún beneficio 
¿en una enfermedad que desde los primeros momentos de su 
invasión abate y-cnervacl sistema tervioso y el principio VÚ4I. 

TOMO II. V 

/ 



Digitized by 



$o6 

El Excmo. Sr. D. Xavier de Muñoz y Goosens, Te- 
niente general de la Real Armada, se lamentaba durante la 
fiebre amarilla de Cádiz de 1800 de que no se empleasen 
las frotaciones del acey te de olivas , por haber salvado con 
ella él mismo á varios marineros que adoleciéron en Vera- 
Cruz de la fiebre amarilla , en quatro ocasiones distintas. 

El Dr. Jeremías fiarker en la relación de las enferme- 
dades febriles que se manifestaron en el Estado de Cum- 
berland de Mayne , desde Julio de 1798 hasta Marzo de 
1800 , dice: que lo» ajos asados mojados en acey te y apli- 
cados al pescuezo, corregían la inchazon , y facilitaban Ja 
degluticion, siendo así que el vexígatorio aplicado á esta 
parre agravaba el mal, y ocasionaba la gangrena en algunos 
casos. Este profesor empleó también interiormente el acey- 
te de la linaza con la mira de embotar la ponzoña pestilen- ] 
cial , que supone ser la productiva de la fiebre amarilla. 

El Dr. Jorge Davidson en sus observaciones sobre la 
fiebre amarilla de Fuerte Real de la Martinica , asegura que 
se restableció un enfermo de esta calentura con beber acey- 
te de olivas y la salmuera. 

En el hospital de S. Juan de Dios de la Havana se da- 
ba el acey te común y el vinagre para la curación del vómi- 
to prieto v según informa como testigo ocular D. Ramón 
de Quadra. 

Así el Dr. Eduardo Miller , como otros muchos escrí* 
* tores Médicos de la fiebre amarilla , dan la preferencia ai 
acey té de ricino como purgante y embotante de los mias- 
mas ponzoñosos productivos de esta calentura. 

El Dr. Benjamín Rush recomienda en esta obra una | 
mixtura de láudano líquido y del aceyte dulce aplicado i 
la región exterior del estómago para aliviar el dolor de esta 
entraña , que no estaba acompañado de vómito ; y quando 
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la leche fresca no aliviaba el vómito , prescribía cortas 
dosis del aceyte de olivas, y en algunos casos la mixtura 
de partes iguales de leche , del aceyte de olivas , y de la 
melaza , con la mira de diluir y embotar la acrimonia de 
los humores que estaban albergados en el estómago, ó que 
se producían en él. 

En la traducción de las obras de este profesor se mani- 
fiesta la analogía que tiene la fiebre amarilla con la peste 
levantina ; y este analogismo nos conduce naturalmente i 
comparar los efectos que han producido las fricciones del 
aceyte de olivas en la peste levantina, y en las varias que se 
han padecido en España. 

Próspero Alpino en la pág. 3 ta de su Medicina metó* 
dica de la edición de Leyden , escribe lo siguiente : hablando 
de la unción de Ruffo , diximos en otra parte que se pre* 
para con qualro onzas del cocimiento del agua de manza* 
nilla, dos onzas del aceyte de las almendras amargas, y dos 
dracmas del nitro purificado, que se cuecen basta que se 
desgaste el agua; con cuya untura, después de precedidas 
unas leves friegas , se unta todo el cuerpo , haciendo tomar 
al enfermo algún antídoto , y abrigándole bien para que se 
promueva el sudor: esta untura será muy útil en todas las 
calenturas pestilenciales, particularmente si se manifestasen 
loa exantemas, las pintas ó el tabardete, ó en las viruelas, 
siempre que se haga una ó dos veces al dia antes de comer» 
durante tres horas, esta untura caliente. En otra parte dice, 
que las friegas con el aceyte de olivas , de almendras dulces 
y amargas „ó de linaza ó hinojo , son útiles en todas las ca- 
lenturas pátridas, excepto según Oribasio, en aquellas que 
están acompañadas r de una inflamación tópica en las terciar 
ñas pertinaces y las cotidianas, quartanas &c, haciéndolas 
en el dorso. 

V 2 
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En efecto, Oribaslo en su l!b. i. Synopseoa, cap. 32, 
dice lo siguiente. Jusessus in solium ex oleo febñbus diutur- 
nts ex frigore, itemqtu lassatis , et quibus urina suppressa 
ist, conveniunt. Quinta autem olei parí igni calefadenda 
est: reliquum tíerd in balnei solio, Oleutn enim in balitéis 
non satis calidum efficitur. 

Aecio en el cap. 49 de su Tetrabiblos recomienda que 
lio se toque el vientre en 'las unturas de aceyte, y en el ca- 
pítulo 21 tratando de las friegas del aceyte y la sai en los 
gotosos v dice , que se aumenta el calor , se resuelve todo lo 
que no es conforme í la naturaleza , se robustecen los miem- 
bros afectados , haciéndose mas invulnerables. Lo que con- 
viene á loa que desfallecen por causa de la dieta , 6 se res- 
frian inmoderadamente, ó enferman de fatiga, ó por haber 
abusado da la venus , 6 por haber cometido algún otro ex- 
ceso extraordinario, previniendo que use de dichas unturas 
después de corregida la inflamación y ios dolores. 

Nuestro Porcel Sardo al fol. 10 1 del tratado de la 
Peste de Zaragoza, recomienda que se unten la barba y 
los cabellos con el aceyte rosado 6 compuesto , del de al- 
mendras, y del de la flor de rosa. 

Francisco Franco en el libro de enfermedades contagio- 
sas publicado en Sevilla en 1 5 6p, propone al fol. 741a mane- 
ra de adovar guantes, provechosísima para tiempos de pes- 
te , que se reduce á una combinación de aceytes aromáticos. 

£1 Dr. Luis Mercado en el libro en que trata de la na- 
turaleza , causas , providencia , y verdadero órden y modo 
de curar la enfermedad vulgar , y peste que se divulgó por 
toda España, impreso en 1591 , dice á la pag. 75 buelta, 
que son admirablemente provechosas también cosas por 
defuera aplicadas en especial al corazón, como son epítimas, 
aceytes , ungüentos &c. 
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Jayme Ferrer en iarpeste de Valencia de 1600 ', pro- 
pone la fricción del aceyte del enebro , como preservativo de 
la peste. 

Juan Francisco Rosell en el verdadero conocimiento de 
la peste, impreso en 1622, recomienda á la.pág. 81 la un- 
tura con aceyte de jazmín ó de manteca de azar, con pol- 
vos de diarodon en el verano,, de diamargariton frió en el 
estío , y de aromático rosado en el invierno. 

Muchos de nuestros pastores conocen desde tiempo in- 
memorial las friegas del aceyte como preservativas de las 
•epizotías de sus ganados. 

Se hablan olvidado ó desatendido estas y otras muchas 
observaciones análogas quando el Conde de Berchtold pu- 
blicó en Viena un folleto italiano en 1797» refiriendo el 
método Curativo que surtió felizmente en la peste levantina, 
descubierto por el Sr. Jorge Baldwin , Agente y Cónsul ge- 
neral de S. M. Británica en Alexandría de Egipto. El Sr. 
Baldwin comunicó su plan al Rev. Luis de Pavía, Capellán 
y Agente del hospital de S. Antonio de Smirna , el que des- 
pués de haberlo experimentado durante cinco años*, decide 
que es el remedio mas eficaz de qu aritos se han usado duran- 
te veinte y siete años , que tiene á su cargo la dirección de 
aquel hospital. 

Las reglas sencillas que propone son las siguientes. En 
quanto se sienta alguno apestado , se pone en Un quarto re- 
ducido , y sobre un brasero se frotará fuertemente todo el 
cuerpo con aceyte común caliente para promover un su* 
d6r copioso ; durante la fricción se queman el azúcar y las 
bayas del enebro , que producen un humo caliente y espeso 
que coadyuba al efecto. 

La frotación nó debe pasar de quatro minutos, y bastan 
ilos libras de aceyte para cada tina. 
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En general la primera frotación está acompañada de una 
transpiración muy copiosa ; pero si no se produjese este efec- 
to , se repite la operación primero , enxugando al enfermo 
con un paño caliente y seco; y para facilitar mas la trans- 
piración podrá tomar el enfermo tm sudorífico caliente, 
como es la infusión teiforme de la flor de sabuco &c. No se 
•ccesita tocar los ojos , y las demás partes delicadas del 
cuerpo se frotarán suavemente* Se tomarán todas las precau- 
ciones para que no se resfrien los enfermos sin desnudar ó 
desabrigar nías que las partes que han de untarse , ni se ha 
de mudar la ropa hasta que cese del todo la transpiración. 
Sé repetirá la operación una vez al dia hasta que se mani- 
fiesten los síntomas evidentes del restablecimiento. 

Si se hubiesen manifestado algunos tumores en el cuer- 
po, se frotarán mas veces y suavemente hasta que pro- 
pendan i supurar, y entonces se pondrán los emplastos re- 
gulares. 

La operación deberá empezar al manifestarse los sínto- 
mas de la enfermedad s si se retarda hasta que los nervios y 
la masa de la sangre lleguen á afectarse ó se manifieste la 
diarrea 9 hay poca esperanza ; pero no por eso se ha de des* 
confiar , pues con la aplicación incesante del remedio que se 
ha propuesto, se han restablecido unos quartfos después de 
/haberse manifestado la diarrea. En los quatro ó cinco días 
primeros . el enfermo estará á dieta rigorosa , sin tomar mas 
que unos pocos de fideos cocidos en agua» y durante treinta 
é quarenta dias se tomará muy poco alimento , por ser muy 
peligrosa la indigestión en qualquiera período de la eor 
fennedad. 

No hay exemplar de que ninguna persona de las que se 
han empleado en dar las frotaciones, hubiese contraído la en- 
fermedad. Pcbe untarse previamente todo; su cuerpo, y dpr 
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be evitar el rcdbír en la nariz ó en la boca el aliento del 
enfermo* La preservación que debe usarse en todo tiempo 
es la de untarte todo el cuerpo con cuidado , y el sujetarse 
i una dieta de fácil digestión. 

J¿n mas de un millón de personas que falleciéron con 
la peste en el alto y baxo Egipto, durante quatro años, no 
se viój ningún mercader de aceyte , ni ninguno de quantos , 
le «1 anejan como nuestros acey teros. En el almacén men- 
sual" de Abril 1707 se lee la traducción de. un papel del 
padre Luis, hecha del italiano sobre el uso del acey te en la 
porte,; Dice que en 179 2 se han verificado en Smiroa los 
buenos - efectos de estas frotaciones que parecen ser el único 
remedio. Cree que esta untura obra cerrando los poros 
mas bien que abriéndolos * y que produce en todo el cuerpo 
un sudor copioso* precaviendo las landres, y fomenta la su- 
puración de las que se habían manifestado con el auxilio de 
las cataplasmas emolientes. 

* 2í° Ha observado que después de la untura se han de 
frotar considerablemente los miembros del enfermo , apli- 
cando estos remedios en la invasión de la enfermedad , pues 
son inátües al cabo de quatro ó cinco días. 
1 3. No han sentido alivio alguno con esta untura , por 
bitín : hecha que fuese, los que han tenido afectado el siste- 
ma nervioso, ó que adolecían de la diarrea, los que reputa 
como síntomas irremediables en esta enfermedad. 

: 4. A mas dé los que tenían ya estos síntomas funestos, 
atribuye á la untura del aceyte , en que tiene suma confianza», 
la .curación de sesenta y quatro enfermos de* ciento y. quin- 
ce que tenia, como otros sesenta y cinco que se untá- 
ron por el Médico Elazaro d'Etian. Y concluye con que 
si la untura no surtió en los, que falleciéron, es porque los 
Médicos consultores se opusiéron al ensayo , ó porque no 
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se acudió con tiempo , ó porque no se practicó con el cui- 1 
dado debido. 

El Dr. Eduardo Miller, que considera la fiebre amarilla 
como una pestilencia estomacal , recomienda la dieta aceitosa* 
para embotar los miasmas ponzoñosos. Ha comprobado él 
mismo, que la mordedura de la serpiente dé cascabel cede 
i dos cucharadas del aceyte de olivas tomadas por la boca, 
untando con otras seis Cucharadas de aceyte la parte v mor-- 
dida, con cuyo remedio fue considerable el número depu- 
raciones que logró en doce años , no solo en los raciónale*, 
sino también en los caballos y perros. Con este motivo ré-; 
fiere el caso de un colector de víboras que se dexaba picar 
de ellas , bañando con aceyte la parte mordida , y to- 
mándolo interiormente, como consta de las tasaciones 
.AngKcanas. * ■ j 

Dice este Médico que la calentura amarilla se produce ^ 
con cierta ponzoña que penetra al estómago, induciendo' 
por la mucha vitalidad y asociación simpática que tiene esta 
entraña con otras , el desarreglo en otras partes del sistema,: 
combinándose en este caso la contextura delicada, é irrita- 
bilidad del estómago con la actividad del veneno , ¿c r ma- 
nera que se produzca 1 la inflamación. La calentura amarilla 
viene á ser una enfermedad primaria y esencial del canal ali-' 
mentarlo, y principalmente del estómago , diferenciándose de 
]a peste en la manera que tienen los miasmas en penetrar ai 
sistema á mas de la diferencia del clima , siendo los prime- 
ros ménos penetrables por la cutis , y mas susceptibles dé 
mezclarse con la saliva , y al revés los de la otra. Pare- 
ce confirmarse esto con que en la fiebre amarilla se pna^ 
nlfiestan ménos carbuncos y bubones > y ménos vómito prie- 
to en la peste levantina. 

Esta última se comunica muchas veces por la abstr* 
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vencía cutánea, entumeciendo "las glándulas linfáticas que 
encuentra en sú tránsito ,' las que 'indican el camino <}ue 
llevan los rhiásmas para introducirse en la" constitución /en, 
lngar de denotár la evacuación o depuración crítica que se 
ha pretendido. El acerté no soló destruje los miasmas que 
se adhieren á la cutis f *tno que embotando los que han'pe* 
iletrado ya en el sistema linfático, preservan la constitución 
del daño que podían producir en ella. 

£1 Sr. Blanchet ha publicado una Memoria sobre las vir- 
tudes antisépticas de las lexías y de las substancias aceytosat. 

Finalmente, D. Bartolomé Colomar , Médico de numero 
de los Reales Exércitos y de los hospitales General y Pasión 
de esta corte , se determinó á ensayar las unturas generales 
de aceyte de olivas en algunos enfermos , para poder contex- 
tar hasta un cierro punto de su utilidad ó ineficacia en la 
fiebre amarilla. Eligió en las salas de Santa Catalina y Con- 
cepción del hospital General once enfermos que padecían 
un tifo nervioso ó pútrido en los períodos mas adelantados, 
y después de haber aplicado infructuosamente los remedios 
mas eficaces , y de una virtud mas notoria , de los once en- 
fermos, diez se han restablecido completamente, empezando 
su alivio en el mismo momento de la untura: en uno solo 
han sido inútiles; pero aun en este enfermo produxéron 
«1 efecto de prolongar la vida un tiempo no solo considera- 
ble , sino aun increíble á quantos viéron el estado deplora- 
ble en que se encontraban ántes de empezar á usar el acey- 
te , quedando el dolor de que acaso haya sido infructuoso 
«ste auxilio, por haberse aplicado demasiado tarde. Este pe- 
queño número de hechos no son á la verdad suficientes pa- 
ra formar un canon sobre este objeto ; pero reunidos á los 
demás contribuyen sin duda á aumentar los motivos de cre- 
dulidad sobre la utilidad del aceyte en Ja fiebre amarilla , y 
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i estimular i todos los profesores filántropos i repetir mu- 
chas veces estos ensayos , poniéndonos así en estado de juz- 
gar coa solidez de la eficacia ó inutilidad de este recurso. 

Finalmente , D. Josef Alcaraz, Médico de Alicante , ha 
curado á varios enfermos de la fiebre amarilla» que. se pa- 
dece en aquel puerto, coa las unturas del acejte* . 
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Siempre han constituido una parte interesante 
de la historia del ciwrpp y del Espíritu del 
hombre las narraciones de las evasiones de lo$ 
¿peligros grandes, coma del naufragio», de la 
•guerra , del cautiverio y de la hambre. Pero 
-hay otras evasiones depeUgrpsjio méno* gran- 
des , que hasta aquí se han pasado ea -silencio, 
quales son las calenturas pestilenciales Descri- 
biré sucintamente el estado de n&i cuerpo. y de 
mi ánimo» durante el. roce qüe tu Ve con' los en- 
fermos en. nuestra última epidemia. Esta reía* 
cion ilustrará algo .la enfermedad , y aclarará 
tal vez alguna de las leyes de U economía 
animiil, y servirá también de lección á los que 
puedan hallarse en iguales circunstancias, para 
«pie encomienden sus vidas á aquel Ser supre- 
mo, que es capaz de. salvarnos de los mayores 
peligros y calamidades, no solo ahora, sino en 
Jo sucesivo. 

Poca tiempo antes de haberse manifestado 
la calentura amarilla.,. mi muger é hijos se fué- 
*on al. estado de Nueva- Jersey , donde tenian 
ik costumbre de pasar .los meses deL estío. Mi 
familia se componía en % 5 de Agptfo ,de:mi 
madre , de una hermana que:habk teiydo. 
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sitarme, de un negro y un mulatito. Tenia cin- 
co discípulos, conviene á saber, Warner, Was- 
hington, Edoardó Fisher de la Virginia, Juan 
Alston de la Carolina meridional , Juan Red- 
man Coxe (nieto del Df. Redmao) y Juan 
Stall , ambos naturales de esta ciudad* Todos 
me rodearon <juancfo Cargó sobre mí la muche- 
dumbre repentina de ocupaciones, y se consa- 
gráron cordial mente á servirme en la causa pú- 
blica de la humanidad. 

El crédito que se grangeó en todas las par- 
tes de Id ciudad el nuevo método de dirigir la 
enfermedad, áié proporcionó una inmensidad 
d$ enfermos' en todos sus barrios, y mis discí- 
pulos se hallaron empleados constantemente al 
principio en disponer los polvos purgantes , y 
'luego en sangrar y visitar á los enfermos. 
- : D&dé 8 á i J de Setiembre visité y receté 
diariamente cómo á unos' dentó ó ciento y vein* 
Ye enfermos, visitando una quarta ó quinta paró- 
te de este número varios de mis discípulos , pues 
durante algún tiempo' no ños negamos á ningu- 
no de los, que venían á buscarme. En los cor- 
aos intervalos que destinaba para comer se me 
llenaba 4a l casa de enfermos, en especial de 
jpébres 'que venían á consultadme, jr ríra vez 
me sentó á la mesa §¡n recetar para varios de 
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ellos. Pate: asistirme eh esta$'hofa$, y pór la 
noche los Sres. Stall, Fishcp y Coxe, acep- 
taron quartos en mi casa, y se constituyérón 
individuos de mi familia , sin descansar desde 
entonces en sus tareas. > ■ . ,* 

I>esde que adopté, el método antiflogístico 
para curar la enfermedad, me abstuve del vino, 
de la cerveza y demás ücores, y los buenos 
efectos que produxo esta suspensión,. contribu- 
yéron á confirmarme en la teoría de la enferme? 
dad que había adoptado. Me alivié repentina? 
mente de un dolor de cabeza, molesto que sen* 
tía de quando en quando , produciéndome una 
aprehensión constante de que habia contraído 
la calentura. Suspendí también por este mismo 
tiempo todo alimento animal , haciendo mi úni- 
ca y parca comida de un caldo ligero, de pata- 
tas, uvas, café, pan y manteca. 

Mi cuerpo se llegó á impregnar sobre ma- 
nera del contagio, con el roce continuo de los en- 
fermos. Mis ojos estaban amarillos, y acreces se 
percibia la amarillez ea mi rostro. Mi pulso se 
hallaba pteternatural mente acelerado, y tenia 
sudores copiosos todas las noches , siendo tan fé- 
tidos, que me obligaron á taparme hasta, el cue- 
llo para libertarme del hedor. Perdiéron ente- 
ramente su fetidez sin mas que haber ¿suspendí» 
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do el uso del caldo, y haberme ceñido por mi 
única comida al uso de la leche y de los reges 
tales. Peto mis noches fuéron desagradables, no 
solo por causa de estos sudores,. sino támbien 
por la falta de sueño regular, producida en par- 
te por las freqüentes aldabadas á mi puerta , y 
en parte por la tribulación del ánimo, y el es- 
tímulo que exercia el contagio sobreseí sistema* 
Solo me acostaba por conformarme con el hábi- 
to, pues no hallaba descanso ni refrigerio alguno 
en la cama. Por la tarde deseaba que llegase la 
mañana; y llegada esta , la perspectiva de las fa* 
tigas del dia , me hacia desear que volviese la tar- 
de. Pueden concebirse fácilmente los grados de 
mi inquietud, quando se sepa que tenia á mi car* 
go pasados de treinta padres de familia; unos de 
estos fuéron el Sr. Josías Coates , padre de ocho 
hijos , y el Sr. Benjamín SculL, y el Sr. Juan 
Morrel, cada uno de ellos padre de diez hijos. 
Todos se hallaban en un peligro inminente ; pe- 
ro fue Dios servido de valerse d^ mí como ins- 
trumentó para salvar sus vidas. Me levantaba á 
las seis, y hallaba comunmente muchas gentes 
que aguardaban en las salas para consultarme. 
Hastá este momento el buen éxito de mi prác-» 
tica alentaba mi ánimo , y esto comunicaba al 
cuerpo cierto vigor extraordinario. Mi comida 
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y bebida se íreducian a cumplir" las obligaciones 
que habia contraído' con mis conciudadanos en 
este tiempo de calamidad , no ménos grande que 
general. Con la esperanza de que podría evitar 
la enfermedad , absteniéndome, de todoquanto 
pudiese excitar el contagio , ó ponerle en acción 
en mi cuerpo , huí del calor del sol , y de la 
frialdad- del ayre de la tarde. Procuré también 
no entregarme á cosa alguna que pudiese exál- 
tar ó deprimir mis pasiones;. Pero en estas époT 
cas, los sucesos que pueden influir en el estado 
del cuerpo y del ánimo , no pueden dominarse 
por nosotros, así como no podemos sujetar tam- 
poco los vientos ni el temporal. Por la tarde del 
1 4 de Setiembre , después de las ocho de la no* 
che, visité al hijo de la Sra. Berriman , cerca de 
la iglesia Sueca , que me había enviado á llamar 
por la mañana muy temprano. Le hallé muy 
malo, y se habia sangrado por la mañana por 
consejo mió , pero su pulso indicaba la necesi- 
dad de segunda sangría ; y como hubiera sido 
difícil de encontrar al sangrador por ser tarde, 
le sangré yo mismo. Por estar recibiendo sus 
álitos y los de su sangre durante diez minutos, 
y tener que . irme luego con el sereno de Ja 
noche, quebrantado como estaba con las fati- 
gas del dia., me sentí muy indispuesto. en A la no- 
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che siguiente. ' Sin embargo, me levanté á mí 
hora regular 9 - y á Ja» ocho se me sacaron diez 
on^as de sangre, y poco después me metí en mi 
berlina, y visité antes de comer á unos quaren- 
ta ó cincuenta enfermos; en una casa de estos 
ture, que reposar unos pocos minutos. Durante 
las fatigas de la mañana mi ánimo perdió re- 
pentinamente su temple con la ultima visita, y 
los gritos patéticos de un amigo que pedia so- 
corro, que estaba muñéndose asistido dp un Me* 
dico francés. Llegué á mi casa á las dos de la 
tarde f y al instante me acometieron los calos* 
fríos y una calentura violenta. Tomé una dosis 
del medicamento mercurial , y me acosté : por 
la tarde, después de repetir otro polvo purgan* 
te , me hice sacar diez onzas mas de sangre. £1 
dia siguiente me bañé durante algún tiempo en 
agua fria la cara , manos y pies ; bebí copiosa- 
mente de dia y de noche una infusión teiforme 
floxa del té verde , y el agua en que se habia 
disuelto la jalea de grosella. A las ocho me 
sentía tan bueno, que recibí en mi quarto á las 
gentes qué venían á consultarme, enterándome 
de los informes que me diéron mis discípulos 
sobre el estado de los enfermos que pudieron 
visitar ; y la desgracia hizo que no pudiesen vi* 
sitar oportunamente por sí mismos á todos ellos 
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por lo que se murieron varios. £1 día siguien- 
te baxé y receté para cien personas quando mé- 
nos ; y el 19 del mismo mes, volví á empren- 
der mis fatigas , aünque me sentia muy dé- 
bil, tanto que apenas podía subir sin ayuda 
de otro un par de escaleras. Se habia apoderado 
de mí una calentura lenta acompañada de ca- 
losfríos irregulares, y de una tos molesta, ha- 
biéndose manifestadora calentura con el calor 
de las manos, que me decían los enfermos que 
las tenia mas calientes que ellos. Desde enton- 
ces me empezó á afectar el contagio del modo 
mas sensible en los quartos reducidos é infesta- 
dos. La mañana del 4 de Octubre me caí de 
repente sobre la cama en la alcoba de un enfer- 
mo, con una torpeza en la cabeza que duró al- 
gunos minutos, y en seguida sobrevino la ca- 
lentura, que me tuvo encamado en mi casa lo. 
restante del dia. 

No perdía un momento de los intervalos 
que me dexaban libre las visitas de mis $nfer- 
• mos, en recetar para ellos en mi casa, ó en con- 
testar á los recados que me enviaban, siendo 
demasiado precioso el tiempo en contar el nu- 
mero de personas que venían á pedirme conse- 
jo. Colijo por las circunstancias, que durante 
cinco ó seis semanas, fue freqüentemente de 

TOMO II, X 
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ciento y cincuenta, y rara vez menor de cin- 
cuenta al dia. La tarde no me proporcionaba 
el menor descanso de mis fatigas, pues diaria- 
mente recibía cartas del campo y de varios pa- 
rages distantes de los Estados- Unidos, pregun- 
tándome el modo de tratar los enfermos , y so- 
bre la salud y vida de las personas que se ha- 
bían quedado en el lugar: por las tardes tenia 
que contestar á estas cartas , y que escribir á mi 
familia. Estas ocupaciones, dando nuevo pábulo 
á mis pensamientos , me distraían de las tristes 
escenas del dia. Después de cumplir con estas 
ocupaciones, copiaba en mi libro de memoria 
todas las observaciones que hacia durante el 
dia , y que anotaba con el lápiz en los quartos 
de los enfermos ó en mi coche ; tras de estas ta- 
reas constantes, y de las fatigas del cuerpo y 
del ánimo, sobrevenían las calamidades ó desdi- 
chas procedidas de varias causas. No pudiendo 
cumplir con las innumerables gentes que me 
enviaban á llamar , tenia que negarme á muchos 
cada dia, tanto qüe mi hermana contó quaren- 
ta y siete en una mañana ántes de las once , mu- 
chos de ellos se fueron llorando, pero no tu- 
viéron mas pesadumbre que yo , en no poderlos 
complacer. Quando la simpatía se manifiesta en 
Ips actos de humanidad causa placer y conduce 
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á la salud ; pero el negarse á la piedad por no 
poder otorgarla , trastorna el cuerpo del mismo 
modo que la cólera. Al atravesar en coche por 
las calle^, me vi precisado machas veces á no 
acceder á los ruegos de los padres que implo- 
raban que visitase á sus hijos, ó de estos que 
solicitaban por sus padres. Me acuerdo toda- 
vía, con harto dolor mió, que me desprendí una 
vez en la callejuela de Morabia de cinco perso- 
nas que quisiéron detenerme , apretando* al ca- 
ballo repentinamente , y conduciendo mi berli- 
na con la presteza posible, hasta que no se 
oian mas sus, gritos. 

Podrá formarse una idea de los afanes y 
solicitudes de los amigos de los enfermos, quan- 
do se sepa que algunas veces se ofrecían las 
recompensas mas extravagantes por la asistencia 
médica, y en ün caso por sola una visita. No 
tuve mérito ninguno en rehusar estas ofertas, y 
solo he tocado este punto para los Médicos que 
puedan hallarse en circunstancias análogas , pre- 
viniéndoles que dexé de tener miedo á la muer- 
te, á proporción que superé toda idea de inte- 
rés , no trabajando mas que para el beneficio de 
Qtros exclusivamente. En todos los casos en que 
me vi forzado á no poder acceder á estas súpli- 
cas , no menos patéticas que fervorosas , se au- 

X 2 
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mentaba mi añiccion con el rezólo de que no 
cayesen en malas manos los enfermos que no 
podía visitar, y qu£ falleciesen con el uso de la 
quina , del vino y del láudano. 

Pero á mas de la pena que me causaba la 
simpatía infructuosa que he descrito, tuve otras 
aflicciones j pues el 1 1 de Setiembre mi inge- 
nioso discípulo el Sr. Washington fue víctima 
de su humanidad ; tomó casa en el campo, don- 
de adoleció de la enfermedad; y habiendo sido 
casi uniformemente feliz en curar á otros, des- 
preció su enfermedad , y me ocultó que estu- 
viese malo hasta la víspera de su fallecimiento. 
£1 1 8 de Setiembre enfermó en mi casa el Sr. 
Stall , á quien acompañó el delirio desde la pri- 
mera hora en que le acometió la calentura. 
Rehusó y resistió á los que querían forzarle á 
que tomase los medicamentos , y se murió el 
a 3 de Setiembre 3S . Apénas me volví en mi de 

resultas de esta pesadumbre , quando tuve que 

i 

3 3 Este jóvcn completo hizo grandes progresos en su 
profesión; poseía, á mas de un grande ingenio para la cien- 
cia , los talentos de la música , de la pintura y de la poesía. 
Después de su muerte se halló entre sus papeles el borrador 
siguiente de una carta empezada para su padre que salió de 
la ciudad. Manifiesta que las calidades de su cprazon com* 
petian con las de su cabeza. 
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volver á llorar la pérdida del Sr. AÍkon , otro 
de mis discípulos , que se murió en mi vecindad 
el dia siguiente. Antes de caer malo se que- 
brantó con los esfuerzos extraordinarios que hi- 
zo en visitar, sangrar, y aun velar á los enfer- 
mos. Por este tiempo se hallaba malo en mi ca- 
sa el Sr. Fisher. El 2<6 del mes á las doce , el Sr. 
Coxe, mi único asistente, se sintió malo con 
calentura , y se fue á casa de su abuelo. Le se- 
guí con una mirada, que temí fuese la ultima 
que le dirigía desde mi casa. A las dos, mi her- 
mana, que se habia quejado dürante varios dias, 
se acostó á mas no poder. Mi madre la, siguió 
muy indispuesta á media tarde. Mi criado mo- 
reno habia guardado cama por varios dias, y 

Filadelfia 15 de Setiembre de 1793. 

Mi amado padre : 

Aprovecho todos los momentos de que puedo disponer, 
y que no son muchos , para escribir á Vm. y suplicarle que 
me excuse, porque estoy haciendo bien á mis semejantes. En 
este tiempo, cada momento que pierda en la ociosidad, pue- 
de acarrear probablemente una muerte. La enfermedad au- 
menta de dia en dia ; pero los mas de los que se mueren es 
por falta de la debida asistencia. Curamos á todos los que nos 
llaman desde el primer dia , y que están bien asistidos ; pero 
hay tantos Médicos enfermos, que los pobres Infelices tie- 
nen que contentarse con el criado de un Médico, 
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este era el primero que se levantaba ; y mi mu* 
latito de once años erá el único de mi familia 
# que pudiese prestarme la menor asistencia. A 
las ocho de la noche concluí mis ocupaciones 
del dia , y por este tiempo rey naba en las calles 
un silencio lúgubre : en vano procuré luchar y 
olvidar mi triste situación, contestando á las 
cartas, y disponiendo los medicamentos que se 
habían de distribuir á mis enfermos. Mi fiel 
moreno se entró en mi quarto, y á ruegos mios 
se sentó á la chimenea ; pero con su silencio y 
atontamiento, coadyuvó á aumentar la lobreguez 
que se apoderó de repente de todas mis facul- 
tades intelectuales. 

A las dos de la tarde del dia i.° de Octu- 
bre, se murió mi hermana, y á la hora de haber 
espirado me metí en la berlina , y emplee la 
tarde en visitar á mis enfermos, cuya conducta 
aprobé ó desaprobé , según que predominaban 
en mi ánimo el sentimiento de mi obligación ó el 
4e la tristeza. Partió conmigo las fatigas; fue mi 
enfermera durante mi enfermedad, y mi pre- 
ceptora de moral en la elección de mis obliga* 
ciones , tanto que todo mi corazón reposaba en 
$u amistad. Al convidarla con la casa de un ami- 
go en el campo, luego que se manifestó la en- 
fermedad en la ciudad, no quiso aceptar este par* 
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tido, dando por excusa de su conducta , que 
probablemente podia yo necesitar de su asisten- 
cia en caso que contraxese la enfermedad; y 
aunque supiese de cierto que se moria, se que- 
daría conmigo, con tal que con su muerte pu- 
diese rescatar mi vida. Desde este tiempo de* 
cayeron mi salud y mis fuerzas. Me eran pe- 
nosos todos los movimientos ; empezó á que- 
brantarse el apetito; continuaron miá sudores 
nocturnos, y mi leve y perturbado sueño se 
interrumpía con ensueños tristes y terribles. 
Todas sus escenas aludían á las alcobas de los 
enfermos y á los cementerios. Oculté mis aflic- 
ciones á mig enfermos todo lo que pude , pe- 
ro quando me hallaba solo , el recuerdo de lo 
pasado y la perspectiva que tenia delañte , ig* 
Dorando el firf que tendría esto , llenó muchas 
veces mi alma de la mayor amargura. Lloré fre- 
qüentemente á mis solas, pero no lloré solamen- 
te por los individuos que había perdido en mi 
familia. Presencié y oí decir todos los dias las 
muertes de los ciudadanos útiles al público , ó 
estimables en su vida privada. Tuve la desgracia 
de que se me malograran entre mis enfermos el 
Rev. Sr. Fleming, y el Sr. Graesel , ámbos exáus- 
tos de fatigas , de piedad y de amor para con los 
pobres , ántes que adolecieran de la enfermedad. 
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Vi en el Sr. Powel los últimos esfuerzos de la 
vida que se estaba acabando, y en su muerte 
lloré al recto y fiel servidor del publico , y no 
ménos sincero que leal amigo. Muchas veces 
me lamenté de aquellas personas que con in- 
comparables esfuerzos y á costa de sus propias 
vidas, libertaron de la muerte á sus amigos y fa- 
miliares. Muchos de estos mártires de la huma- 
nidad se hallaban poco favorecidos de la fortu- 
'na. Todos los dias tenia motivos de afligirme 
con la pérdida de mis comprofesores, con los qué 
«staba estrechado con la mayor intimidad; Vi 
el ánimo no ménos grande que esforzado del 
Dr. Pennington apocado ó enervado con unr 
delirio que le sobrevino ántes de morirse. Le 
amaba tanto como si fuera un hermano él mas 
caro é idolatrado, y fue un segundo Job en su 
lucha con la enfermedad. Filadelfia llorará 
mucho tiempo la .pérdida ó muerte prematura 
de este Médico excelente. Si hubiera vivido 
algunos años mas , hubiera rayado mucho en la 
ciencia médica * 4 . Tuve la aflicción de ver exha- 
34 Antes de concluir sus estudios médicos publicó un 
. volumen , no ménos ingenioso que patriótico, titulado Ensa- 
yos químicos y económicos, dispuestos con la mira de ilus- 
trar la conexión que tiene la teoría y práctica de la Química 
con la aplicación de esta ciencia á algunas de las artes y ma- 
nufacturas de los Estados Unidos de América* 
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lar el postrer aliento al Dr. Juan Morris, pre- 
senciando las mas patéticas exclamaciones de 
dolor que hacia su madre derretida en lágrimas, 
al salir del aposento en que se habia muerto. 
No me causaron menos aflicción las enfermeda* 
des de mis comprofesores ¿ después de las que 
me habían causado las muertes de algunos. Mis 
«stimados y dignos amigos los Dres. Griffitts, 
Say y Mease éstuviéron á la muerte por este 
mismo tiempo. El cielo ha conservado sus vi- 
das, haciendo este bien al público, y á mí esta 
merced, pues con su muerte se hubiera llenado 
la medida de mis desdichas y amarguras. 

Queda dicho, que casi á los principios dex<£ 
de beber vino, aunque le usé de otro modo. 
Llevaba en mi faltriquera una botellita con un 
poco de vino , y quando me sentía desmayado, 
al salir de la alcoba de un enfermo , y después 
de haber andado mucha, metia en la boca co- 
mo una cucharada de vino que la conservaba, 
sin tragarla, durante medio minuto ó algo mas. 
/Se hallaba tan débil é incitable mi constitu- 
ción , que me confortaba y vigorizaba tanto 
esta porcioncita de vino, quanto me hubiera 
confortado en otro tiempo un quartillo, sin mas 
diferencia que la de que el vigor no duraba 
tanto del primer modo , como del segundo» . 
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A las dos primeras semanas de haber em- 
pezado á visitar á los enfermos que adolecían 
de la calentura amarilla, llevaba un trapito mo- 
jado en vinagre, que le olia de quando en quan» 
do en las alcobas de los enfermos; pero luego 
que advertí y palpé que mi constitución ha- 
bía contraído el contagio , desistí de esta y de- 
mas precauciones. Descansaba á la cabecera de 
mis enfermos, y tomaba leche y comía fruta en 
sus alcobas. A mas de estar saturado del contagio, 
tenia otra seguridad de que me inficionasen mis 
enfermos, y era la de que apiñas podia trope- 
zar con casa alguna que estuviese mas contami- 
nada que la mia ; pues las mas de las gentes que 
venían á consultarme, dexaban tras sí una por* 
cion de contagio. En la casa contigua á la mia 
hacia el oriente, falleciéron quatro personas ; tres 
á pocas puertas mas allá de la mia , del lado de 
poniente, y cinco en una casita del lado opues- 
to de la calle hácia el mediodía. Hacia el norte, 
y como unos ciento cincuenta p^sos de mi casa, 
reynó la fiebre con mucha malignidad en la 
familia del Sr. Santiago Cresson, no siendo es- 
to solo, pues mis discípulos sangraban en el 
portal y én el patio, que estaba entre el portal 
y la calle , á muchas gentes pobres que vinieron 
á consultarme. Por falta del competente nüme* 
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ro de tazas en que recibir la sangre, se tras- 
colaba esta á veces , y se podría sobre el suelo. 
De todos estos manantiales se impelían cons- 
tantemente deiítro de mi casa arroyos de con- 
tagio, que se introducían en mi cuerpo con el 
ayrey el alimento. 

Las muertes de mis discípulos y de mi 
hermana , se me propusiéron muchas veces co- 
mo objeciones contra mi método de curar la fie- 
bre amarilla. Si los mismos grados de trabajo y 
de fatiga que precedieron en ^ada uno de ellos 
ála invasión de la calentura amarilla, hubieran 
precedido á un ataque regular de una pleure- 
sía ordinaria , creo que probablemente alguno ó 
todos ellos se hubieran muerto de resultas. 
¿jCon qüé remedios se podia esperar salvar sus 
vidas , quando se anadia á su incesante fatiga cor- 
poral , el influxo del contagio concentrado ? En 
semejantes circunstancias no puedo menos de 
considerar el restablecimiento de esta calentu- 
ra del resto de mi familia (en la que ninguno 
dexó de pasarla), como si hubieran resucitado 
todos de una muerte aparente , mediante los 
esfuerzos de la sociedad humana, establecida 
en Londres para revocar á la vida á los aho- 
gados. 

Al salir con precipitación de mi coche ha- 
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un clavito. Como tenia las manos expuestas 
constantemente al contagio pulsando los enfer- 
mos, entrapé el dedo con cuidado, temeroso 
de que penetrase el contagio directamente á la 
sangre, y que resultase la calentura con mas 
certeza que quando se introducía por la via 
ordinaria. Distraido con la multitud de nego- 
cios, se me cayó el trapo del dedo , sin que me 
hubiese apercibido : se inflamó la herida ; pero 
se cicatrizó no obstante en pocos días, sin que 
me resultase el menor perjuicio. 

El fin que tuvo este incidente me sirvió de 
mucha satisfacción, porque establece la analo- 
gía que hay entre Ja viruela y la calentura ama- 
rilla , y me confirmó en lo conducente que es 
el preparar al cuerpo para recibir la fiebre ama- 
rilla , con el mismo régimen que para pasar la 
viruela. 

En mas de seis semanas no probé alimento 
alguno animal , ni ninguna especie de licores 
fermentados. JSTo pasaba de dos libras cada dia, 
las mas veces , la cantidad de alimento qué to- 
mé en todo este tiempo, inclusa la bebida. No 
obstante , logré con esta dieta, por cierto tiem- 
po, una agilidad y actividad extraordinaria del 
cuerpo. El Dr. Jackson en sus reglas para con- 
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servar la salud de los soldados en los climas cá- 
lidos, ha ilustrado perfectamente lo que influye 
la abstinencia en los esfuerzos corporales Q?). 
Nos dice que anduvo en la Jamayca cien millas 
en tres dias sin haber almorzado en todo este 
tiempo mas que té, con solo haber cenado pan 
y ensalada , ni bebido mas que agua de limón ó 
agua sola. Añade también que caminó desde 
Edimburgo á Londres en once dias y medio, y 
que viajaba con la mayor facilidad , quando no 
hacia más que desayunar y cenar , y no bebia 
mas que agua. La fatiga de cabalgar se preca» 

(V) El Dr. Jackson es de opinión que los europeos en 
los climas cálidos deben acostumbrarse á hacer mucho exer- 
cicio , paseándose durante el mayor calor del día ,• y que 
pueden fatigarse sin sentir la menor incomodidad. £1 Señor 
Santiago Anderson dice , que esto es contra las observacio- 
nes de los demás , y contra las suyas propias. No niega que 
el exercicio moderado es necesario para conservar la salud 
de los europeos en los climas cálidos ; pero la fatiga en los 
climas de los trópicos, no dexará de producir malas resultas 
mas ó ménos tarde , según la fuerza de las personas , y ha 
visto innumerables casos de ataques violentos de calentura 
que procedían de los esfuerzos corporales y de las fatigas. 
Recomienda que hagan exercicio los soldados durante el 
fresco de las mañanas y las tardes para fortalecer su consti- 
tución , pues tolerarán mejor la fatiga , quando no se hallen 
debilitados con el exercicio previo , y la exposición al ü> 
fluxo del sol. 
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be ó disminuye absteniéndose del alimento só- 
lido : aun el mismo caballo se cansa menos en 
una jornada larga y acelerada 9 quando se le da 
con parsimonia el pienso del heno. Estos he- 
chos corroboran los argumentos que hemos pre- 
sentado anteriormente , en apoyo de que la dieta 
vegetal precave ó mitiga la acción que exerce 
el contagio de las calenturas malignas sobre la 
constitución humana.. En ambos casos la subs- 
tracción del estímulo aleja ó desvia mas y mas 
al cuerpo del predominio ó influxo de la debi- 
lidad indirecta. 

£1 alimento sostiene la vida con su estímulo; 
otro tanto como con la nutrición que proporcio- 
na al cuerpo; y quando obra en el sistema un 
estímulo artificial , cesa de ser necesario el estí- 
mulo natural del alimento. Convencido de este 
principio, aumenté ó disminuí mi alimento, se- 
gún iba descubriendo en mi cuerpo los indicios 
del aumento ó disminución del contagio. Has- 
ta el quince de Setiembre tomé café floxo; pero 
desde este tiempo» no tomé mas que leche sola 
ó aguada en los intervalos de mis comidas. Esta- 
ba tan satisfecho de la eficacia de este régimen 
de vida , que creí que con la abstinencia total 
del alimento pudiera haberse conservado la vi- 
da , y precavido la calentura durante muchos 
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dias, aun quando se hubiera acumulado en el 

sistema mayor porción de contagio. £1 veneno 
es un término relativo, pues es preciso un ex- 
ceso en la cantidad , ó el administrarlo inopor- 
tunamente para que produzca sus efectos noci- 
vos ó mortíferos. El contagio de "la calentura 
amarilla produce la enfermedad y la muerte so- 
lo por el exceso de su cantidad, ó por áumen- 
tarse su fuerza con el aditamento de otros es- 
tímulos , que he llamado en otra parte causas ex- 
citantes. 

A mas de la dieta parca , como preservativa 
de la fiebre amarilla, evité el estreñimiento de 
vientre , tomando de quando en quando la píl* 
dora del mercurio calomelano , ó mascando el 
ruibarbo. 

He leido y enseñado en mis lecciones que 
el ayuno aumenta la agudeza ó delicadeza en 
el sentido del tacto , y mi dieta produxo hasta 
cierto grado este efecto ^n mis dedos. Percibía 
con tal presteza el estado del pulso en la ca- 
lentura amarilla, qual nunca habia percibido 
antes en ninguna otra enfermedad. Mi dieta ' 
parca ó abstemia , auxiliada quizás del estado de 
mis sensaciones , inñuyó probablemente en mi* 
entendimiento , pues sus operaciones se verifi- 
caron con facilidad y celeridad , lo que hizo He- 
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vaderas mis muchas y complicadas obligaciones, 
mas de lo que hubieran sido en otras circuns- 
tancias dietéticas , ó en un estado raénos agita- 
do de mis pasiones.. 

Me eran nuevas mis- percepciones acerca 
del modo con que se pasaba el tiempo, que me 
parecia extraordinariamente lento. Se me pre- 
sentaban con un aspecto enteramente nuevo los 
negocios y empresas regulares de los hombres, 
y al considerar los negocios humanos , me ocur- 
rían los ataúdes y las sepulturas. Arredrado coa 
tan terribles impresiones , me acuerdo de lo 
que me sorprehendí al ver ocupada una porción 
de hombres en ahondar una bodega de una ca- 
sa grande , ni * mas ni menos de lo que me 
hubiera admirado en qualquiera otro tiempo, al 
Ver los preparativos para fabricar un palacio 
sobre un montón de hielo. Me acuerdo también 
lo mucho que me admiré en i.° de Octubre de 
ver á un hombre muy afanado en conducir leña 
para el invierno inmediato, pues creo que me 
parecia tan extraño , como el preparar la comida 
para el dia i.° del año de 1800. 

, Después de la pérdida de mi salud , recibí 
cartas.de mis amigos del campo, en las que me 
estrechaban vivamente á que dexase la ciudad; 
partido que era impracticable, pues mi anciana 
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ró^drer estaba .demasiada renf^ma* para remover*: 
Va ,; y, no podia;íddXtrib;: á :mas de que compo- 
nía parte de ünar*jm>ta. de-' Médicos que nos 
habíamos ^tocia<fe» para* apoyar, ios nuevos re^ 
medras^ y se kuhA&te deshecho ests junta con mi? 
áalidade l&xáodadiqEl tiempo: varió la enfer-M 
wedad ,~,y eitr<el , estado de la debilidad mayor* 
d& mi. £fce£«$ue con» los .informes de mis; 
^^fí^teto* seria capaz de aytidaná;rois asociados: 
444$ct¿brm sus ¿iteraciones,' y ¿ adaptar á es**> 
tasliniíiestros^tetriedros. En estas . circunstancias! 
fq&iEHoa sery-jd^ite-que pudiese > replicar M ujmu 
d£*^$a$ $ar#as iquA ^strechaiba mi calida de 
cittd^d^ ^.He r,espe^ ísarróff hssfca la última 
«trémidad jtóppcmicipio5 , é mi práctica y & 

ea:oElo^ de 0ctub*e visité ain camera conside-s? 
xaj&üt de ,eafertnosívi y, coma haciaj caiór aqueU 
dia;, itw aligere dte líojtá. Háeifrlfcíflrd^ Sentí ijík 
dotefcc^^] : e^&4?(it;qíjiít írfe *>bUg¿Qt á acoiWrrii«í 
¿íí#:^fiho:^.Ur"ftafihe;; y/á eso -de Jas doce, ín& 
díspgftó.con \cala$&k)S,, á :los.qjiesQbrevino:uníii 
<&l9rrtBr?,Tjol£^ 

%Wi|»4f^s ^lr-^^pí).r;A 1^ UQ» cilKÍé á llgn^r; 
ataSí.iFMlet qtféT&orrtiiai ea la; alcoba contigua^ 
y^ue,.acu4ió ( ^i2!teta , mente, á w« Socorre juútSK 
os» ^f^wt^^fíb <sú asj>ec¿<> yiipíntado, mi; 
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gian sus casos. Las hazañas desinteresadas de 
éstos jóvenes en la causa de la humanidad , y 
él éxito que lograron en el manejo de esta en- 
fermedad, han encarecido sus nombres, y servi- 
do al mismo tiempo de preludio de lo eminen- 
tes y útiles que serán á la profesión en lo su- 
cesivo. 

I Pero cómo me presentaré delante de aquel 
grato Padre y Redentor de los hombres , y qué 
le tributaré por haberme libertado de los um- 
brales de la muerte ? 

Aquí enmudece tímida la lengua: 
Ven tú , silencio , voz del sentimiento, 
Tú la expresión serás de su grandeza. 
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OBSERVACIONES 

SOBRE EL ORÍGEN DE LA FIEBRE MALIGNA 
BILIOSA Ó AMARILLA DE FILADELFIA, Y SOBRE 
LOS MEDIOS DE PRECAVERLA : DEDICADAS Á LOS 
CIUDADANOS DE FILADELFIA POR EL DOCTOR 
BENJAMIN RUSH, PUBLICADAS EN EL AÑO 
DE I799. 

Habiendo trabajado cerca de seis años , sin mas 
objeto que el de persuadir á los ciudadanos de 
Filadelfia , que la fiebre amarilla se producia en 
nuestro pais , ó tenia un origen doméstico , iba 
ya á desistir de mi empeño en suministrar testi- 
monios sobre esta materia ; quando el espectá- 
culo de las escenas lastimosas que he presencia- 
do de. esta cruel enfermedad , y el rezelo de 
que se renovasen prontamente con circunstan- 
cias mas agravantes , me induxéron á hacer otra 
tentativa para precaverlas, indicando sus causas 
y remedios. No estoy libre de que se repitan 
las calumnias, á que me ha expuesto mi opi- 
nión acerca del origen de nuestra calamidad 
anual; pero prefiero el tolerarlas, ántes que 
omitir ciertas verdades que comprometen la 
prosperidad nacional , y las vidas de innumera- 
bles personas , cuya pobreza y desesperación las 
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reduciría al cabo á ser víctimas involuntarias de la 
fiebre, si esta volviera á retoñar en nuestra ciudad. 

CAUSAS REMOTAS D£ LA FIEBRE AMARILLA* 

Dimana esta enfermedad en todos los paí- 
ses de los efluvios ó exhalaciones vegetales y 
animales; prevaleciendo solamente en los climas 
y estaciones cálidas. Sus manantiales principa- 
les en Filadelfía son los siguientes : 

i .° Las ensenadas ó diques , que contienen 
en un estado sumamente concentrado , mucha 
cantidad de materiales impuros a sobre los que 
obra el calor del sol , de donde proviene que 
los marineros y habitantes de la calle de Water 
sean generalmente los primeros que en cada 
año incurren en la fiebre amarilla; Procede en 
Nueva-York tan freqüentemente de este orí- 
gen , que de aquí ha tomado el nombre de fie- 
bre de ensenada. 

i? £1 ayre mal sano ó hediondo de las 
embarcaciones. 

3. Las cloacas, pues en Calcutta se pro- 
duxo la fiebre amarilla por medio de una gran 
cloaca , la qual se precavió después de cegada 
aquella , dando otra vertiente á la inmundicia. 

4. Los albañales. 
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5 .° Las bodegas y los patios sucios; pues á 
J?eces r .se produce el ayre nocirá ett Jas bodegas* 
hasta opsionar casos esporádicos de k fiebre , en 
todas las estapiojjes del año. ÜMren Warner mu* 
rió de la fiebre amarilla en 3 o de Enero de 1 7$ 9, 
^por haber respirado el ayre de una fyodéga , que 
estuvo cerrada varios meses. 
- 6.° Las letrinas; A este -origen .sé atribuyó 
cía fiebre epidémica , que en cierta ocasión se pa- 
tdecio en la ciudad de Francfort en Alemania. 

7. 01 Los basureros ó estercoleros pútridos 
-<le las cercanías de la ciudad. 
. 8.° £1 agua impura de los al gibes. 

Todos los profesores de nuestra ciudad con- 
vienen en que la calentura biliosa regular y la 
{disenteria dimanan de estas causas; ahora pues, 
como estas enfermedades, según nos asegura el 
Colegio de Médicos, „han disminuido mucho, 
-en estos últimos tiempos" 3S , y continúan todavía 
las exhalaciones pútridas , es de presumir que 
.produzcan ellas el supremo grado bilioso supe* 
rior, que es la fiebre amarilla. 

35 Hechos y observaciones, pág. 24» 



Digitized by 



344 , 

POR QUE CAUSA NO SE HA MANIFESTADO LA FIXBKE 
;: . . AMARILLA CON MAS FREQÜ1NCIA XnTES 
, , ;r p«t AÑO I793. 

t : , Se ha preguntado mucha* veces „ ¿ por qué 
razón no ha prevalecido en Filadelfia la fiebre 
«amarilla antes del año de 1793, particular- 
mente en 1778 quando el exercito Británico 
Já dexó en un estado impuro, en el que no se 
ha visto nunca después ? Respondo á esto , que 
para la producción de nuestra enfermedad pes- 
tilencial se requieren tres circunstancias: i. 1 las 
-exhalaciones pútridas : 2. a una constitución infla- 
matoria de la atmósfera; y 3 / una causa excita* 
te, como es el mucho calor, el frió, la fatiga 
¡de correr á caballo ó á pie, el nadar, el cazar, 
6 un trabajo extraordinario; la destemplanza ó 
falta de sobriedad en comer ó beber , los hela- 
dos de crema amantecados, los alimentos indi- 
gestos, ó una violenta conmoción del ánima. 
La primera causa obra débilmente sin la con- 
currencia de la segunda, pues no produce 
mas que enfermedades benignas , tales como las 
fiebres remitentes é intermitentes regulares: 
con la concurrencia de una constitución infla- 
matoria del ayre, nó solo observamos que se 
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han ahecho- malignase Iffscalenrtiras biliosas regu- 
dar esy sino que se bairrevestido de .un carácter 
nías Violenta todas ias enfermedades ocasiona- 
das por las calidades sensibles del ayre. Esto lo 
ha observado Ja mayor parte de los Médicos 
.de Eiladelfia durante varios anos pasados. La 
pleuresía, fel reumatismo.', la gota, la tos feri- 
na , y otras? diversas enfermedades, requieren 
-para curarse remedios de doblada eficacia que 
ahora diez años. No se saben las circunstan- 
cias á que se debe atribuir esta mudanza at- 
mosférica; pero el hecho es cierto. Hipócra- 
tes trató de esta materia dos mil años ha, y 
se. hace mención de la misma repetidas ve- 
ces en las obras del Dr. Sydenham. Los anad- 
ies médicos comprueban que ha continuado 
en diferentes países, desde uno hasta .cincuenta 
y dos años. £1 Dr. Sims ha publicado una lar- 
ga é interesante relación de esta constitución 
inflamatoria de la atmósfera, desde el año de 
1590 hasta el de 1782 , en el primer tomo de 
las Memorias de Manchester , de donde se infiere 
que algunas veces era general en la Europa , y 
otras estaba ceñida á ciertos y peculiares países. 
La constitución pestilencial del ayre en los 
Estados-Unidos empezó ejn 1791 ; pues lo in- 
fiero, de que la fiebre amarilla se manifestó ea 
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aquel añó en Nuéva-York* prevaleció en 
Cbarlestan ea 1792 9 y ha sido epidémica en 
una ó mas de las ciudades y pueblos 36 de los 
Estados- Unidos en todos los años sucesivos. 

No solo observamos los efectos de las mu- 
taciones atmosféricas sobre las enfermedades, 
sino también sobré ,1a vida animal y vegetal. 
Ultimamente , aparecieron insectos de diferen- 
tes especies, multiplicándose extraordinariamen- 
te ; y los frutos de la tierra se maduraron y de- 
terioraron en muchas ocasiones mas presto de 
lo regular ; cuyos hechos fuércra xxmunica- 
dos por los labradores de todas las partes de los 

36 Se ha afirmado que esta fiebre se limita exclusiva- 
mente á nuestros puertos de mar. Pero es un error; pues 
prevaleció después de 1793 en muchos pueblos de*la Nueva- 
Inglaterra de los Estados meridionales. En las orillas del 
rioGeneseé, en el estado de Nueva- York, se ha hecho tan 
común , que ha adquirido el nombre de la calentura del Ge* 
neseé. Las fiebres biliosas que prevalecieron en dichos luga- 
res, antes del año de 1793 • f u é ron & calidad benigna, f 
rara vez mortíferas. Ultimamente desaparecieron ó se dismi- 
nuyéron mucho , sucediendo en su lugar una fiebre , que 
íreqüentemente terminaba por la muerte 4 los cinco días, 
sobreviniendo la amarillez de la cutis y el vómito negro. Los 
Médicos y otros sugetos, que fueron testigos oculares de es- 
tos hechos , me los comunicaron por cartas, ti dudar de esta 
verdad ños conduciría á la incredulidad en qualquiera otra 
materia > que estriba en el testimonio de losiomfcrés. 
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Estados-Unidos. La mortandad extraordinaria 
de los caballos, ganados y gatos durante los 
meses de Verano y otoño de varios de los años 
pasados , es otra prueba de la mudanza de nues- 
tra atmósfera , y probablemente procedió de la 
misma causa que aumentó la mortalidad de 
nuestra epidemia anual. Por viá de contestación 
á la pregunta de este capítulo se puede repli- 
car ¿ por qué razón no se introduxo la fiebre 
amarilla con mas freqüencia antes de 1791? 
Rara vez se ausenta de las Antillas, y exerció 
su tiranía en la mayor parte de ellas , durante 
las dos guerras precedentes ; y sin embargo solo 
una vez se manifestó en los Estados- Unidos en 
estos dos períodos, que fuéron de siete años 
cada uno, y en Filadelfia en el de 1762. £1 
trato y comunicación entre nuestras ciudades y 
las Antillas en todo este tiempo, fue no ménos 
grande que constante, particularmente en la 
guerra que hubo en los años que mediaron en- 
tre 1756 y 63. En pocas de nuestras ciudades 
existían entonces las leyes de la quarentena, y 
donde existían se observaban con negligencia, ó 
se eludían diariamente. 

Se ha preguntado, ipor qué la fiebre ama- 
rilla no prevalece cada año en los pueblos, en que 
¡son siempre uniformes la cantidad y calidad de 
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la mundicia ? Respondo á *sto que pfiedé ha- 
llarse la inmundicia en dos estados sin producir 
esta enfermedad, conviene á saber» en el esta- 
do seco y en el líquido. £1 calor excesivo ó las 
lluvias continuas la ponen frecuentemente en 
nuestras ciudades en uno de estos estados , y 
quando se verifica esto se libertan de la enfer- 
medad. Quando el sol actúa sobre la inmundi- 
cia que se halla en un estado húmedo, produce 
las calenturas. £1 istmo inferior de Fíladelfia 
que ha estado expuesto á la fiebre biliosa des- 
de tiempo inmemorial, se conservó sano fuera 
de lo regular en el otoño de 179 3 , procedien- 
do esto de que las tierras baxas estaban comple- 
tamente secas, durante el tiempo cálido de aque- 
lla estación. Me han informado que FclVs Point, 
cerca de Baltimore , se libertó por igual causa 
de la fiebre amarilla en 1798. 

Ilustraré el origen de la fiebre amarilla 
por un símil familiar. El ayre nocivo de nues- 
tra ciudad se puede comparar con la pólvora, 
de que están cargados nuestros ciudadanos, des- 
de el principio del verano. La atmósfera con las 
chispas de fuego. El calor , el frió, la fatiga , lar 
destemplanza y otras causas' excitantes que se 
han mencionado, son como una mano que com- 
bina estas chispas , con la pólvora acumulada ea 
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nuestros éúéfpós, siéndo necesaria la concurren- 
cia de todas éstas causas' para que sé /produzca 
la fiebre amarilla* Las exhalaciones pútridas so-? 
lo obraif débilmente en ^1 cuerpo , quando na 
están auxiliadas con la actividad inflamatoria de 
la atmósfera; y esta obra tambieh débilmfeh- 
te sobre el /cuerpo, quándb no' concurren las 
exhalaciones pútridas. Ambas requieren •regu-' 
larmente: la mano de una causa excitante para 
producir la enfermedad. Una- causa exckahte n6 
es nociva sin ellas , ó solo induce uií£ indisposi- 
ción pasagera. 

Siendo cierto que las exhalaciones futridas 
producen la» jiebre amarilla , se ha preguntado 
¿por qué razón permanecen algunas veces sinos 
tos países circunvecinos que están expuestós' aons* 
tantemente d su hedor pernicioso ? Se puede res- 
ponder á esta pregunta, recurriendo álos efec- : 
tos que produce el hábito en el sistema ¿ ha-¡ 
ciéndolo insensible al cabo de cierto tiempo á 
las impresiones irritantes. La materia nociva que 
produce la fiebre amarilla existe independien- 
temente dél olor, y no se forma probablemente 
hasta después de concluirse el procedimiento 
de la fermentación , que desarrolla el fetor de las 
substancias pútridas animales y vegetales. Este 
fetor , á manera de Ja serpiente de cascabel , pa- 
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rece haber sido destinado para advertirnos del 
peligro, y evitar ó huir de la pernicie que des- 
pide de sí. Es factible, que en algunos casos 
predomine tanto su acción en el sistema respec- 
to a la materia que produce la fiebre, que lle- 
gue á guarecer al cuerpo de sus efectos morbo- 
sos. De esta manera: se ha creído que era eficaz 
el constató* estímulo de los licores fuertes para 
preservar de la fiebre amarilla á los que esta- 
ban borrachos habitualmtntc. 

¿Es enfermedad contagiosa la fiebre ama* 
rilla} 

Para responder á esta pregunta será menes- 
ter advertir que hay dos especies de contagio. 

i .* Se secreciona como en la vif uela y el 
sarampión , en cuyo estado actúa uniformemen- 
te y sin el auxilio de las causas excitantes so- 
bre las personas de qualquiera edad , y consti- 
tución, que anteriormente no han estado ex- 
puestas á él, sin que se contrarié con Jas alterar» 
ciones manifiestas del tiempo. 

2.* Procede de ciertas materias evacuadas 
del cuerpo, las quales experimentan luego tal 
mutación con la estancación ó encierro , que lle- 
gan á participar de la misma naturaleza que las 
exhalaciones pútridas que producen la fiebre. Si 
el aliento , la transpiración y otras excreciones 
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de uná pbrsánzjque adolece de la fiebre amari- 
lla gestan siii: renovársela un quarto reducido 
y sin nvemilac jon , pueden. producir la misma en*: 
férmedácL; en; especial qúando actúan sobre un- 
c«erpG7<jiie-se:halla debilitado anteriormente con 
la angustia ¿lia fatiga. ; Pero-generalmente ho 
ofenden; qu^ndo está ( colocado ei enfermo en un j 
parage abierto y bien ventilado. JEntre másrde mit 
personas qué han ccmdn¿idü al campo esta en* 
fermedad desde nuestras ciudades , no se encuen* 
tran masiqxle tres ó quatra exemplares de que 
se hubiese. pro paga do por contagio. £n ; el hos- 
pital de^ la-ciudad de Filadelfia no hubo exem- 
piar , de haberse contagiado esta enfermedad 
en 1793 v i797< Y *?9&* La fiebre, de que se* 
murioi^l J)n Cooper'eo el^hospitalsebaño pli- 
sado, roe aseguró el Dr. Physick, que provino 
de las'exhaTációhes de Iá cálléde Water cuyo, 
íugar Visitó' jjócos dias ánt^s d^ enfermarse, con 
la idea.de.exámiqar eLesjjadp del ayre en aque-. 
Ha pa^te m^l Baiia de la ciudad: Se desvaneció 
la 'enfermedad quando sé conduxo de Fáts 
Ptdpt á ; Báltiniore eñ í 794: Lb mismo sé veri- 
ficó qúánc(b J, se transporto de los puertos de. 
^U,eya- ( Yor^y áel #o$fqq , donde se pjxjdp^o t 
y< propagPpÁJ/las parteé distantes de aquellas 
ciudades* iLc* vestidos' impregnados cóiUos eflu- 
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vios de una persoáaTjuériia feliecMu^ bvfie-> 
bre amarilla, puedcarproducir k misma >e»fe*- 
medad; pero solóle rá^dk «cepita da ¡¿píenlos; 
efluTms participaa/de la naturalizar d¿Jasrona¿ 
terias pútridas, derivadas de algún Dttqjroajnai*- 
tkl de substancia animal ^ Lo mismo- seogtiede: 
decir de lar efluvios: quedwpkie ufc oadárerixjae^ 
GStá pudriéndose, <• » /or^i.-fr; c^:;: ; 

En -el primer ertabkcrrnientoick.'rJ as euro- 
peos en las Antillas^ se molestároíí TOrioá' Me- 
dióos eú probar que la. fielpre amarilla *fia©;xen*; 
ducida^desde Sranr. Yo Hjisiho fuíiBcbcadkiítafe-. 
bieai-en' la persuasión de festa apinibnu: pér&el 
testimonio de muchos: ftfódicoi moddrnot , no 4 
ménos eruditos que' eminentes , m$ *htf $qnyen*. 
cido derqiise.es un .erro* vulgar., y delxjue así: 

/ * , ' - i í i : . r3 3?,s en; , • ' • > 

£7-, Efl el año de de 1793 supuse $uc^!KhQ^ca?qs de t 
la fiebre amarilla eran derivados del contagio , los .que creo 
aítórá que fuesen producidos por* las exhalaciones nocivas;, 
pues ignoraba entónceá i qué tlfifarrcia se ' podían" tíasfadar 
estas exhalacianes, Á ftia* de íghoTaf est£fcdcw3,%é^íc*e 
Hcfar 4e \s® actores- que suponen que. etta/enfhwdad s¿ 
difunde, por contagio en las Antillas; pero biin^(U' indaga- 
ciones posteriores me han convencido de que qo se verifica ' 
tal cosa. Pues si las personas que adolecen d<? íaícbre ama- 
rilla despiden- un' olor particular que á vexeV produce sen- 
saciones desagradables eti'iol 1 asistentes , ¿atablen c¿ó*4n igua- 

. les efectos otros muchas oji^re^sia ocasionar «c&ltoitfrft. 
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aquí como allí se produce la enfermedad con 
las exhalaciones ó efluvios pútridos. A los nom- 
bres de los t>res. Buck , Hillary > Hunter, Héc- 
tor, M* Lean y Clark, añadiré los líe Jackson, 
Borland , Pinkard y Scott, Médicos del exército 
Británico en las Antillas, los quales visitaron 
últimamente esta ciudad , y todos ellos niegan 
la calidad contagiosa de la calentura amarilla de 
las Antillas 3 *. En aquellos casos en que se ma- 

38 El extracto siguiente de la historia del Dr. Santiago 
Clark, sobre la fiebre amarilla de la Isla de la Dominica en 
lósanos de 1/93 ♦ 94, 95 y 96 \ contiene un epítome de. 
las opiniones de todos los profesores médicos , cuyos nom- 
bres están mencionados con el suyo , sobre el origen y cali* 
dad no contagiosa de esta calentura. 

„ Según la relación del Dr. Lining sobre la fiebre amari- 
lla de Cbarleston de la CaroKna meridional , publicada en los 
ensayos físicos y literarios de Edimburgo , vol. 2 ,°, parece 
que se manifestó allí en los años de 1732, 39,45 y 48, 
y piensa que se introduxo de las Antillas; pero no da prue- 
ba ni razón alguna en apoyo de esta opinión , que no pare- 
ce bien fundada. 

En Fuerte Real de la Martinica, donde prevalecen mu- 
chos efluvios mefíticos que proceden de la tierra pantanosa, 
de la parte posterior de la ciudad , suele manifestarse gene- 
raímente la calentura en el verano ó en el otoño , con la lle- 
gada de las tropas francesas, 6 la de cierto número de mari- 
neros, que nunca han estado en la América > y se verifica lo 
mismo en Point d Petre, en Grand Terreóla Guadalupe, 
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atiesta por contagio una calentura en los navios 
á distancia de la orilla , me informó el Dr. Scotr, 
que siempre ha habido fundamento para creer 
que fuese la fiebre regular de navio , la que ge* 
generalmente está reconocida por contagiosa. 
La fiebre de navio i la carcelera y la hospitalaria 
vienen á ser una misma enfermedad producida 
por las exhalaciones de los cuerpos vivos, en un 
estado de amontonamiento $ de impureza ó de 

casi anualmente , y por la misma causa sin haberse tenido 
nunca por enfermedad contagiosa t ni esparcidor {amas en- 
tre los naturales de las villas» ni entre los que se hallan con* 
naturalizados con el clima , ni haberse ctnducisb tairtfoco 
nunca desde allí í otras Islas. En esta Isla han ocurrido po- 
cos casos de fiebre amarilla en estos veinte años* y estos 
principalmente han sido en PtlHee Rupert's Head , donde 
prevalecen en sumo grado los miasmas pántamjos, jtor ra- 
zón del agua que se halla estancada de uno gran laguna que 
está contigua á la ciudad y al fuerte. Desde que se seca* 
ron los lugares pantanosos que se hallaban en la ciudad de 
Rousea* , apénas se ha notado esta fiebre ; pero antes de 
1792 solíamos tener generalmente por el ©taño tronadas 
violentas, lluvias continuas y ventarrones* 

£1 Señor Desportes en su historia de las enfermedades 
de la Isla de Santo Domingo , durante los catorce aáos que 
tuvo el diario de las enfermedades del Gibo Francés, y del 
Fuerte Delfia , es de sentir que se manifiesta constatiternen* 
te esta calentura ea aquellas ciudades á ia arribada de los 
recien llegados de F randa , y entre estos, solo en aquellos 
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debilidad , siendo de esta especie las calenturas 
que conduxéron á Filadelík los barcos proce- 
dentes de Holanda é Irlanda. Algunas veces la 
confunden los autores con la fiebre amarilla, 
aunque discrepa de ella materialmente*. 

La virtud que tienen de extinguir nuestra 

que no han estado ántes en aquel clima. Así en estas ciuda* 
des como en las contiguas hubo en estos catorce años , con- 
viene á saber, desde 1732 hasta 1746 muchas inundado" 
nes , por medio de las quales continuaba el agua estancada 
largo tiempo , lo que producía en un par age tan ardien- 
te, exhalaciones muy nocivas , á las que atribuye esta fiebre, 
k biliosa • y otras enfermedades que prevaleciéron en el mis* 
mo tiempo» , 

„ Persuadido firmemente de que esta enfermedad en nin- 
guna manera es contagiosa en nuestra Isla , no quedará el 
enfermo abandonado de sus amigos , ni descuidado por sus 
asistentes ; lo que conducirá sobremanera al restablecimiento 
de muchos, que tal vez se hubieran muerto por falta do 
cuidado. 

„ En el tratado del Dr. Jackon sobre las calenturas de 
la Jamayca , supone que son diversas enfermedades la calen- 
tura biliosa y la amarilla ; pero desde que volvió últimamen- 
te de las Antillas ha publicado el resultado de sus observa- 
ciones sobre la fiebre amarilla, retractando la opinión de 
que es una enfermedad específica, y probando que Ja fiebre 
amarilla no es mas que un grado superior de fiebre biliosa *• 

• En el prólogo del traductor se ha dexado * subsistir la pri- 
mera opinión del autor en forma da duda. 



Z2 
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calentura las! lluvias continuadas y las í heladas, 
prueba claramente que no se difunde por con* 
ragio. Tres veces la hemos visto reprimida en 
tres diversos años con las heladas de la noche, 
en cuyos casos no puede el frío actuar sobre la 
enfermedad en nuestras casas, ni alterar por 
consiguiente la calidad de las materias que eva- 
cúan los enfermos. Es preciso pues que óbre 
sobre las exhalaciones pútridas que fluctúan en 
la atmósfera. 

Está sumamente interesada la humanidad 
en que se reconozca por raro y leve el contagio 
de la fiebre amarilla. Centenares son los que 
han perecido abandonados por sus amigos, en 
situaciones en que no podía contraerse la enfer- 
medad por contagio, y en que los asistentes no 
corrían peligro alguno de parte del enfermo, ni 
de la vecindad contigua , al paso que han pere- 
cido igualmente otras muchas gentes en lugares 
expuestos á las exhalaciones pútridas, en la per- 
suasión de que estaban seguras , porque se man- 
tenían á cierta distancia del enfermo (r). 

(<r) El Dr. Rush ha mudado de concepto en este folle- 
to acerca del carácter contagioso que reconoció anterior- 
mente en la fiebre amarilla. No ignoro que á mas de los 
autores que cita nuestro autor , los Dres. A Hender , Bayley» 
Samuel Brown, Caldwell, Coulter, David, Jáquitt, Ko* 
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\ ¿Puede conducirse 6 transportarse la fiebre 
amarilla? 

Hock^Palfeison, Rarrisa^, Mitchíll, Milkry Smith, Re- 
dactores del Repuesto Médico de Nueva- York , Vaughan* 
A^Talker y otros Médicos de la América septentrional, igual- 
mente que la Comisión nombrada por la. Sociedad Médica de 
Nueva-York &c. niegan el carácter contagioso de esta calen- 
tura , al paso que los Pres.Blanc, Cathrail, Chísholm, Cur- 
rié , Davidson , Draaman , Hosack , Rosset , Reaman , War- 
rén, jet Colegio médico de Filadelfiay otros , la reconocen 
por contagiosa, cuyo carácter ha manifestado la, fiebre ama- 
rilla que se padeció en Málaga en 1741 , en 1803 , y en la 
que se está, padeciendo actualmente , y en la de Cádiz y 
Andalucía de i8ooy J^oi, habiéndose propagado suce- 
sivamente á varios pueblos. 

El Dr. Blane en' sus cartas sobre las cuarentena* dice, 
que la calentura amarilla fue evidentemente contagiosa en 
las Antillas. Que hubo Ja , evidencia mas incontestable de 
esta, verdad , así á bordo dé las embarcaciones, coiríb en los 
hrrspitaies ; y que las dudas que se han suscitado sobre este 
punto , -parece que han provenido de que se confunden los 
efectos de la infección , con los que proceden de otras can- 
sas , y añade que , sean las que fueren las dudas que hay so- 
bre este punto en las Antillas, no queda duda de su virtud 
contagiosa en la América septentrional» k> qup prueba con 
un exemplar. 

Ei 16 de Mayo de .1795 * a9 fwgataá Ja; Tetis y el 
Húsar apresaron dos embarcaciones francesas, procedentes 
dé la Guadalupe en la costa d<? América \ una de ellas te- 
nia á bordo la calentura amarilla , y de catorce hombres 
que ser enviaron á amarinarla desde la fragata Húsar, falle- 
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Alguna vez creí que sí ; pero los hechos 
precedentes me autorizan á afirmar qué no se 

déron nueve íntes de la arribada de la fragata i Hallfax , j 
se remitiéron otros cinco al hospital con la misma fiebre 
amarilla. Parte de los 'prisioneros se trasladó al H&sar, j 
aunque se tuvo cuidado de elegir los que- parecían mas isa» 
nos , se difundió la enfermedad rápidamente en la fragata , £ 
tal punto que adoleció poco ó mucho de esta calentura cer- 
ca de una tercera parte de toda la tripulación. 

Este hecho convence de la realidad de la infección > de 
tin modo mas irresistible, que muchos volúmenes de argu- 
mentos que pueden* proponerse en contra; y demuestra, tam- 
bién que puede propagarse la enfermedad por medio de-las 
ropas de los sanos* Es cierto que esta infección, como otras 
muchas , puede dexar de verificarse en ciertas circunstancias 
particulares , y* ha habido Médicos bastante paradoxistas pa- 
ra defender que ni' ta misma peste levantina es contagiosa^ 
fundados en que se exponen muchos á ella sin contraería* 
Pero lo mismo pudiera decirse de la viruela, pues toda m# 
fcccion requiere ei concurso de ciertas circunstancias exte- 
riores , y de otras ^ue provienen de la constitución de los 
que & exponen á ella , para que produzca su efecto. El Dr« 
Schotte no solo la llama contagiosa , sino que añade que el 
contagio es la peor causa de quantas producen esta calentu* 
ra , y que es mas pernicioso en ja cercanía del enfermo que 
le exhaia , que i cierta distancia de él. 

El Dr. Cathrall cree que esta fiebre* es 'sumamente con- 
tagiosa por contacto inmediato con el cuerpo enfermo, par- 
ticularmente en íos períodos adelantados : a .° por medio del 
ayre que le circunda eü una distancia limitada \ ó con tocar 
las ropas de los que acaban de roza* con los enfermos: 



Digitized by Google 



3S9 

puede coiiducrr á ninguna ciudad ni pais en el 
grado necesario para hacerse epidémica. Pero 

por los cuerpos que están expuestos i él, como sorbiendo 
por decirlo así , la materia del contagio , capaces de retener- 
la en un estado activo , y de comunicarla luego í los cuer- 
pos animados , como la lana , pieles &c. en ciertas circuns- 
tancias particulares , como es cierta temperatura , y por acos- 
tar e en las camas donde han muerto los enfermos ; aunque 
afkde que los enfermos que se trasladáron al campo desde 
la ciudad nunca la propagaron , lo que confirma también 
el Dr. Smith , diciendo que ni la calentura amarilla de Fi- 
hdetfia de I79g , ni la de NuevarYork de 1795 • 00 80 co " 
/ municáron á otros parages , ni aun á los asistentes* 

£1 Div Seaman vio producirse en Nueva- York la calen- 
tura amarilla de 1795 , de resultas de haber arribado desde 
Santo Domingo la embarcación Carolina , que había perdido 
un hombre en su travesía , contagiando á quantós concurrié- 
ron i dicha embarcación. 

£1 Dr, Currió dice , que la fiebre amarilla fue conducida 
de fuera y propagada por contagio, y que su naturaleza con- 
tagiosa la reconocen todos , ménos los que se quieren sin- 
gularizar por la extravagancia de sus opiniones, mas que 
por la ilustración y el raciocinio» 

El Dr. Tilton cree que fue conducida la fiebre amarilla 
desde Wiimtngton á Filadelfia. 

El Dr. Tytler asegura , que no solo es contagiosa, sino 
de un contagio inmutable y específico. 

El Dr. Rand dice , que en la fiebre amarilla del Boston 
estaba tan impregnada la atmósfera del contagio , que se per- 
cibía al olfato y al gusto, pues tenia un sabor semejante á la 
disolución del sublimado corrosivo , ó á ios efluvios que 
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hay dos autoridades en que se apoya ia opinión 
de que es* conducida , y estas son las de los 

despiden las viruelas en el período de la . supuración ; pero 
añade, que cinco enfermos que adolecían de ella, en la ciu- 
dad, se fueron al campo, donde murieron todos cinco, sin 
haber contagiado á nadie. 

£1 Dr. Davidson declara que en Fuerte Real de la 
Martinica vio propagarse la enfermedad por contagio , aun» 
que en muchos casos no podía determinarlo* V¿6 tres casos 
de calentura amarilla producida en las personas que se ha* 
fiáron en la mar , junto á una embarcación infestada , y í 
cierta distancia de tierra, por haberse descuidado en en- 
jugarse. 

£1 Dr. Chisholm declara, que la calentura amarilla que 
te manifestó en la Granada en 1793 7 94 provino de las 
camas y efectos de los que muriéron á bordo del Hankey, 
que constituyeron el seminaria de la infección : ¿jmc esta se 
conduxo á la montaña de Richmond , donde comunicaron 
el contagio á los sugetos que se acercaron demasiado : que 
los blancos y negros que asistieron á ios enfermos, pade- 
cieron notablemente la enfermedad, y perecieron mucho 5 
de ellos y de los Médicos : que nunca* se propago la infec- 
ción mas allá de diez pies, siendo f3c¡l el evitar su influjo; 
que los habitantes , que persuadidos de . su calidad pestilen- 
cial , evitáron cautelosamente .el trato y comunicación con el 
lugar , se libertaron de la calentura , en los mas de los casos, 
durante los años de 1793 Y 94 » citando varios casos de cotí* 
tagio análogos al que que introduxo en la Gfanada el navio 
Hankey. f . 

£1 Colegio médico de Filadelfía establece, que la calen* 
tura amarilla que reynó en esta ciudad en 1798 « se introito» 
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Dres. Lining y.Línd (á). El primero Jico q&e 
.se introduxo en Gharleston: en 17 $2, 39, 45 
y 481 y el s¿giihdo que sé conduxo á Filadel- 
fk , donde después se hizo epidémica , med¡au> 
fS~los vestidos deaui muchacho que fallecióla 
Ja Bdrbada. Ninguna circunstancia de los na> 
vios , ni .auh los nombres , ; se mencionan en estofe 
asertos para que les demos asenso , y de Ja facir 
lidad coa que los Médicos de otros países iwu 
admitido y propagado el origen extranjero) de 

xo desde las A^tiUas , 7 se propagó por, mecjio dej confaf 
gío ; y rqcomicnda el mayor esmero en la limpieza;, .en , la^ 
var y enjalbegar las casas infestadas, sahumando las camas 
y ropas cón éh jas nítrico, lo que juntamente con Jabetada 
bastará para destruir -completamente tódo contagió dcuRo\ 
que es tan sutil- que puede ocultarse de' manera^ne xk> sfc 
J^zele* su* existencia. , t , . * • , 

A vista de estos, y otros rmichos testimonios y putojida- 
Ües nó debe servir de norma esta opinión del'Dr* Rush, 
que se nafía eñ oposición con las qütf publicó anteriormente, 
parra éstabtóce* laV leyes dé lá quarentena V ordenándb las 
cusmas procidencias contra < esta calentura , qno- contra *la 
peste levantina ¿ pue? aun e* las co$asr jnas guijosas \ .W 
ta, se ha d$ tomar siempre el participas; segufQ,,^ aca$p 
pende de estas ideas erradas la perpetuación del contagio en 
la América septentrional , acaso por intereses mal entendidós. 

Hay otras dos que hemos citado , quales son las de 
Cathraü , Cuxrii&c. que iian compiQbado la contrario de, lo 
que dice el Dr. Éush. ^ . i ' r / 
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tar la conducta de un hombre qué para matar 
una mosca en la frente de; s« .hijo, le da un gol- 
pe con él martillo, haciéndole saltar la tapa de 
los sesós (/)* 

Se ha pretendido que en concediendo el origen 
doméstico de la fiebre amarilla , se arruinarán 
ti cr edita j comercio de . nuestra, ciudad* Es muy 
al revés; pues concediendo qye se produce en- 
tre nosotros /muy presto córregiremos sus can- 
sas , miéatpatf.que suponiendo, que puede coa* 
lucirse defuera ^ y procediendo con arreglo á 
esta su posición t se remos naturalmente, omisos en 
destruir los manantiales , de la exhalación pú- 
trida ; y a$í , después de desliar nuestro comer- 
cio á otros .puerto* , endosaremos Iá< enfermedad 
á ks generaciones venideras. .Muchas ciudades 
de£utopa y de Arrféricá , donde se producían 
antiguamente, pestes!, se libertan de ellas ac* 
tualrriente pnr haber: adoptada .providencias que I 
lai destruyen. £L aseó iieféctítario de los ^ Holán- 

(fy tos Bresf. Currié y Cirthrill maniTesUutín «fue ^ifr 
trodu*> fa.calnxtiira anwnlk w;FiJa<Mfia en i§o*; soh 
muchos los . ejemplares de los 4wrcos infestados, <jue, la, han 
introducido en varios puertos , y los estragos o^ue produce en 
varios pueblos de Andalucía actualmente , habiéndose pro- 
gresado sacesWámeute de unos pueblos i otros , -cuyos hc^ 
chos- son contrarios de los- del Dr.- Rüsh. \ . o* 
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deses ha sido precisado por causa de las en- 
fermedades á que estaba expuesto antigua- 
mente su país con las exhalaciones pútridas. La 
ciudad de Harrisburgh en Pensil vania, perdió 
mas habitantes, proporcionadamente á su nú- 
moro, por la fiebre ámarilla, que la ciudad de 
Filadelfia en 1793. Se atribuyó la causa de es* 
ta gran mortandad á una represa de molino 
que se quitó poco después, disfrutando la ciu- 
dad desde entonces una buena salud. Es de la 
mayor consecuencia para las ciudades de los 
Estados interiores y septentrionales de Améri- 
ca,: el que adopten expedientes de una limpie- 
za rigurosa y general , proporcionados á la faci- 
lidad con que puede contraerse la enfermedad, 
siempre que se exponen á sus causas nuestros 
habitantes. En las Antillas, la constante acción 
del sol y de las exhalaciones pútridas sobre 
los cuerpos de los naturales y pobladores anti- 
guos , los hace insensibles por la mayor parte á 
toda impresión morbosa dimanada de ellas , de 
donde resulta que nunca se contrae segunda 
vez la enfermedad , excepto en las personas que 
habiendo salido de las Islas, y después de ha- 
ber pasado dos ó tres años en un clima frió, se 
_ han vuelto á ellas. Qúando acaban de llegar 
suelen ser las principales víctimas del grado su- 
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premo do la fiebre biliosa. Los inviernos de la 
América septentrional, destruyendo la costum- 
bre de la insensibilidad al calor y á la exha- 
lación pútrida que mduxóron los veranos an- 
teriores , constituyen anualmente á nuestros 
mofadores en el estado de recien llegados a 
las Antillas , ó de las personas que han pasado 
dos ó tres años en un clima frió. Esta circuns- 
tancia agrava el peligro de despoblarse nuestra 
ciudad con la epidemia anual , y requiere es- 
fuerzos proporcionados para precaverla. 

DE ¿OS MEDIOS DE PRECAVE* LA FIEBRE 
AMARILLA. 

i.° Que se limpien inmediatamente las 
ensenadas, cuidando de que en adelante no se 
acumule la inmundicia en ellas , conduciendo 
el agua por debaxo de los muelles, ó empe- 
drándolas con losas grandes inclinadas de tal ma- 
nera hada el canal del rio , que la inmundicia 
de las calles baxe por ellas al rio en quanto 
cae á las ensenadas ; cuyo método de empedrar 
las ensenadas ó diques se ha usado con fruto en 
la ciudad de Brest. La calle, conocida hoy con 
el nombre de la calle de la Enstnada , exponía 
Antes á la acción del sol , una gran sMperficie de 
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la inmundicia ; y sú vecindad en aquel tiempo 
era mas enfermiza que ninguna otra parte de la 
ciudad. Pero por medio del arco que se acaba 
de construir sobre aquella inmundicia , se ha 
conseguido el que no enfermasen infinitas gen- 
tes , durante los meses de verano y otoño. 

2.° Obligúese por ley á que toda embar-: 
cacton perteneciente á nuestro puerto, lleve 
un ventilador. A todo buque qué se reconozca 
que contiene ayre nocivo en sus bodegas , se le* 
obligará á que desembarque su cargamento 
antes de llegar á nuestra ciudad, y llegado que 
sea al puerto, deberá desaguarlo diariamente 39 . 

39 Muchos ciudadanos de Filadelfia han abandonado al 
Colegio de los Médicos , conviniendo en que ei ayre nocivo 
del navio, ts 1* causa de la fiebre amarilla. El Colegio la de- 
riva enteramente de un contagio específico formado coa un 
procedimiento peculiar del cuerpo, semejante al que se veri- 
fica en la viruela. El ayre nocivo que proviene de la putre- 
facción , siempre que se produce en la bodega de un navio, 
en las ensenadas, cloacas 6 conductos, es de la misma cali- 
dad , y actúa dfel mismo modo en la producción de la fiebre 
amarilla. 

Ultimamente , se ha imaginado una nueva hipótesis para 
probar la introducción de esta enfermedad , la qual conside- 
ra al ayre riocívo como recipiente necesario para que el 
contagio pueda actnar sobre el cuerpo. La viruela y el sa- 
rampión no requieren semejantes recipientes para hacerse ca*j 
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'. $. a Que se limpien frequentemente las 
cloacas con las corrientes del agua de nuestras 
albercas, y resultará probablemente una venta- 
ja con abrirlas y quitar las suciedades, que no se 
pueden lavar con las corrientes de agua. 

4. Que se limpien cada tarde los conduc- 
tos en tiempo caluroso, pues con la freqüente 
limpieza de las calles y empedrados , se dismi- 
nuirá el calor , corrigiéndose por consiguien- 
te una de las causas predisponentes de la ca- 
lentura. £1 uso del agua se ha hecho mas nece- 
sario para dichos fines, desde que las calles y 
Conductos se han empedrado tan ajustadamen- 
te , pues la suciedad que empapaba antes la 
tierra, queda somera ahora, difundiendo en la 
atmósfera sus vapores nocivos. v 

5 .° Se debe tener todo el esmero posible 
en sacar la inmundicia de los patios y bodegas 
de todas las casas de la ciudad , y no se permita 
que haya zahúrdas en los patios de las casas ; se 
enjalbegarán con yeso las paredes de las bode- 
gas, dos ó tres veces al año, procurando que los 
suelos estén cubiertos constantemente con una 

paces de producir una fiebre. Basta el ayre nocivo para in- 
ducir todos los efectos que se han atribuido á él , sin lia. 
mar á su ayuda una mezcla con un contagio específico su- 
puesto. 
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capa ligera de cal *°. £1 blanqueo del exterior 
de las casas seria útil en las calles mal sanas. 

6.° Procúrese que los poceros desocupen 
freqüentemente las letrinas; y que estas se cons- 
truyan de manera que no dexen rezumar co- 
sa alguna por la tierra , para que no se conta- 
mine el agua de los pozos. £1 célebre Ambro- 
sio Pareo atribuía enteramente una de las pes- 
tes de Paris al ayre infestado y á la impureza 

40 El año pasado visité í dos personas de esta ciudad que 
adolecían de la fiebre amarilla en una casa , en cuyo patio 
y direotamente debaxo de la ventana del quarto posterior, 
había un barril lleno de cortezas de pepinos y melones, que 
se habían amontonado el año de 1797* Se percibía en toda 
la casa el hedor que despedían después de haber llovido. 

Las cocineras mas cuidadosas de nuestra ciudad queman 
en el fuego de la cocina el residuo de las materias vegetales y 
animales ; y conduciría mucho á la salud de nuestro 1 pueblo, 
el que fuese general esta práctica. Muchos años ha que la 
justicia prohibió á las criadas de Amsterdam el que tirasen 
á sus basureros los sobrantes de sus cocinas. El ultimo in- 
cremento de las fiebres biliosas de aquella ciudad , se ha atri- 
buido i la falta de observancia de esta ley. 

Nunca debe guardarse la leña que está verde ó húmeda 
en las bodegas dudante los meses calurosos ; pues despide, 
quando se llega á calentar, un vapor mal sano, que se ha 
reconocido como productivo de la calentura. Las covachas 
j camarotes de madera , se hacen muchas veces mal sanas el 
segundo año que se habitan, porque llegan á descortezarse. 

TOko II. A A 



Digitized by 



370 

del agua. El Sr. Latrobe, en una nota que ha 
puesto al proyecto de su empresa importante, 
ha indicado muy oportunamente la impureza 
de nuestra agua , como una de las causas remo- 
tas de la fiebre amarilla. Será mucha dicha pa- 
ra los ciudadanos de Filadelfia el que no tengan 
necesidad de usar el agua de sus pozos, para be- 
ber y para los usos de la cocina» mediante el 
plan que ha hecho el Sr. Latrobe para surtir á 
la ciudad del agua del rio. 

7. Que se quite toda inmundicia de las 
cercanías de la ciudad, llenando los ladrillales/ 
otros estanques, de quando en quando, con la 
tierra que se saca de las excavaciones. 

8.° No deberá permitir en adelante la po- 
licía, el que se construyan casas en las callejue- 
las ; porque suelen ser freqüentemente los al* 
bergues secretos de todo género de inmundicia. 
La peste hace siempre su primera aparición en 
las calles angostas, ó en las cabanas sucias de 
los arrabales de Consta nt inopia. 

9. La predisposición de nuestros ciudada- 
nos á resentirse con las causas remotas y excitan- 
tes de la fiebre amarilla, se disminuiría mucho 
usando una dieta de alimentos animales fres*, 
eos , principalmente de caldos y vegetales fres- 
cos sazonados con especias, y una corta cantidad' 
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de carne salada, durante los meses del verano y 
otoño , teniendo al mismo tiempo suma atención 
<¡n la pulcritud y aseo de sus cuerpos. 

Los gastos que se originarían en quitar to- 
dos los manantiales mencionados de las exhala* 
cutaes pútridas, no podrían entraren compa- 
ración con la pérdida de tres ó quatro mil vidas 
anuales, con el quebranto que sufre el comer* 
ció con la fiebre, y con las dilaciones y gabelas 
de nuestras leyes actuales de quarentena* No 
•nos alarme ni nos desanime la suerte de nuestra 
ciudad , pues para cada mal ha provisto el cielo 
un antídoto; pues si unos conductores de me- 
tal preservan las casas de los efectos destructo- 
res del rayo , no será ménos seguro el que la 
limpieza preserve á nuestras ciudades de la fie* 
bre amarilla , con solo la operación acostumbra* 
da dé las leyes de la naturaleza : como que el 
descuido de esta parte esencial , parece que tie- 
ne estrecha conexión con los males , pues así lo 
observamos en el cuerpo humano como en 
nuestras ciudades ; y aun quando no se produ* 
xese la enfermedad con la inmundicia, no pro- 
baria que dexase de ser nociva , así como la fal- 
ta de remordimiento de las malas acciones, no 
prueba que sea uno inocente. La Autoridad efe* 
vina encargó á los Judíos que atendiesen al 

AA 2 

, 1 
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aseo 41 . Sus lavatorios freqüentes, y otras muchas 
instituciones de su ceremonial 9 tenían por prin- 
cipal objeto el preservarlos de las enfermedad 
des* Concurren las mismas razones para limpiar 
la inmundicia de las ciudades grandes, como la 
de un campamento , y las mismas ventajas han 
resultado de ella para la salud y buen orden en 
todos los países cálidos y en todos los siglos 
del mundo. 

La razón fue dada al hombre principalmen- 
te para promover su felicidad física. Espera- 
mos un milagro si creemos libertarnos de nues- 
tra epidemia, con la mala aplicación de nuestras 
facultades racionales ó intelectuales. Usándolas 
como conviene podemos esperar humildemente 
de aquel Ser que ama la verdad en todas las co- 
sas, y que aflige involuntariamente á los hijos 

41 „ Porque el Señor Dios tuyo anda en medio del 
campamento, para librarte;.... y no se vea en él ninguna 
cosa de fealdad, porque no te desampare. Deutcr. xxm, 
vers. 14* Véanse también las versiones 12 y 13 del mismo 
capítulo* 

M Parece que las palabras siguientes del Antiguo Testa* 
mentó indican la conexión que hay entre la inmundicia J 
la peste. 

„ Os envié mortandad en la jornada de Egipto y la 
infección de vuestros cadáveres hice subir i vuestras naríccs> 
y no os volvisteis i mí» dice el Señor." Amos iv, ver*. 10. 
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de los hombres, el que corone nuestros esfuer- 
zos, desviando nuestra calamidad. Permitid, ciu- 
dadanos de Filadelfia , que procure persuadiros 
el que volváis á considerar los hechos y refle- 
xiones que sé os han propuesto de quando en 
quando sobre este importante objeto. Pensad el 
poco fruto que habéis logrado con los esfuerzos 
que habéis hecho estos cinco años pasados, di- 
rigidos á preservaros de la peste de nuestros ve- 
ranos y otoños, por ateneros á la popular hipo* 
tesis de sü origen. Las providencias que se han 
recomendado son fáciles , cotejadas con los cos- 
tosos aparatos que se han imaginado para pre- 
caver su supuesta introducción. La adopción de 
estas providencias hará á, nuestra ciudad grata á 
nosotros mismos, y convidará á establecerse á los 
extrangeros, preservándolos al mismo tiempo 
de la fiebre amarilla. 

Filadelfia fue en otros tiempos superior á 
todas las ciudades del norte de América en los 
planes de la utilidad y felicidad pública ; y se- 
rá forzoso que tarde ó temprano admita la des- 
agradable verdad de que la fiebre amarilla se 
origina en su propio seno, ó deberá renunciar 
á su carácter científico y político, y tal vez 
junto con él á su existencia, como ciudad mer- 
cantil. 
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¡No permita el cielo que se vferifique se- 
mejante catástrofe en la capital actual de los 
Estados-Unidos , y tenga á bien la Misericordia 
divina el ordenar al ángel exterminador de la 
peste que retire su airada espada! A pesar de 
las innumerables execraciones con que me han 
abrumado los ciudadanos de Filadelfia, por razón 
de mis opiniones y conducta sobre el as tinto de 
esta exhortación , su felicidad es: todavía el ob* 
jeto de mi solicitud. Sí, ¡amado asilo de nw 
abuelos, amada y cara nutriz, y protectora de 
mis años mas tiernos y juveniles! ¡Puedan tu sa* 
lud , tu comercio , tu libertad y felicidad pro- 
longarse hasta el fin de los siglos! 16 de Julio 
de 1799. 
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SEGUNDA EXHORTACION 

Á LOS CIUDADANOS DE FILADELFIA, 

Que contiene mas pruebas acerca del origen do* 
me stic o de la calentura maligna biliosa 6 ama* 
rilla; d la que se agregan algunas observacio- 
nes con la mira de manifestar que el dar asenso 
á esta opinión , conduce d minorar los estragos 
. M la enfermedad ¡ y á precaver su repetir 
cion. Por el Dr. Benjamín Rush. En Fila* 
delfia año de 1799. 

La mayor parte de los hechos y opiniones que 
contienen las páginas siguientes, se publicaron 
en una forma dispuesta , principalmente para los 
Médicos. Aquí se han abreviado y omitido los 
términos científicos , haciendo que sea inteligible 
á las personas que no han estudiado la Medicina. 
Se ha hecho necesaria esta apelación á vuestra 
razón y juicio, en vista de la desgraciada división 
ó discrepancia que se ha verificado entre los 
Médicos de Filadelfia, respecto al origen de 
vuestra calamidad anual. Estáis en estado de 
comprehender muy bien, y de determinar la 
controversia; pues seria negar la bondad del 
Ser supremo , el suponer que no ha dotado al 
hombre de todos los medios conducentes para 
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descubrir y evitar las desgracias físicas regulares 
de su vida. Para proceder de un modo conve- 
niente en el importante asunto que tenéis á la 
vista, no se requiere mas que el que exámineis 
y penséis por vosotros mismos. = El autor. = 
Noviembre 18 de 1799. 

La alteración parcial que han ocasionado 
los sucesos relativos de la última epidemia en los 
ánimos de los ciudadanos de Filadelfiar, acerca 
de su origen, me ha animado á ensayar si pue- 
do producir, mediante otra instancia, un con- 
vencimiento de la verdad , mas general y cate- 
górico sobre este asunto interesante. 

Nuestros Médicos y ciudadanos se hallan 
encontrados en dos opiniones/diversas y princi- 
pales , estribando la una en la persuasión de que 
procede de un contagio peculiar ó específico, 
que fue conducido desde Siam á las Antillas, 
hace cerca de sesenta años, ya son sesenta y 
cinco, donde ha prevalecido desde entonces, 
difundiéndose de quando en quando á esta ciu- 
dad y á otros puertos marítimos de los Estados- 
Unidos. Los que niegan esta opinión , creen qut 
sea la fiebre regular biliosa de las estaciones y 
climas cálidos, originada de las materias pútri- 
das, con el calor de nuestros meses de verano y 
otoño, y que su última malignidad fue ocasio- 
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üáda por haber adquirido la atmósfera aquella 
calidad que eittre los Médicos se conoce con el 
nombre de constitución inflamatoria. 

Sí procede del primer manantial que se ha 
mencionada, es désesperadá la situación de nues- 
tra ciudad; y nunca puede desarraigarse ; pues 
nuestras camas, vestidos y maderas de las ca- 
sas le retendrán hasta el fin de los siglos. Y 
por lo mismo debemos apresurarnos á destruir 
cjuanto ántes nuestra tapítfcl, siendo mejor des- 
tinar su suelo para pasto de los animales. 

Pero inuestra epidemia no es la fiebre de 
Siám , ñi se debe desesperar de nuestra ciudad, 
supuesto que es fácil precaver el que retoñe la 
enfermedad. Su seminario no puede retenerse 
en nuestras camas ni en las casas, de un año pa- 
ra otro, y mucho ménos introducirse. Así coma 
hó se puede traer un ascua encendidá de una Isr- 
la de las Antillas á este pais, ni conducirse una 
pella de nieve desde aquí á una de dichas Islas 
al cielo abierto, tampoco puede introducirse la 
calentura amarilla desde allá para generalizarse 
*en nuestra ciudad. 

Las raras veces que en este siglo sé han 
manifestado en la Europa las enfermedades pes- 
tilenciales , han hecho olvidar por desgracia 
muchos de los conocimientos que se tenían an* 
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autor añade , que la experiencia comprobó lo 
contrario 4 \ 

„Esta oculta malignidad de la atmósfera, 
dice el Barón Vanswieten, íes conocida sota- 
néate por sus efectos; y no es fácil redu- 
cirá ninguna especie conocida dé acrimonial 
Dice en otro lugar: „ Parece cierto que esta 
materia desconocida dispone todos lbs humores 
á una putrefacción mala y repentina 4$ ". 

El Dr. Juan Stedman ha referido diferen* 
tes hechos en su ensayo sobre las constituciones 
poco saludables del ayre ' 9 con los que se prueba 
que influye en estas enfermedades una calidad 
que* según dice, es productiva de corrup- 
ci¿rr*Vpero que hasta ahora ha eludido las in- 
vestigaciones de los Médicos 44 . 

El Sr, Lempriere, Cirujano del exército 
Ingles, que este año ha publicada las observa* 
ciones prácticas sobre las enfermedades de la 
Jatñayca, después de mencionar la mortandad 
extraordinaria que ocasionó en dicha-Isla la fie- 
bre amarilla , durante estos cinco ó seis años últi- 

> . * * * 

. 42 Tratado sobre las enfermedades de los trópicos , pí- 

43 Coméntanos de los aforismos de Boerhaave, volfi- 
fnen páginas 226 y 230. r ' 

44 Plgín» 135^ . 
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otos , la atribuye enteramente á aquella consti- 
tución peculiar de la atmósfera, que es causa 
de que existan las epidemias mas bien en un 
período que en otro 4S . 

La novedad de una enfermedad no prueba 
el que haya sido introducida desde fuera* El 
Dr. Sydenham describe una calentura que se 
manifestó en Londres con nuevos síntomas 9 en 
el año de 1685. Fue tan desemejante á todas 
las epidemias anteriores, que la llama „calentu* 
ra nueva"; pero no se colige de su relación que 
la hubiese graduado de origen extraño £1 
Dr. Moseley dice, „que la calentura regular 
nerviosa remitente, mudó su tipo en la Jamay* 
ca en el año de 1770 o . Asoló con extraordina- 
ria violencia arrebatando á casi todos los jóve- 
jnes que incurriéron en ella. RAnitió por la pri- 
mavera y verano de los años siguientes, aun- 
que no se presentó después con la misma for- 
ma. No la deriva el Doctor de otro pais, ni pre- 
gunta por qué dexó de prevalecer en los años 
anteriores. 

Una calentura maligna se manifestó últi- 
mamente en el Condado de York de este Esta- 
do, el qual empezó primero por un dolor del 

45 Volámen a.°, página 3 i. 

46 Volúmen a.°, página 314. 
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talón. Los moradores de aquel Condado, nunca 
han presumido que fuese enfermedad extraña. 

Las historias del primer establecimiento en 
nuestro pais, contienen diversas relaciones de 
que prevaleció entre tos Indios la fiebre amari- 
lla. Los Creeks perdiéron con ella en 1 798 seis- 
cientas personas de su nación. Decid vosotros 
los conjuradores que presidís á la salud de 
vuestras tribus , ¿ temisteis por ventura alguna 
vez el que fuese introducida de fuera esta en- 
fermedad ? 

La influQncia de la atmósfera y de otras 
circunstancias se ha evidenciado en las alterado* 
nes que experimentó nuestra calentura otoñal 
desde el año de 1760. Desde aquel tiempo 
hasta, 1778 se manifestó en forma de una inter- 
mitente benigna, ó de una lenta nerviosa, y des* 
de 1778 se presentó principalmente en forma 
de una calentura benigna y biliosa remitente. 
Miles de personas adolecieron de esta calentu- 
ra en 1780, y se conpció con el nombre de ca- 
lentura quebranta huesos. Se manifestó prime* 
ro en la calle de Front> cerca del embarcadero, 
y sin embargo de ser nuevos algunos de sus 
síntomas , nadie $reyó qup fuese de origen ex- 
traño. Desde el año de 1793 han desaparecido 
casi las calenturas nerviosas y biliosas benig* 
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nas , desando en Su lugar las intermitentes in* 
flamatorias, ó remitentes malignas. Todos nues- 
tros Médicos han reconocido esta mutación en 
el carácter de nuestras fiebres otoñales, decía* 
rando unánimemente, que la quina es ménos efi* 
caz en ellas que en los tiempos anteriores, y los 
roas de ellos son de sentir que se requieren mas 
ó méftos las sangrías para curarlas. Se ha pre* 
guntado infinitas veces , ¿ por qué no se ha co- 
nocido la fiebre amarilla hasta 1793 ? Si conve- 
nimos en que fue introducida , permítaseme pre- 
guntar, ¿qué se ha hecho de nuestras calentu- 
ras nerviosas y benignas remitentes? No se 
puede contestar otra cosa á ambas preguntas, 
sino que la primera ocupa el lugar de las se- 
gundas. 

No es cosa nueva el que varíen las enfer- 
medades , no solo por las mudanzas de la atmós- 
fera , sino también por los progresos de la agri- 
cultura y civilización de un pais. £1 Sr. Kalm 
nos dice en sus viages por la América septen- 
trional, que el anciano Swedes, con quien se 
encontró en los Creeks en el Jersey occidental, 
le dixo que la calentura biliosa era moderna 
entre ellos. Sus abuelos no conocían mas en- 
fermedad aguda que las pleuresías y otras ca* 
lenturas^ producidas por las variaciones del tiem- 
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po en los meses del invierno y de lá primavera. 

En ninguna parte de la Europa, ni en nin- 
guna de las Antillas , se cree que la fiebre ama» 
rilla se difunda por contagio. Concediendo que 
se propague en Filadelfia por contagio , la ma- 
teria que la constituye deberá sujetarse á algu- 
nas leyes. Debe difundirse donde prevalece en 
mayor cantidad , y en el estado mas concentra- 
do , conforme á lo que se ha observado en to- 
das las demás enfermedades contagiosas; pero 
sabemos que esto está muy lejos de verificarse. 
Se ha dicho que la enfermedad se comunica 
muchas veces por toda la vecindad desde'un na- 
vio que se supone infestado , y que afecta cier- 
to número de personas á trescientos pies de dis- 
tancia del navio , y de unos á otros ; y sin em- 
bargo la misma enfermedad conducida á las par- 
tes sanas de la ciudad, y aun terminándose por 
la muerte , con síntomas de lo que se llama pu- 
trefacción general , se ha extinguido, sin haberse 
propagado ni en una sola ocasión. £1 suponer 
que sea contagiosa en las circunstancias anterio- 
res , es hacer que una pluma pese mas que una 
montaña , ó creer que uno es mas que mil» 

Se ha alegado en favor de la calidad conta» 
giosa de esta calentura, que muchas veces se 
esparce por toda iwa familia, guando la ha in* 
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y verificase lo mismo en la calentura intermi- 
tente regular de los Estados meridionales, y sin 
embargo nadie ba supuesto que se propague 
por contagio esta forma benigna de la calentura. 
La misma exhalación que produce la enferme- 
dad en el individuo de una familia, la produce 
en todos ellos en la mayor parte de los casos. 
El miedo , la pena y la fatiga que resultan de 
asistir al primer enfermo, son comunmente las 
causas que la excitan en todos los demás. No 
hay exemplar de que se haya inficionado toda 
una familia por un individuo, siempre que se ha 
conducido su enfermedad á alguna parte seca y 
sana de la aldea. 

Repetiré aquí el argumento contra la pro* 
pagacion de la fiebre amarilla por medio del 
contagio, deducido de su extinción repentina y 
general con las heladas tempranas. La opera- 
ción del frió en este caso , se limita exclusiva- 
mente á la atmósfera: Obra mucho antes de ha- 
cerse tan inténso el frió, como para producir el 
hielo en nuestras casas , en las qué se dice que 
está acumulado el contagio , y donde la tem* 
peratura del ayre rara vez experimenta duran- 
te muchas semanas, la frialdad que se requiere 
para destruir el seminario de la enfermedad 

TOMO II. 3B 

i * • 
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fuera de las puertas. Suplico al lector que se 
detenga y reflexione sobre este hecho que no 
puede contradecirse. Su evidencia aun quando 
no se apoyase con otros muchos hechos , es su* 
ficiente por sí sola para decidir la qüestion , á 
favor de que la enfermedad proviene exclusiva* 
mente de la exhalación doméstica , existente en 
la atmósfera durante el tiempo cálido. 

Todo error está en guerra consigo mismo. 
Es penoso para un ciudadano de Pensilvania el 
graduar la ilustración de sus conciudadanos por 
las actuales leyes de Sanidad. Se amenaza con 
las penas mas severas á todas las personas que 
visitan las embarcaciones procedentes de las Islas 
de Barlovento , miéntras están haciendo quarente* 
na en el fuerte , aun en los casos en que no hu- 
biese enfermo alguno á bordo ; y con todo eso, 
la misma ley tólera el que los Médicos, enfer- 
meros y los individuos del barco de Sanidad, 
vayan á toda casa ó calle que quieran , después 
de haber cuidado ó visitado á los enfermos de 
la ciudad en todos los períodos de su mal. ¿Pe- 
ro se puede dar un desvarío mas.perjudicial qué 
esta ley de Sanidad ? Pues suponiendo que la 
fiebre amarilla se propaga exclusivamente por 
medio del contagio, todos los amigos y parien- 
tes abandonan al enfermo, precisando á veces! 
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los forasteros á morirse en la calle , ó en un 
pajar. Con estos medios tan inhumanos , se ha 
aumentado sobremanera la mortandad que pro- 
duce la enfermedad. Ademas se ha impuesto 
una qu aren tena penosa de quince ó veinte dias, 
á ciertas millas de distancia de sus amigos, á 
nuestros marineros que se hallan en un estado 
enfermizo en los meses cálidos. 

Es digno de notar que la España , la Ingla- 
terra ni la Francia nunca han adoptado las leyes 
de quarentena en su largo y dilatado comercio 
<:on sus respectivas Islas , para impedir la intro- 
ducción de la fiebre amarilla. A ninguno d^ es- 
tos países Europeos se ha comunicado nunca es- 
ta calentura, por mas marineros y soldados en- 
fermos y convalecientes que hayan llegado de 
todas las partes de la América , así en tiempo de 
paz, como de guerra. Sus leyes de quarentena 
son relativas á proceder con vigor, principal- 
mente contra los buques que vienen de levante, 
y contra otros seminarios de la peste Ppr 

(¿) El^autor se equivoca en que nuestras leyes de sa- 
nidad no se extienden á la fiebre amarilla, del mismo modo 
que á la peste levantina. Se equivoca también en que no se 
ha comunicado nunca la fiebre amarilla con los marineros 
que han llegado de varias partes de América* En el proio? 
go queda demostrado , que la que afligió á Málaga en. 1741, 

33 2 
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haber atribuido nosotros la fiebre amarilla á 
contagio de las Antillas en 1793 , impuso la 
corte de Londres una quarentena á las embar- 
caciones procedentes 'de Filadelfia en aquel año. 
Nuestra obstinada adhesión á esta opinión pro 
duxo en la Europa una persuasión general, de 
que nuestra calentura no era la de la América/ 
por ser ya notorio, que esta no se difunde por 
contagio; pero á mas de eso, nuestra quarente- 
na ha coligado contra nosotros á los Estados de 
la Union , enseñándoles á adoptar nuestro error, 
al punto que la enfermedad se manifiesta en- 
tre nosotros, añadiendo por este medio nuevos 
daños y perjuicios á los que ha sufrido núes* 
tra ciudad con la disminución del comercio 
Europeo. 

La coincidencia eventual es un manantial 
de error múy freqüente. Una calentura pestilen* 
cial que sobrevino casualmente al introducirse 
las patatas en Francia, hizo promulgar por la 
corte de esta nación un edicto contra el cultivo 
jruso de esta raiz saludable. Hubo un tiempo 
bárbaro en que los^ Médicos de Filadelfia atri- 

la de Cádiz de 173 1 f de 1800, y la de Málaga de 1803 
y 1804, y otras han sido producidas por esta causa, que va 
. mereciendo la atención mas seria de parte del Gobierno, pa- 
ra impedir en adelante semejante introducción del contagio. 
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buyéron la fiebre del otoño al uso de la san- 
día, la mejor fruta de quantas hay para preca- 
verla. Del mismo modo , la arribada de un 
navio de Barlovento, y la enfermedad ó muer- 
te de un marinero, de resultas de una exhala* 
cíon pútrida de nuestras ensenadas y muelles, 
ocurrida en los meses de Julio y Agosto (tiem- 
po fen que suelen manifestarse regularmente 
nuestras calenturas biliosás), las ha enlazado 
desgraciadamente como causa y efecto , por 
una asociación tan infundada, como los dos 
errores que se han mencionado. 

Es curioso el observar la relación ó seme- 
janza de la especie humana , establecida en to- 
das las partes de la tierra, no ménos por la for- 
ma de sus cuerpos, que por lo que se parece 
la naturaleza de sus errores. 

No hay nación alguna sobre la superficie 
de la tierra que convenga en que la peste es 
de-orígen doméstico. La han expelido de todos 
los países hasta hacerla oriunda de los plañe* 
tas. Y á mas de la repugnancia que tienen to- 
das las naciones para emparentarse con esta en- 
fermedad, han descuidado las causas físicas 6 
secundarias que cooperan á su producción, de- 
rivándola hasta del mismo cielo. Sea qual fue- 
re su designio, es inútil suponer que la Provi* 
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ciencia qué gobierna nuestro mundo , se desvie 
de los medios ordinarios, verificando un mila- 
gro en su producción. 

La misma conexión se ve establecida entre 
las naciones que viven separadas unas de otras, 
y que se diferencian en cien particularidades, 
al adoptar ciertos errores, como otros tantos 
medios de perpetuar su miseria. Los semille- 
ros de la peste se han conservado durante 
muchos siglos en la Turquía por la creencia de 
la predestinación; y se ha conservado por espa- 
cio de cinco años en Filadelfia el germen de la 
calentura amarilla , por haber creído que se in- 
troduce desde fuera. 

La confraternidad del género humano se 
manifiesta todavía mas en los disparatados me- 
dios que han adoptado para aliviarse de sus ca- 
lamidades; se puso en 1771 un quadro de la 
Virgen María sobre una puerta de Mosco w, pa- 
ra contener los progresos de la peste en aquella 
ciudad. £1 primado de Moscow fue despedaza- 
do por la plébe alucinada > por haber procurado 
desvanecer las aprehensiones, quitando aquella 
imagen. Igualmente absurdas é ineficaces han 
sido nuestras qrtarentenas, para impedir que re- 
toñe todos los años la fiebre amarilla, y casi tan 
victoriosos han sido durante cierto tiempo los 
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insultos cometidos contra la reputación de los 
Médicos, que han procurado demostrar lo in- 
suficientes que eran dichas leyes para lograr el 
fin , como fue el ultraje que se hizo contra la vi- 
da del inocente y benéfico Arzobispo de Moscow. 

Algunos Médicos han dicho que solamente 
las fiebres intermitentes y las biliosas benignas 
eran producidas por las exhalaciones de los pan- 
tanos, y otros semilleros de la putrefacción. Los 
hechos siguientes , la mayor parte de los quales 
son de fecha reciente, comprobarán con otros 
muchos que se han mencionado en las obras an- 
teriores, que las epidemias mas malignas y fu- 
nestas, son productos de las mismas causas ma« 
nifiestas y pútridas. Se han calculado y dis- 
puesto , no solo para convencer , sino también 
para atemorizar á qualquiera persona que ha 
fundado sus esperanzas de seguridad en una ley 
de cuarentena, y que vive descansada en medio 
de la inmundicia y del peligro de nuestra ciu- 
dad y sus cercanías. 

En las Memorias de la Academia de las 
Ciencias del año de 1 796 , hay una relación del 
Sr. Pitot, de una enfermedad mortífera que 
reynó en Languedoc , y que provino del agua 
estancada. En una ciudad llamada Agua muerta» 
en el año de 174$ de mil y ochocientas perso- 
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ñas, solo se libertaron cíe la calentura reynante, 
diez ó doce , y muriéron has¡ta doscientos niños 
que adoleciéron de ella. La villa de Frontiñan, 
que se halla á tres leguas de la ciudad de Mont- 
peller , que es muy sana, casi se despobló, y 1* 
aldea de Baleruc , que se hallaba en la misma, 
cercanía, perdió las tres quartas partes de sus 
moradores, de resultas de esta funesta epide- 
mia. Fue notable, dice el Sr. Pirot, que se au- 
mentaron ó disminuyéron sus efectos mortíferos, 
según se iban estancando las aguas mas ó me- 
nos, en aquellos lugares y en otros contiguos. 

En los viages de España del Rev. Sr. Town- 
send 47 hallamos la relación siguiente de úna 
calentura maligna, producida por las exhalacio- 
nes pútridas en las cercanías de Cartagena, cu- 
yos funestos efectos se asemejaron á los que se 
verificaron en nuestra ciudad por causas análo- 
gas en 1797 y 98. „Las enfermedades mas en- 
démicas son las calenturas pútridas é intermi- 
tentes, las quales proceden de la cercanía de 
un pantano grande r llamado Almojar , que con- 
tiene muchos centenares de acres* ! , el qual se 
puede cegar fácilmente , de manera que pro- 

47 Volúmcn 2. , pág- 243 

48 Acre, medida inglesa que tiene ochenta pasos de 
largo j ocho de ancho» 
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duzca la cosecha mas abundante. En 1785 du- 
rante los tres meses del otoño, fallecieron dos 
mil quinientas personas , y dos mil trescientas el 
año siguiente , sin $or eso haberse cegado el Al- 
mojar Qi)" 

En la apreciable obra del Sr. Lampriere, 
que he citado anteriormente, hay muchas prue- 
bas de la conexión que existe entre las exhala- 
ciones pútridas y la fiebre amarilla de las An- 
tillas. Esta enfermedad se desconoció realmen- 
te , ó se desvaneció instantáneamente , en una 
atmósfera elevada y pura. Este autor refiere un 
hecho que inducirá á nuestros ciudadanos á re- 
parar en los manantiales de la exhalación pútri- 
da f que se hallan á cierta distancia de la ciudad. 
Fundado en la autoridad de un Médico emi- 
nente y experimentado dice, que habiéndose 
rebosado una laguna ó pantano que se halla á 
nueve millas de Kington , después que actuó el 

C¿) Hace mucho tiempo que se desaguó el Almojar, 
corrigiéndose de resultas las enfermedades que procedían de 
esta causa, aunque actualmente está padeciendo Cartagena 
los estragos de la fiebre amarilla introducida desde Málaga» 
resolviendo muchos de los argumentos de nuestro autor. En 
' el dia se está verificando también el desagüe de la laguna la 
Nava en Castilla , en cuyo terreno podrán cogerse cincuenta 
mil fanegas de trigo anuales, remediándose las tercianas 
perniciosas y oteas enfermedades que proceden de esta causa» 
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sol sobre él , se produxo una enfermedad gcñeral 
quando el viento sopló por aquel lado. Aun los 
habitantes percibieron el olor de la exhalación 49 . 

En una relación manuscrita de la vida del 
Dr. Colden, Gobernador de Nueva- York, se 
lee el hecho siguiente so . 

„ Habiendo asolado con extraordinaria vio* 
lencia una fiebre maligna, por dos veranos con- 
secutivos en la ciudad de Nueva- York, hace co- 
mo unos quarenta años, poco mas ó ménos, co- 
municó el Doctor sus ideas al público, sobre la 
curación mas probable de la calamidad. Publicó 
un tratadito, en el qual reunió las opiniones de 
los mejores autores sobre los malos efectos que 
producían las aguas estancadas, el ayre húmedo, 
las bodegas húmedas , la hediondez de las cos- 
tas del mar , y las calles sucias , demostrando lo 
mucho que prevalecían en la ciudad estos semi- 
lleros nocivos é indicando los remedios. £1 Ay un- 
tamiento de la ciudad le dio gracias, adoptó 
sus raciocinios , y estableció un plan para secar 
y limpiar la ciudad , que fue coronado de los 
sucesos mas felices 

49 Volumen d.°, página 86. 

\\ 50 Gazeta diaria de Nueva- York 3 de Octubre de 
1799. 

(t) Asegura un autor clásico que en Sevilla continuó 
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Si la creencia de que la fiebre amarilla e$ 
conducida de fuera , no produxera otras desgra- 
cias que las de una mala aplicación de los fon- 
dos públicos , y un descuido en los medios in- 
teriores para precaverla; este error seria muy 
calamitoso para nuestra ciudad. Pero le acom- 
pañan otras desgracias de mucha mayor en- 
tidad ; pues es el origen de todas las disen- 
siones de nuestros Médicos , acerca del método 
curativo de la fiebre , y de casi toda la mortan- 
dad quería ha acompañado desde que se mani- 
festó en nuestra ciudad en 1793. Espero que 
las consideraciones siguientes confirmarán la 
verdad de este aserto. 

. 1 .* No ha habido mas que un estado mor-, 
boso del cuerpo , 6 hablando en otros términos, 
mas de una enfermedad epidémica en nuestra 
ciudad, por espacio de diferentes años, en los 
meses del verano y otoño ; y esta enfermedad en 
todos tiempos es el resultado de la exhalación 
pútrida* Es conocida con muchos nombres , ta- 
les como diarrea ó cursos, la cólera morbo, ó 

muchos años una peste causada de las inmundicias de las 
¿alies y sumideros ; y aun en Madrid refiere otro autor que 
se padeció también peste por estar las calles llenas de basura 
y estiércol. Al descubrir unas cavernas que fuéron cloacas 
de la antigua Roma y se excitó también otra peste. t 
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pasa cólica» la disenteria, el cólico bilioso, la 
calentura nerviosa y la remitente biliosa. No ti- 
tubee él lector en admitir esta proposición ; pues 
solo adopta una verdad. Cada qual cree que la 
gota es una enfermedad sencilla , aunque es no- 
torio que afecta en las diversas circunstancias 
de la constitución, y de la estación al estoma* 
go, á los intestinos , el pulmón y al celebro, 
como también á los miembros. En apoyo de esta 
observación , puedo añadir ademas el testimonio 
de muchos autores respetables, y reproducir 
muchos centenares de casos, para demostrar, 
que todas estas formas diversas de la enfermedad, 
aparecen freqüeñtemente en la misma persona, 
en el término de dos ó tres dias, y que se ma- 
nifiesta también la gota en la serie del mismo 
ataque en todas las partes del cuerpo, que se 
han mencionado. 

2.* Las calenturas intermitentes benignas, 
la remitente regular, la maligna intermitente, 
y remitente amarilla, son todas diversos grados 
de la misma. forma de enfermedad, que proce- 
- den de igual causa. Es extraño que hayan po- 
dido jamas negar ni aun dudar este aserto, los 
que han visto la inmensa diferencia que hay 
entre, la viruela discreta benigna , y la maligna 
confluente. Nadie ha supuesto que son especí- 
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ficamente diferentes en su origen y naturaleza, 
y con todo eso la intermitente mas benigna , no 
.varía mas de la fiebre amarilla maligna , de lo 
que discrepa en grado la viruela inoculada , de 
la que está acompañada de una erupción uní-* 
versal y confluente sobre la cutis, con manchas 
Amoratadas , y con hemorragias por todas las 
aberturas naturales del cuerpo. 

Es lastimoso que la Medicina esté aun en 
nuestro pais en un estado atrasado, del qual 
felizmente han salido las ciencias naturales. Ya 
Ho adoramos como deidades distintas todos los 
instrumentos con que el 'Ser supremo nos co- 
munica sus beneficios , ni creemos tampoco co- 
mo el Indio, que la nieve, el hielo y el agua 
sean distintas esencias, sino diferentes formas de 
la misma substancia primordial. Se verifica la 
misma unidad en los estados morbosos del sis- 
tema en los meses de verano y otoño. Todas 
las diferentes formas de la enfermedad , en es- 
te período, son efectos de una causa; varía su 
forma en diferentes meses, y en distintas par* 
tes de la ciudad, según la mayor 1 ó menor ac- 
tividad de la exhalación pútrida, aunque es 
jsiempre idéntica su naturaleza, donde quiera 
que sea. 

Toda verdad es útil. Exáminemos ahora las 
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proposiciones qué hemos expuesto para probar 
su utilidad. 

Creyendo que tenemos una enfermedad en 
nuestra ciudad, desde principio de Junio, y 
que puede amalignarse esta según las circuns- 
tancias, trabajáremos: 

i .° En quitar toda especie de inmundicias 
de nuestras puertas, patios y zaguanes, y en 
evitar qualquiera otra causa remota ó exterior 
de la enfermedad. 

a.° En evitar todas sus causas excitantes, 
tales como la fatiga, el mucho calor, el frío, 
el sereno, el estreñimiento de vientre, la falta 
de sobriedad, los helados de crema, y toda 
conmoción repentina ó violenta del ánimo. La 
ventaja ó beneficio de estas precauciones, & 
asegurará conservando una transpiración cons- 
tante y perceptible , mediante los vestidos abri- 
gados. Son tan notorios y patentes los buenos 
efectos del aumento de esta evacuación , mién- 
tras reyna la peste en el Egipto , que la mane- 
ra ordinaria de saludarse los amigos quando se 
encuentran en las calles , según nos aseguran 
los viageros, es que en lugar de decir ¿cómo 
está Vm. ? preguntan ¿ suda Vm. mucho ? Igua- 
les ventajas se han conseguido en muchos paí- 
ses , y en las estaciones enfermizas , con el uso 
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freqüente del baño caliente. £1 Dr. Winter- 
bottom pondera con entusiasmo esta costumbre* 
como siendo uno de los medios preservativos de 
la invasión de la calentura maligna de Sierra- 
leona 5I . 

3. Se toma una purga ligera 6 el eméti- 
'co, se abstiene de los negocios, se bañan los 
pies en agua caliente, y se suda al sentir los prU 
meros , y aun los mas leves síntomas de indispo- 
sición. Durante el primer estado de la calentura, 
en vano se procurará corregirla con el exercicio; 
pues se domará mas fácilmente con las aparien- 
cias de sujetarse á ella, atacándola ántes que 
tenga tiempo de concentrarse , y de emplear to- 
da su fuerza sobre el sistema, para cuyo fin son 
-generalmente eficaces los expresados remedios» 
Muchas y repetidas veces he visto precavida 
seguramente la enfermedad por su medio ; y así 
es , que un simple cubeto de agua basta para 
apagar un fuego , que quemaría una casa de* 
xándole tomar cuerpo. Estos remedios son los 
mas necesarios, como que las formas amaligna- 
das de la calentura se ocultan á veces con los 
síntomas de una calidad tan benigna, que se dis- 
frazan al Médico mas experimentado. 

5 1 Direcciones para el uso de los navios del servicio 
de la compañía de Sierra- leona, píg. 10. 
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4-° No debe manejarse como frivola nin- 
guna forma de enfermedad , desde el punto que 
se manifieste en la ciudad el menor caso de la 
fiebre amarilla. Muchos lloran todavía en Fila* 
delfia la pérdida de los parientes , en quienes la 
amarillez de la cutis, el vómito negro y la 
muerte sobreviniéron en una enfermedad , que 
desdichadamente habian creido en su primer pe- 
ríodo , no ser mas que una calentura intermiten- 
te, un cólico y la gota, ó un constipado regular. 

5. La creencia en la unidad de nuestras 
enfermedades otoñales, producirá la uniformi- 
dad de opinión , y de practica entre nuestros 
Médicos , lo que nunca puede verificarse, mién- 
tras que unos atienden totalmente á la violen- 
cia y síntomas del mal , y otros buscan un na- 
vio, ó las pruebas de un contagio, para las in- 
dicaciones que se han de seguir en la curación 
de la enfermedad. Nunca podrá lamentarse de* 
bidamente la conducta de los últimos Médicos, 
que es tan impropia , como seria la dé un mari- 
nero, que rehusase aferrar velas, hasta exáminar 
con toda deliberación de qué punto soplaba el 
viento. 

6.° Esta persuasión libertará á aquellos. 
Médicos que han llamado el caso maligno de 
la calentura, con su nombre impopular, de los 
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aBusos y persecuciones con qué han estado 
acompañados semejantes a^tos de sinceridad y 
benevolencia, y evitará todos aquellos artificios 
y engaños que han empleado algunos facultad* 
vos para lisonjear y conservar su reputación en- 
tre sus conciudadanos sa . Serian muy grandes 
* los efectos benéficos de tolerar cierto espíritu 
de independencia y de humanidad entre los 
Médicos. Si se hiciese público al instante el 

5 2 * La misma práctica cruel de encubrir la existencia 
de la peste, q de llamarla con nombres mas populares, ha 
subsistido entre los Médicos de muchos países, causando 
siempre las conseqíiencias mas perniciosas. En el segundo 
volumen de la vida de la última Emperatriz de Rusia, hay 
Ja triste y reciente prueba de esta verdad. El exército Ra- 
feo v después de haber derrotado á los Turcos , al entrar en 
sus territorios, se halló con la peste, y la condujo á su 
país, donde el delirio de varios Generales suyos, contribu- 
jó á su 'propagación ; como si se hubiesen figurado, que 
con una órden militar, podían alterar la naturaleza de las 
cosas. El Teniente General Stoffeln en Yassy , donde asoló 
Ja peste en el invierno de 1770 , publicó órdenes perento- 
rias , para que no se pronunciase su nombre ; y aun obligó 
á los Médicos y Cirujanos á que diesen una declaración por 
escrito, de que no era mas que un tabardillo. Un Cirujano 
honrado, llamado Kluge , rehusó firmar la declaración , y de 
«ste modo se descuidó el tiempo oportuno de precaverla* 
Varios miles de soldados Rusos, fuéron arrebatados por 
ella, cayéndose muertos á montones en el camino. Nunca 
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primer caso de la fiebre amarilla , se generali- 
zarían todas las precauciones anunciadas, y por 
este medio se preservarían del mal , ó seria es- 
te de fácil curación. No habría tanto temor 9 ó 
se minoraría , y se haría menos necesaria la de* 
sercion de la ciudad. Hubo un tiempo en que 
producía la tronada un terror universal, hacien* 
do salir á lafc gentes al ayre libre. Hoy conti- 
nuamos los negocios y la conversación en nues- 
tras casas, sin temor alguno de que haga su es- 
plosión sobre nuestras cabezas. Casi tenemos 
igual seguridad en nuestra mano por lo que 
respecta á la fiebre amarilla con la pronta elec- 
ción de los medios mas oportunos para pre- 
caverla. 

Como la mortandad de nuestra fiebre oto* 
nal, se ha aumentado mucho con ciertas pre- 
ocupaciones y errores 9 que prevalecen mas ó mé* 
nos entre todas las clases de nuestros ciudadanos! 
por lo que influye en su método curativo, aña- 
diré unas quantas advertencias sobre esta ma- 
se supo el número de aldeanos que fallecíérori , pues los sol- J{ 
dados habían corrido á la aldea y á las selvas. Al cabo los 
estragos de la muerte alean záron á las gentes del mismo Ge- 
neral , que no desistiendo de su persuasión , dexó la ciudad 
y se vino al campo mas peligroso , aunque de nada le sirvió 
su intrepidez ; pues murió de la peste en Julio de 1771/ 
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teria , precedidas de tres proposiciones, 

i .* La calentura biliosa en todas sus for- 
mas suele variar con el clima. Es diversa enfer- 
medad y totalmente distinta en nuestra ciudad 
y en las Antillas, y requiere en ambos paises 
un método curativo muy diverso. El Dr. Ste-, 
'vens nos ha proporcionado con su práctica una 
prueba memorable de esto. Recomendó la qui- 
na, él vino y el baño frió para la curación de la 
fiebre amarilla de 1793, por haber visto que 
estos remedios eran los mas eficaces en la fiebre 
amarilla de Santa Cruz j pero los abandonó , y 
se acogió principalmente á la salivación para la 
curación de la fiebre de Filadelfia de 1797* 

a.* Suele variar la fiebre biliosa según 
la estación. Se ha manifestado cada año con 
nuevos síntomas desde 1793 , necesitándose di* 
versa actividad y naturaleza en los remedios ne- 
cesarios para curarla. Se notó la misma diferen- 
cia en tiempo del Dr. Sydenham en las epide-? 
mías de Londres, habiendo sido tan grande es- 
ta , que confiesa ingenuamente dicho autor, 
que en general perdió los tres ó quatro pri- 
meros enfermos que vio con una nueva enferj 
medad, ántes de llegar á descubrir las altera- 
ciones que el tiempo había ocasionado en ella. 
3/ La edad, el stxó y el habito varían lp? 

ce 2 
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síntomas de la fiebre biliosa , que rara vez son 
exácta mente semejantes en dos personas. Gene- 
ralmente se manifiesta con la mayor fuerza en 
aquellas partes del cuerpo, que han estado ante- 
riormente debilitadas ó achacosas. Las personas 
de constitución robusta sufren mas con ella ; y 
por lo mismo se presenta en los recien llegados 
á las Antillas en su forma mas maligna, mien- 
tras que se manifiesta en forma de una remiten* 
te benigna en los criollos ó naturales , y en las 
personas cuyas constituciones se han connatura- 
lizado con el clima , por haber residido diez ó 
doce años en las Islas. 

Los Médicos describen comunmente lo que 
llaman síntomas patognomonicos ó característi- 
cos de la calentura amarilla* Pero en vista dé 
las circunstancias que se han referido, y que 
concurren á variar esta enfermedad ; sería casi 
tan absurdo el esperar la misma forma y dimen- 
siones de una nube en todas las variedades del 
tiempo y de la estación , como el esperar una 
epidemia exáctamente con los mismos síntomas 
en cada pais, en cada año, y en cada cons- 
titución. 

Concedidas estas proposiciones, voy á pre* 
venir que una fiebre biliosa maligna es algu- 
nas veces como una tempestad del sistema. 
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Desarregla la circulación de la sangre, y obs- 
truye total ó parcialmente todas las excreciones 
ó evacuaciones regulares del cuerpo ; de aquí 

- resulta la excitación preternatúral , ó la fuerza 
que se nota en la acción de las fibras motrices 
, del cuerpo , y particularmente en los vasos san- 
guíferos ; como también la plenitud , la opre- 
sión de las partes particulares , y el dolor. Algu- 
nas veces se dirige esta fuerza preternatural á 
los intestinos, donde produce espasmos violen- 
tos, el dolor, los conatos de vomitar , y eí es- 
treñimiento del vientre, A proporción que se 
acumula la fuerza en los vasos sanguíferos, ó en 
los intestinos , se substrae de los miembros pro- 

m duciendo en alguna de las formas de esta ca- 
lentura la imposibilidad de andar ó de moverse* 
A veces el estímulo de la exhalación obra 
sobre los vasos sanguíferos de los miembros , y 
sobre la superficie del cuerpo con tanta fuer- 
za, que postra sus acciones comunes y naturales 
mas allá de su estado regular, y esta esja for- 
ma mas peligrosa de la fiebre maligna, que se 
conoce , no solo por un pulso débil y lento , sino 
también por la frialdad de la cutis y la falta de 
dolor. 

Los evacuantes son los remedios mas opor- 
tunos para curar el estado desordenado de los 
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sólidos, y la acumulación de los fluidos en to- 
das las cavidades numerosas del cuerpo , por 
cuyo medio se equilibran las acciones del pri- 
mero , y se encaminan las últimas á sus termina- 
dones naturales. 

Estos evacuantes son las sangrías, las pur-, 
gas, los vomitivos, los sudoríficos y la saliva- 
ción. Pueden añadirse á estos el ayre fresco , el 
agua fria y la nieve, que obran evacuando el ca- 
lor del cuerpo, quando es extraordinario. \Algu- 
nos Médicos los han considerado como diferen- 
tes remedios; pero todos ellos obran del mismo 
modo , esto es , descargando ó evacuando al siste- 
ma de una cantidad preternatural de fluidos, ó 
substrayendo su Cantidad regular y natural, 
quando las partes sólidas del cuerpo están tan 
irritadas é inflamadas, que no pueden sufrir su 
estímulo regular ó peculiar. Los casos benignos 
de la calentura, ceden á las purgas y á solos los 
sudores ; los casos mas violentos requieren ade- 
mas la sangría y los vomitivos, y los de mucha 
malignidad f la acción combinada de todos los 
evacuantes mencionados. 

£1 suponer que los mismos remedios que se 
usan ton acierto en las Antillas , son convenien- 
tes en la fiebre amarilla de nuestro clima, es 
4an absurdo como'seria el vestirse con las to m 
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pas de algodón y lienzo de aquel país, en nues- 
tros meses de otoño é invierno. 

£1 prescribir los mismos remedios én todos 
los casos de la fiebre amarilla , sin atender á 
violencia , seria tan absurdo como el pretender 
vestir á todos los ciudadanos de Filadelfia coa 
las ropas de una misma forma y tamaño. No 
hay específico que obre como tal de un modo 
tácito y desconocido, sin producir en la cura* 
cion de la fiebre amarilla alguna evacuación 
sensible del cuerpo. La levadura, el agua de 
cal y la leche , el zumo de llaqten , la infusión 
teiforme de la centaura, han aliviado ajguna 
que otra vez , pero ninguno de ellos ha curado 
jamas ningún caso maligno de la calentura ama- 
lilla ; y si alguna vez se ha aliviado con su uso; 
ha sido quando se han combinado otros remedios 
nías eficaces para promover la evacuación de los 
intestinos , ó la de los poros. 

La fuerza de los remedios evacuantes que 
se han mencionado anteriormente, debe arre- 
glarse á la vehemencia del mal. Procuraré ilus- 
trar con un símil familiar la proporción que de* 
be haber entre la fuerza de la fiebre amarilla y 
. los remedios convenientes para curarla. Supon- 
gamos que sea diez la fuerza natural de una 
constitución ; que los diferentes grados de la 
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fuerza de la calentura son de diez hasta ciento, 
miéntras que la fuerza de los remedios se ex- 
tiende desde once hasta ciento y diez. £1 punto 
que se ha de lograr, es el disminuir la fuerza de 
la enfermedad con los remedios convenientes á 
menos de diez ; de modo que la constitución 
pueda ser superior , y vencerla. En los casos 
benignos, quando Ta fuerza de la enfermedad 
np excede mas que en pocos grados á la fuerza de 
la constitución, una purga suave, ó un sudor, 
reducirá la escala á favor de la salud ; pero 
quando sube á ciento la violencia de la enfer- 
medad , se necesitará para corregirla el que se 
hallen en este número de ciento y diez las vir- 
tudes del medicamento. Se dice comunmente 
'de estos remedios que son peores que el mal, 
cuyo modo de hablar es perfectamente correc- 
to. Deben ser feotes , ó de otro modo , mas po- 
derosos que la enfermedad , sopeña de no cu- 
rarla. 

Durante los dos años últimos , el sudor co* 
pioso fue entre muchas gentes el remedio ex- 
clusivo y popular de la fiebre amarilla; pues 
obra descargando y disminuyendo la plenitud 
de los vasos sanguíferos. Es ventajoso alguna 
que otra vez; pero aun quando así sea, si se 
compara con la eficacia de la sangría , es como 
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quien espera que un estanque de agua detenida 
que se halla cerca de una casa , se disipe en va- 
por con el calor del sol, en lugar de propor- 
cionarle un desaguadero pronto y copioso. Pero 
el sudor suele ser muchas veces un remedio im- 
practicable , pues fueron vanos quantos esfuer- 
zos se hiciéron para promoverle en la calentura 
cte r 793- Quando fallan estos esfuerzos , per- 
judican , y no se cura la enfermedad siempre que 
corresponden copiosamente , lo que sucedió en 
los anos de 1 798 y 99 , como se podrá compro* 
* bar con infinitos testimonios. 

Algunos prácticos se apoyan exclusivamente 
en la salivación para curar la fiebre amarilla; 
,pero su operación es demasiado lenta y débil 
para los casos rápidos y violentos , á mas de que 
el mercurio es un remedio dudoso , quando se 
aplica solo ; pues no saliva sino uno entre qua* 
tro de los que le toman. 

La sangría tiene las ventajas siguientes que 
la hacen recomendable. 

i .* És proporcionada al sitio y naturaleza 
Je la enfermedad. Siempre está acompañada la 
fiebre amarilla de inflamación en alguna parte 
' del cuerpo. De ciento y treinta cadáveres que 
exáminó el Dr. Physick , muertos con la fiebre 
amarilla, no halló uno en quien no se encontrar 
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sen señales de inflamación en el estómago , y al- 
guna vez que otra en los intestinos, en los riño* 
nes y en el celebro. 

2. a Es un remedio pronto que requiero 
menos aparato de asistentes, y ménos cuidado 
que el sudor , el vómito ó la salivación. Está, 
mas sujeto á la jurisdicción del Médico , en 
quanto al tiempo de usarlo , y á la cantidad de 
fluidos que se han de extraer del cuerpo. 

3. a Es un remedio ménos debilitante que 
ningún otro. Es asimismo mucho mas seguro 
que el vómito y el sudor, y mucho ménos des- 
agradable que la salivación , siendo el pulso ga- 
rante de su seguridad. En conociendo y exami- 
nando bien este norte de la vehemencia de un* 
calentura , se precaverá qualquiera exceso en el 
uso de la lanceta, y no hay remedio que posea 
un indicante tan fiel, ni que nos haga juzgarla 
necesidad de aumentar ó suspender las eva- 
cuaciones. 

4. a Ayuda la operación de todos los demás 
evacuantes, haciéndolos ménos peligrosos» mi- 
norando previamente las conmociones violentas 
y la inflamación del sistema, 

$.* Minora ó corrige el dolor , precavien- 
do las evacuaciones sensibles de la sangre de na- 
rices, de la boca , del pulmón , del estómago é 
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intestinos &c, las quales proceden de la rotura 
de los vasos sanguíferos , de resultas de su opre- 
sión, ó de que actúan con una fuerza preter- 
natural. 

6. a Es un remedio mas delicado que nin- 
guno de quantos se han preferido á ella exclu- 
sivamente, pues no repugna á ninguno de los 
sentidos , y hace á los enfermos ménos repug- 
nantes á sí mismos y a sus asistentes. 

Al mencionar estas ventajas de la sangría, 
no se suponga que deseo darla la preferencia ex- 
clusiva, pues deben combinarse con ella, según 
las circunstancias, todos los demás evacuantes. 
Su cantidad debe arreglarse á la vehemencia 
del mal, que se manifiesta generalmente por el 
estado del pulso , como se ha notado ya. 

Antes de concluir el objeto de la sangría en 
la fiebre amarilla , convendrá indicar dos ó tresr 
errores principales que han prevalecido en el 
uso de ella. 

i.° Se ha dicho que era una objeción á 
ella, ó que se oponía la debilidad grande y 
sensible. Esta debilidad que se manifiesta al 
principio en todo el parosismo, ó recargo de la 
fiebre amarilla, tan lejos de oponerse á la ex- 
tractan de la sangre , es la que la indica con mas 
-vehemencia; esto procede de que estando muy 
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sobrecargados los vasos sanguíferos , oprimen i 
los nervios de los músculos que mueven los 
miembros, privándolos por consiguiente de su 
fuerza ordinaria. Con abrir la vena aliviamos 
esta opresión $ y la debilidad que resulta de 
ella ; y así es que vemos á los enfermos que no * 
podían moverse antes de la sangría , levantar- 
se inmediatamente después de sus camas, y hay 
ocasiones en que al cabo de pocas horas, han 
vuelto á emplearse en sus ocupaciones regulares. 

2.° Se ha dicho que la sangría debía pro* 
porcionarse siempre á la constitución del pa- 
ciente ; pero no es justa esta opinión , pues un 
hombre puede tener una constitución muy 
fuerte, y una enfermedad débil, que no exija. ' 
para curarse mas que la extracción de poca san* 
gre, miéntras que al contrario una muger pue- 
de tener la constitución débil, y una enferme* 
dad fuerte, que ceda únicamente al uso repeti- 
do de la lanceta. En ambos casos presentará 
siempre el pulso una señal segura, para distin- 
guir el mal de la constitución. 

3. Se hla dicho también que la sangría ex- 
cita a veces el dolor , donde no existía antes , y 
que aumenta también la fuerza y freqüencia del 
pulso. Estos síntomas, lejos de servir de objeción 
contra este remedio , prueban que ha ocasio» 
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nado el beneficio de mudar una enfermedad que 
se hallaba sufocada y oculta en otra sensible, y 
son los que dan á entender que se requiere to- 
davía mas sangría. 

En apoyo del uso de todos los remedios que 
se han mencionado en la curación de la fiebre 
* amarilla, puede decirse que se han adoptado en 
todos los Estados orientales y meridionales , y 
que los emplea en Filadelfia la mayor parte de 
los Médicos que se oponía á ellos anteriof mente; 
sin embargo son mucho mas útiles quando se 
combinan entre sí, que quando se usa exclusi- 
vamente cada uno de por sí. 

El hecho siguiente es una prueba convin- 
cente de la realidad de este aserto. 

En 1793 adoleciéron de la fiebre amarilla 
quatro veces mas personas que en 1798 , y en 
ambos años fue casi igual la mortandad. En 1 79 3 
fue tan general la sangría , junto con otros eva- 
cuantes, que se sangráron á sí mismos , sin dicta- 
men de Médico, muchos miles de personas. 
En 1798 se usó poco este remedio, de resul- 
tas de los temores infundados y poco racionales 
que se suscitaron contra él , en el año anterior, 
, confiándose principalmente la curación de la 
enfermedad en las purgas suaves, el mercurio, 
y en los sudoríficos. Es cierto que no toleraban 
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tan copiosas sangrías en 1798 cómo en 1793, 
aunque hubo pocos casos que no exigiesen la 
extracion de mas ó ménos cantidad de sangre. 

Si pudiera usarse el sistema evacuante en 
toda su amplitud , empezando según las circuns- 
tancias desde el primer dia de la calentura, yr 
tuvieran los enfermos, en todos sus períodos las 
ventajas regulares de buenos enfermeros , la 
asistencia médica constante y regular , las alco- 
bas cómodas, la compañía de su familia, y la fal* 
ta de terror que tienen en otras enfermedades 
agudas , hay sobradas razones para creer , que la 
mortandad que resultarla de ella , no seria mayor 
que la de una pleuresía regular. 

Nadie ha tratado hasta aquí acerca del uso 
de la quina, del vino y del opio en esta calen* 
tura. Se han supuesto que estaban indicados 
por la debilidad que precede siempre á la ca- 
lentura, por la operación de sus causas excitan- 
tes, y por la languidez que la acompaña gene- 
ralmente. Pero son muchos los hechos que ma- 
nifiestan , que la debilidad en ambos casos no 
constituye la enfermedad ; es su causa predispo- 
nente, ó únicamente un síntoma eventual que 
se aumenta freqüentemente con los remedios tó- 
nicos. La debilidad consiguiente al uso ~de las 
evacuaciones» y á la cdp^f^k calentura, se 
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corrige con mas facilidad y seguridad mediante 

-una dieta grata y nutritiva. 

I^éíste modo he procurado desempeñar las 

obligaciones que había contraído con quarenta 

años de investigaciones y observaciones médi- 
cas; pero aun quando este conato sea tan in- 
fructuoso como mis esfuerzos anteriores para 
lograr el fin que me he propuesto , lloraré la 
continuación de un error que ha sido tan fu-* 
nesto á los ciudadanos de Filadelfia , y dirigiré 
mis votos , para que no se refute con la repe- 
tición de nuestras calamidades. Me quedará un 
consuelo en medio de la triste perspectiva de 
mis tareas infructuosas, y es el estar persua- 
dido de que el tiempo hará justicia á mis opinio- 
< nes, y que el cielo recompensará mi conducta. 
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